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LA NARRATIVA DE DENUNCIA DE 3OSE DE LA CUADRA 

Agustín García Vientós 
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INTRODUCCION 

José de 
	Cuadla cu el más insigne de los cuentistas 

ecuatorlanos, y uno de los mayores de las letras hispanoamerica 

nas. Hasta donde sabemos, sin embargo, cl estudio de su obra re 

latística -e interpretativa-, que es reducidísimo en cuanto al-

número de esc'rito's dcdicádoles, como puede observarse en la bi-

bliografia que acompañamos, se ha circunscrito, hasta ahora 

;1 esbozo de unos comentarios, informales y de índole general. 

En consecuencia, carece ella -opinamos- de una apreciación crí-

tica, detenida y rigurosa; aunque bata se ciña sólo, en su al--

cance, a uno de los aspectos salientes de la mentada producción 

narrativa del notable prosista del Ecuador. La circunstancia --

apuntadh y nuestro particular intern por la literatura imaging 

tiva de Hispanoamérica, de contenido e intenci5n social, expli-

can, en parte, la razón de ser de este trabajo. 

Este se motiva, se asienta, en un rasgo de la sobredicha 

relatistica, que conceptuamos axial; que la singulariza y valo-

ra, además. Cual es, en esencia, el enfoque de la problemática-

vital del medio paisano, en manera artistica, con el propósito, 

contenido, de denunciar sus carencias y defectos. Para suscitar, 

promover asimismo, veladamente la mejorla y el cambio necesarios. 

Situado en el tiempo, en un periodo del quehacer literario na-

cional en que se asoma y arraiga como lo medular de él una vigo 
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roza tónica social de naturaleza crítica, De la Cuadra acier 

a insuflarle a ésta una nota distintiva. Característica que 

comprobaremos más adelante. 

Aledaño con la relación del planteamiento que hemos ele 

gido, cuya exposición y enjuiciamiento centramos en el análi—

sis de], contenido de un numeroso conjunto de narraciones del - 

escritor, destacamos un acopio de información varia, complemen 

taria, misma que juzgamos procedente. Ella ampara, aparte del-

usual apunte biobliográfico, una reseña descriptiva, abreviada, 

del lapso cronológico nacional en que enmarcan la vida y la 

obra de De la Cuadra. Asimismo contiene unas precisiones sucio 

tas, en torno a la naturaleza del llamado relato de denuncia;-

la trayectoria del mismo en la literatura ecuatoriana,previo - 

el momento en que el narrador hace su contribución; su opinión 

sobre aquél... A modo de una introducción para el tema que nos 

ocupa. 

Con La narrativa de denuncia de José de. la Cuadra aspi-

ramos a contribuir, aunque modestamente, a la valoración del - 

esfuerzo artístico -literario de un autor obresaliente, deseo 

nocido y olvidado, de nuestra lengua. Ella puede constituir el-

aliciente para una exégesis más amplia y de mejor calidad, so-

bre el aludido y su obra; o por otra parte, y de sesgo compara 

vivo de la notable promoción en que él forma parte. Nuestra o 

de cualquiera otro. 
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CAPITULO 

EL AUTOR, SU OBRA Y SU EPOCA 

La primera parte de este trabajo, titulada Preliminares, 

pretende ser un ensayo de aproximación al tema que nos ocupa: 

La narrativa de denuncia de José de la Cuadra. Consta ella 

dos capítulos, nombrados El  autor,  su obra y su época,  j  y Cues--

tiones :previas.  El primero de ambos destaca inicialmente una no 

ta biográfica somera del escritor. Luego, una relación biblio— 

ráfica de su obLa conocida, según consta en la edición primera 

-y única hasta la fecha- de sus Obras coro  letas (Quito, Casa de 

la Cultura Ecuatoriana, 1958, 991 p.P)* que es el texto,consul- 

Lado. En esta enumeración -y ecotación ligera- de lob componen- 

tes de ella, el cuento y la novela, que son la medular, prece-- 

den en el orden, al artículo y al ensayo, sus otros integrantes. 

Di estos dos últimos, de paso, se abunda más en lo resellado por 

que, en general, ambos quedan al margen del tema del estudio. Fi 

nalmente, éste primer capítulo contiene una apreciación sucinta 

y panorámica del momento histórico -social 
	

literario nacional, 

en que vive  y escribe el autor. Por lo que atañe al segundo, 
.••• 
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C!:estJones  previas,  en él se incluyen y tratan brevemente algu- 

7anintos que, por 

fosar antes oe comen 

su naturaleza, resultan imprescindibles en 

en firme, el análisis del motivo 

de párrafo: qué es la narrativa de tico indicado a principio 



denuncia (esbozo de una definición); cuál es su derrotero en la 

literatura ecuatoriana, en el momunto precedente de su expre-

sión máxima (antes de 1930); qué sucesos, sobre todo literarios, 

influyen en el lapso en que relatista hace su contribu- 

ejem; y cuáles son láá ideas, que sobre ella -la narrativa de de 

nunc.iw- tiene 61, según las expresa en algunós artículos prosís 

ticos. 

Al.29nte bipsGáfico 

En pocas lineas puede trazarse la biografía de José de - 

a Cuadra, el: 1111S fecundo y celebrado cuentista ecuatoriano.1. 

Descendiente de una familia de triase medid, su nacimiento 

rre en 1903, en Samborondón, un pueblito de la costeña provin- 

cia del Guayas. El campirano escenario samborondeño- "...de Wolk 	Ira» 

puentes de piedra para cruzar las calles, de largos y rudimenta 

rtos portales de madera, de jinetes y tinterillos..." 2  enmarca 

los primeros años de su infancia. Niño aún, se traslada a Guaya 

quil, la capital montuvia
3  , lugar donde vive la mayor parte de- 

vida. 

Aquí en la cuatricentenaria ciudad porteña hace sus estu 

dios de bachillerato y universitarios. Los primeros los cursa 

el Colegio Nacional Vicente Rocafuerte, antes llamado Cole-- 

y los superiores en la universidad- 

Guayaquil. Obtiene en esta institución, entre los años - 



027-1928, el grado de Doctor en Derecho (Licenciado en Leyes) 

Alumno sobresaliente De La Cuadra funda durante su estancia 

aquí, la Pederación Estudiantil Universitaria del Sur, que es-

una e: cisión de la Federación Estudiantil Universitaria Nacio-

nal, organismo éste creado en 1910. Además de fundador, es - - 

también su primer presidente. Representa, asimismo, a su pais-

en la Federación de Estudiarites Hispanoamericanos. 

Obtenido su título universitario, inicia una jornada, 

intensa y variada, de servicio en la vida pública dei pais. 

pecialmente en el campo de la docencia; y en otras áreas, como 

la diplomacia, la judicatura y la administración pública. En 

plantel de sus estudios bachilleriles, ejerce los puestoe de H. 

bltotecario, profesor. de Et<ca y Economia, y Vicerrector. Y en-

la universidad de Guayaquil imparte cátedra de Literatura. 

mi no, organiza en esta ciudad el primer intento de Universadad 

Popular, del pais. A esta altruista tarea, orientada al benefi-

cio de los humildes, se dedica con gran fervor, nos dice su ami 

go y coterráneo, Alf 	
4 

redo Pareja Diezcanseco. Es agregado culta 

ral de las embajadas ecuatorianas en los países del Plata: Ar--

gentina y Uruguay, Durante algún tiempo, de otra parte, ostenta 

los cargos de juez civil, y de diputado -socialista- en el Con 
4.1 

greso Nacional En 1937, cuando el general Alberto Enríquez Ga-

llo asume la jefatura del Gobierno -tras derrocar al dictador, 

ingeniero, Federico Paez-, ocupa el alto puesto administrativo- 



de Subsecretario del Ministerio de Gobierno, que dirige el co-

ronel Jorge Quintana Duenas. 

De la cuadra además, hace la práctica privada de su 

profesión de abogado; y milita  activamente en el Partido So- 

cialista EcuatoriancN, organización politica fundada en 1926, 

donde destaca como uno de sus teorizantes máximos. El desempe-

ño de estas dos actividades influye notablemente en el conténi 

do y en la orientación que exhibe una porción destacadIsima de 

su obra líteraria5. 

Su corto período de vida -muere en febrero de 1941, en 

Guayaquil, cuando a'in no ha cumplido lop 38 aMos de edad- y 

las diversas tareas que durante, el mismo desempeña, no impiden, 

de otra parte, que José de la Cuadra haga una aportación signi 

ficativa a las letras ecuatorianas e hispanoamericanas. 

desde muy joven inicia la actividad literaria, la que cesa só-

lo al sobrevenirle la muerte. A los diecisiete años publica 

artículos, poemas breves y crónicas, en periódicos y revistas-

del pais, en particular en los editados en Guayaquil. Y escri-

be una biografía del extinto caudillo liberal Eloy Alfar° - - 

-muerto en 1912- tras una extensa labor de investigación, cuan- 

do ocurre su deceso. Afines con esta labor intelectual, son 

otras tareas que lleva a cabo, en determinados periodos de su 

vida: dirección de la página li terari a de "El Telégrafo", diario 

guayaquileño; colaboración asidua en la página femenina del ci- 

tado rotativo: y publicación, en unión a un grupo de compañeros 

t 



estudiantes, de la revista  Juventud Estuligsa, impresa en los 

talleres de la Sociedad Filantrópica del Guayas. En este órgano 

literario ven la luz sus primeros cuentos. 

La abra. 

La narrativa . 

La producción literaria de este escritor, conocida, se 

sitúa toda en el campo de la prosa. Y en ésta, en dos renglones: 

narrativa y didáctica. De ellos, a su vez, se singulariza el -- 

primnro: la prosa narrativa en su doble modalidad de novela y - 

cuento. Por su excelencia y volumen, el relato breve constitu-- 

ye lo medular de su obra. Artífice indiscutible del género, es- 

autor de sesenticuatrc cuentos. Esta amplia producción cuentis- 

ta aparece recogida, casi toda, en diversos volúmenes, que, 

acuerdo con el orden cronológico de su, publicación son los si— 

guientes: Oro de sol (192 ), El amor que dormía (1930), Repisas  

(1931), Horno (1932), y Guasinton, historia de un lagarto pon-- 

tuvio (1938)6  La primera cciección, Oro de sol, es editada en- 

forma de folletín, en 1925, por el periódico El Telégrafo, 

Guayaquil. Contiene dos narraciones: "Nieta de libertadores", - 

fechada en octubre de 1923, y publicada por primera vez, el 2 

e septiembre de 1924, en el citado diarior y "El extraño pala- 

breve volumen, dedicado al escritor paisano Car-- 

los Alberto Flores, dejan ver ya, tempranamente, algunos de- 

los rasgos de técnica y contenido que signan la cuentistica de- 



Cuadra. Como; la destreza en la exposición de la anécdota, 

el trazo certero de los personajes, e diálogo mínimo y sugeren-

-e, el ambiente y los seres del mundo nacional, especialmente de 

región montuvin, y la conducta sexual anormal de los persona-

femeninos; qué son, de paso, los protagonistas de ambos (la-

montuvia roo a Velandia, en "Nieta de libertadores"; y la "pálida" 

citadina Victoria Eugenia Ibáñez, en el otro). 

El amor que dormía, la siguiente, es una selección de me-

dia docena de cuentos, hecha por el autor, y editada en 1930, 

por Artes Gráficas Senpfelder, de Guayaquil. El volumen está 

acompañado de un breve proemio suyo, donde, entre otras Cosas de 

interés, señala De la Cuadra que las narraciones incluidas porte 

necee al período de su priMera juventud. Y agrega, además, 

baría -y publicaría- una o dos selecciones más si el lector aco.  

gía favorablemente a la presentada entonces. Cada uno de los 

seis, escogidos, lleva el año de su redacción: "El amor que dor-

mía', que provee al titulo (1926), "La vuelta de la locura" 

(1926), "Mientras el sol se pone" (1926), "Madri:.:cita falsa" 

(1923)., "Incomprensión" (1926) y "El,  maestro de escuela"'(199),  

Dos dé éstos, cabe apuntar, merecela distinción en sendos cer 

táménéS literarios: "Madrecita talsa", medalla de oro, en el- 

:coneurso celebrado en Guayaquil 	en 1923: e '1.11compreilsxón", 

dalia de oro, en el proMovido, con ocasión del día estudian-

centro local de Guayaquil, de la Federacifin- 



que puso el escritor para publicar las citadas. Repisas (Artes- 

Gráficas Senefelder, Guayaquil) contiene una nota introductoria- 

nombrada 'Glosa del título", en la que De la Cuadra expone la - 

razón, en forma poética, para tan sugestiva identificación 
9 

Veintiún cuentos distribuidos en cuatro secciones, tituladas, 

componen el tomo: Del iluso dominio ("Mal amor' , "Camino de p 

"Aquella rarta", "Loto en flor", "Si el rasado. 

de Estudiantes Ecuatorianos7 	El hecho de que el escritor, ya- 

maduro, haya seleccionado este puñado de cuentos, de entre 

mucho quo ha ew:rito y publicado -seglIn dice en la aludida in-- 

troducción- otórgale a El amor que dormía una señalada signifi- 

cación. Este grupo de relatos cortos, que presenta ambientes 

planteamientos distintos -un anticipo, en esto, de Guasinton, 

historia  de un lagarto montuvio, volumen de 19381 contiene ele-- 

mentos que identifican ya a la obra de arte lograda8  . Todavía, 

sin embargo no se observa en ella la crudeza y la violencia que 

caracterizan a la mayorla de los cuentos de colecciones venide- 

ras, como Uorno y la señalada hace poco. 

En el corto intervalo de dos anos, a partir de la publi- 

cación de El amor que dormía, da a la luz el autor dos tomos de 

relatos Lreves, abultados en número -si se les compara con los- 

anteriores -y singulares en importania: Repisas (1931) y Horno 

(1932). La edición de éstcs en tan escaso lapso pudo signifi. 

car que el lector .acornó bien a El amor que  dormía, condición 

t 



"¿Castigo?", "El fin de la Teresita", "Chumbote", ("miedo", 

inicial 1930, y que tiene su que •señorea a partir de testa 

volviera", • "E1 derecho al amor" 	Para un suave  - acaso triwte 

- sonreír ("El poema perdido", "El anónimc", La muerte re-- 

boldo", "Icenoclaulia", "De cómo un rico entró en el reino de 

los Cielos"); Con perfume viejo  ("La cruz en el agua", "El 

hombre de quien se burló Ja muerte") ; Las ppsueñas tragedias  

"Maruja: rasa, fruta, canción", "El desetor", "Venganza" y "El 

sacristán ). Con Repisas se inscribe ya el relatista en la -- 

nueva narrativa ecuatoriana, de violencia y de denuncia y pro- 

más conspicua en Los we se van (cuentos del cholo y del mon- 

tuvio) (1930)1°. Relatos como "El desertor", "El sacristán", 

"Venganza" y el antológico "Chumbote", representan la corrien- 

te estético -literaria apuntada. Merece señalarse que asimismo 

en el nombrado volumen hay cuentos de atmósfera romántíca -mo- 

dernista, exquisitos, propios del gusto femenino de la época,  

comor "Mal amor", "Aquella carta", "Loto en flor", "El dere-- 

cho al amor", que señalan una diferente sensibilidad, propia- 

del periodo juvenil.. Esta selección, sin embargo, marca 

nuevo concepto en el oficio literario del autor, que se expre 

sa a traves del interés absorbente por el mundo íntimo del  

personaje interpretación de sus pasiones-, de la supresión de 

elementos innecesarios a su factura, y de la ausencia de te-- 

mensaje explícito que fuerce u oriente la anécdota. 

un -e  

-e e 
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Marno -.colección que en su primera edición (1932) cons 

ta de once selecciones y en la segunda (1940) de doce (se le 

agrega urpa tigra")- confiere a De la Cuadra el distintivo de 

maestro del relato breve. Es un volumen de doce cuentos 

rraquera", "Colimes Jótel", "Chichería", "Olor de cacao", 

los recuerdos", "Honorarios", "La soga", "Don Rubuertos, 

da de pueblo", "Merienda de perro", 'Ayoras falsos" y "La ti-- 

gra" 	de composición lograda, estilo elegante y síntesis ex— 

trema y certera, entre otras características salientes. Horno, 

cuyo titulo es revelador de varios significados, trata, en La 

mayoría de sus cuentos el predio temático favorito del autor: 

el montuvio y su medio (rural y urbano) 11. Y en algunos ve 

también al indio serrano en su condición de hombre siervo. 

entre los relatos que forman el volumen, se singularizan: "Olor 

de cacao" -quizá el más conocido cuento de José de la Cuadra, 

que es una brevísima estampa, reveladora de cómo el recuerdo 

de la tierra natal, común, hermana a dos seres en desgracia, 

que apenas se han visto; "Banda de pueblo" y "La tigra", dos 

extensas piezas, donde se sondea el mundo interior de varios 

personajes masculinos y femeninos: los nueve componentes de un 

conjunto musical, pueblerino, y las tres hermanas campesinas, 

hermosas, duelas de una notoria propiedad rústica en el lito--

"Merienda de perro", par de sobrecoged° 

indio del altiplano andino. 
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Ca,torce selecciones, cada una de ellas subtitulada, 

componen el quinto y último volumen de narraciones breves del. 

autor:"Guasinton, historia de un la arar montuvio" , publicado en - 

1938 en los Talleres Gráficos de Educación, en Quito12  Son ellas: 

"Guasinton, historia de un lagarto montuvio"; "La selva en lla- 

mas, cuento para gran magazine 
	"El cóndor de oro, cuento 

del drama oscuro"; "El huésped, paso dramático"; "P'al caso, --

cuento del celo, montuvio" ; "Partición, cuento del recuerdo 

tenaz"; "La solterona, cuento del amor desbordado"; "Se ha per 

dido una niña, cuento al estilo viejo (al margen de los li- 

bros románticos)" 
	

La 	 cur.Inbc.1 simple"; "La ciudad 

abandonada, cuento para revista gráfica"; "Ruedas, cuento del 

arrabal noreste gua.yaquileflo"; "El santo nuevo, cuento de la-

propaganda política en el campo montuvio"; "Cubillo, buscador-

de ganarlo, cuento de aventuras"; y "Disciplina, un cuento ne.,  

gro esmeraldeno". Este volumen semeja, por la variedad temáti-

ca de sus obras, una antología representativa de las diversas - 

épocas de narrador del autor. Los relatos "La caracola, cuento-

simple"; "La ciudad abandonada cuento para revista gráfica"; 

"Se ha perdido una nina, cuento al estilo viejo (al margen 

de los libros románticos)" "La selva en llamas, cuento para- 

gran magazine" podrían formar en el tomo El amor que dormía. 

"El cóndor de oro, cuento del drama oscuro"; 

noreste guayaquileño" y "El 

' 
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huésped, paso dramático", en Repitas . Yen Horno: "Disciplina, 

cuento negro esmeraldefto"; "La solterona, cuento del amor - 

desbordado"; "El santo nuevo, cuento de la propagandei' política 

en el campo montuvio" De excepción dentro del haz es el titu-

lado "Guasinton, historia de un lagarto montuvio", cuyo prota-

gonista lo es un famoso cocodrilo de los ríos del litoral. 

saurio, personaje, descrito y analizado en sus hábitos con pe-

netrante sagacidad, proyecta una vez más el escenario geográfi 

co literario favorito del escritor: el que habita el montuvio, 

en la intrincada red de los grandes ríos costeños. Reitérase 

en este conjunto de ficciones breves, el dominio de la técnica 

y el estilo literario que destacan en volúmenes precedentes. 

Asimismo, la versatilidad, por el desarrollo de temas tan va—

riados y disímiles. 

Este renglón de la literatura de imaginación, de reduci 

da extensión, del autor, se completa con un grupo de nueve, — 

que fueron publicados en forma desarticulada, para distintas 

fechas. De ellos, tres se editan en forma de folletín, aparte-

( Perlita lila" y "Olga Catalina", en 1925, ambos por la edito 

riel Mundo Moderno, de Guayaquil: y "Sueño de una noche de Na-

1930, por Artes Gráficas Senefelder de la antes 

citada ciudad): cinco acompañan la primera edición de Los San-

qurimas novela mon  uvia, de 1934 ("Sangre expiatoria", "Candi 

"Barraganíai 	"Shishi la chiva" 



restante, "Galleros", lo publica l.a revista bonaerense Hombre  

13 
de Aménicq, en 1940 

"Perlita lila" y "Olga catalina" son dos narraciones de-

alguna extensión, de temática similar -el amor- y estilo dife--

rente. En la primera, que esta acompañada de dos epígrafes - - 

-uno del autor y otro del poeta Julio Dantas- la evocación sen 

timental de la mujer amada, muerta, se hace con un lenguaje re 

buscado. "Olga Catalina" cuenta, sobriamente, el insólito en—

cuentro y el enamoramiento subsiguiente de una pareja, en la --

costa ecuatoriana, integrada por un nativo y una emigrante de 

la nobleza rusa, llamada Olga catalina. (¿Eco de la revolución 

bolchevique de 1917?- Qui á). Cuento de circunstancia -concursa 

en los juegos Florales que organiza la Sociedad de Caridad "El - 

Belén del Hul.;rfano", de Guayaquil, el 23 de diciembre de 1929; 

y donde obtiene el segundo premio-, "Sueno de una noche de Na-

vidad" sobresale más por, la calidad literaria de su prólogc, 

que por la de su tex - o14 Los seis restantes del grupo que con 

sideramos, son todos, relatos fuertes, crudos, que. recuerdan - 

del torno Horno, en particular. "Barraganía" y "Shishi la- 

chiva" son un escorzo del alma del indio serrano y una delación 

del sórdido ambiente en que éste vive: las das longas (mujeres 

óyenos), con marido común, que por causa de éste, rigen y con 

fraternizan a la vez; 	el huambra ;niño) que por salvar la vi 



se simboliza el proceso 
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bra "Shishi" y que va a star sacrificado para mitigar el hambre 

de la familia, mata, en sustitución, a su pequeño hermanito. El 

tema de la conducta sexual anormal enlaza los cuentos "Calor de 

yunta" y "Sangre expiatoria": el incesto entre hermanos carna—

les, en el marco de la selva tórrida, y su desenlace fatal en - 

agu61; y en éste el anafroditismo estimulado por la supestición, 

de una mulata epiléptica, homicida. 

De ambiente montuvio, "Galleros" es, esencialmente, una-

estampa de sabor folklórico. Contiene ella la alusión a uno de-

los pasatiempos favoritos del hombre montuvio -la lidia de ga--

llos-, y la mención y descripción de una práctica insólita que-

lleva a cabo éste en su afán de dotar a estos alados, de inven-

cibilidad en el palenque15. "Candado" es una denuncia contra la 

sociedad cruel e inhumana que convierte al individuo en piltra-

fa. caricatura de todo un vasto sector social. 

Una obra completa y dos inconclusas forman el aporte de-

De la Cuadra al género de la novela. La primera, la terminada, 

se titula Los Sanqurimas, novela montuvia, y su edición ini- 

cial, que es del año 1934, corre a cargo de la conocida edito--

rial madrileña Cenit. De corta extensión, esta novela, según lo 

señala su subtitulo, trata el tema literario capital del autor, 

el montuvio y su agro. En ella, a través de la historia de la-

"tribu" de los Sangurimas- don Nicasio, el patriarca y su nu- 

merosa descendencia: hijos y nietos 
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e vida y muerte en este mestizo del litoral ecuatoriano. Procp 

so vital del hombre, que parangona con el de un miembro muy so- 

bresaliente del mundo vegetal que le circunda: el árbol de mata 

palo". Los SukuTimas, novela montuvia, compendia esa visión 

realista y humana que, fragmentariamente nos ofrece el escritor 

en sus varios cuentos de tema similar. Y comprueba, novelística 

mente, los juicios que (51 expondrá, más tarde, en su ensayo so- 

ciológico El montuvio ecuatoriano (1937), 

ibos monos enloquecidos y Paloie balsa, viclg.  y, milagros de 

Máximo Gómez ladrón de aanado, son sus dos novelas truncae. Es 
war 

crita en 1931, según dice en las palabras inciales que lo diri- 

ge el protagonista al autor, aquélla se publica, póstumamente,- 

veinte anos más tarde tras sufrir sus originales una larga odi- 

sea". La que debería ser la novela "larga' de De la Cuadra lo 

impreso integra treintisiete capítulos breves-, trata ésta, pri 

mordialmente, de las aventuras dilacadas, marinas y selváticas, 

y locura del personaje Gustavo Hernández, un nacional de ascen- 

dencia noble. Es una mezcla apreciable de exotiew y fantasía, 

donde el narrador -el autor- deja constancia de su fértil imagi 

nación. Sólo dos capítulos ven la luz, de Palo e  balsa,  vida x 

milagros  de Máximo.  Gómez ladrón  de ganado  (en: la revista Futu- 

de Quito, en mayo de 1948). A juzgar por el contenido de 

estos dos capítulos, la ruralía montuvia y su morador inspiran- 

litera o. Máximo Gómez, el protagonista es de esta 

1.1.• 1.4 



extracción étnica, al igual que los demáu miembros de la 

de cuatreros que él capitanea; y sus "hazañas" ocurren en 

campiña donde vive el susodicho mestizo. 

I dielágtica. 

En los párrafos que preceden hemos informado sobre los 

títulos que componen la producción narrativa de José de la cua-

dra (cuento y novela). Ahora, a continuación, destacamos, en .1.1» 

forma algo más detallada que en la anterior, su aportación lite 

caria en prosa, de carácter didáctico: artí ulo y ensayo.18 

Bajo esta denominación de prosa didáctica situamos un 

grupo bastante numeroso de escritos del autor, que, por su ría.- 

turaleza expositiva, quedan fuera de su literatura de imagina— 

ción. Es un haz.de obritas que, con la sola excepción del ensa- 

yo El montuvio ecuatoriano,é1 publica, inicialmente, en revistas 

y. periódicos nacionales y extranjeros, durante el decenio d 

1930-1940. Breves en extensión, excluido el acabado de nombrar, 

todos ellos contienen un propósito didáctico. Aún los que exhi— 

ben un marcado vuelo poético, que son tres. En ta intención di-- 

dascálica surge, usualmente, de: el comentario elogioso que ha- 

ce con ocasión de publicarse algún libro; la silueta gallarda 

que traza de algún personaje sobresaliente en las artes y las 

letras; la glosa de algún tema de actualidad, de interés; y la- 

descripción de algún elemento significativo del paisaje nacio-- 

nal. La promoción el desarrollo del medio cultural del país er 



el interés que se advierte sobresalir en el núcleo de estos es_ 

El conjunto de ellos se compone de veintinueve seleccio 

nes, que se desglosan en: doce siluetas, ocho crónicas, ocho 

artículos y un ensavo. (Estos términos designadores los usa el 

autor para identificarlos 5►  clasificarlos; y el compilador 

anotador de la primera edición de sus obras completas -Casa de 

la Cultura Ecuatoriana, 1959-, Jorge Enrique Adoum, los conser 

va), Las llamadas siluetas son doce en total, y fueron edita-- 

das primeramente, on forma aislada, entre 1933 y 1934, en la .  

19 
revista Semana Gráfica, de Guayaquil . En 1934 son recogidas- 

en un volumen y pub1icada5 con el titulo de 	Siluetas, con - 

prólogo del crítico ecuatoriano Nicolás Jiménez. Helas aquí: 

"Augusto Arias o el evocador";  111 (Demetrio) Agu lera Malta, ex- 

plorador de la cliolería" ; "End.que 	Gilbo,rt, el autor de Yunga' 

(Joaquín) Gallegos Lara el suscitador" ; "Al Credo Pareja Diezcan 

seco"• "Abel Romeo Castillo"; "Jorge Carrera Andrade"; "Víctor 

M. Mideros, artista pintor"; "Gustavo Bueno, discípulo de Cor-

tot"; Consuelo Palacios ' ; "Germanio Paz y Mino"; "Wenceslao - 

Pareja". Personajes éstos destacados todos en las artes y las 

letras del Ecuador contemporáneo, 

igual que sucede con las siluetas, las crónicas ven-

la luz primera en periódicos y revistas guayaquileAris. Más ade 
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Guasinton historia de un lagarto montuvio, edición de 1938. 

Sus títulos son los siguientes: "Impresiones del campo serranie 

go ecuatoriano"; (Juan Manuel) taanes, pintor uruguayo"; 

Manuel (González Prada) y los animales"; "El caballero Pi gafe-

tta"; "La Perricholi"; "Vestigio de la Atlántida"; "La novela- 

de un soldado de fortuna"; "La canción de las casas antiguas 

del puerto". El comentario ligero del libro extranjero. y .1 

semblaza emocionada del paisaje natal, son sus dos temas. 

Ocho en total, los artículos se publican en los años 

1933, 1926, y 1939. De ellos, seis corresponden n la primera 

fecha (1933): "La iniciación de la novelística ecuatoriana": 

"Advenimiento literario del montuvio"; "Personajes en busca 

de autor" ; "¿Yeísmo? ¿Yealismor; "El sentido épico de la poe 

sía de. Gonzalo Escudero"; y "El osario de los carros. "El 1 

bro del semestre" y "Ecuador, país sin danza", los dos restan-

tes, son do 1936 y 1937, respectivamente. Estos srticvlos con.  

trario a las crónicas y las siluetas, no integzan volumen alguno. 

La literatura nacional del período de 1930, es el motivo temá 

tico de seis de ellos; y la danza y. el paisaje paisanos 

los otros dos. El ensayo se titula El montuvio ecuatoriano  

su'primera edición es de 1937, 

Si bien es muy. Llifícil precisar con exactitud los limi-

tes respectivos de algunas piezas literarias de prosa lAnterpre 

tativa artículo, ensayo, estudio crítico, monografía-, 



El montuvio ecuatoriano-  lo escribe en. 1936 y lo edita en 1937, 

en un volumen aparte. Extenso, en él expresa el escritor su cri 

en torno de un asunto de gran interés literario y 

e la época: el. montuvio y su medio ambiente. E 

adelantamos, interpretativo, de factura formal 	e, contenido 

7-1'7M7777 ,  7TTmTTT"'"7rTrnrilgw~7,  
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mos adjudicar, sin embargo, el título de artículos a ese puñado 

de escritos pronisticos que De la Cuadra agrupa bajo los tb.rmi-

nos de cránicasi  siluetas  y artículos. Y el de ensayo, al que 

:1 nombra así: El montuvio ecuatoriano. Tanto las crónicas como 

las siluetas y los artículos, representan un momento de la vida in 

telectual del autor: el de colaborador de 'periódicos y revistas. 

Uno y otro son vehículos propicios para la difusión de la lite-

ratura, máximo en este momento en que surge la suya. Estas obri 

Las zon tic e:ztensibn reducida -con la excepción del ensayo cita.  

do-, tratan temas de actuaLiáad y su estilo literario es, por 

lo generzt i  de corte pcir.iodIstico: fluido, informativo. Desde - 

luego, en ellas aparece, de vez en cuando, el pasaje lírico, P. • 

pues el autor no permanece indiferente ante lo que comenta• o Mb. 

describe. Además, De la Cuadra es un narrador, aún cuando comP9. 

ne esta clase de escritos. Las eres características apuntadas - 

arriba describen al artículo, aunque de ninguna manera les son ex 

elusivas -el ensayo, en ocasiones, suele presentarlas también.- 

El que identificamos con esta última denominación literaria MI» 
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a. El articulo y su  temática.  

Por el asunto que tratan, las selecciones que designa--

mos corno artículos, pueden agruparse en torno a dos temas gene 

rales: las artes, y el paisaje nacional (rural y urbano). 

ambos, el que más destaque cobra es el primero: unos veinLicin 

co de los veintiocho artículos citados le corresponden. Este 

tema de las artes se subdivide, a su vez, en temas secundarios, 

que son: literatura (ecuatoriana y extranjera)I música, pintu-

escultura y danza nacionales.. El subtema literatura, en su 

expresi6n nacional, sobresale significativamente‘ Respecto del 

segundo motivo -e1 del paisaje del Ecuador-, hay tres artícu--

los que le sirven de fondo. 

La variedad do planteamientos de estos articulos es li- 

mitada. Todos ellos, a excepción de loe seis que refieren al--

gan hecho literario del exterior, aluden a la realidad ecuato-

riana contemporánea del escritor. A continuación individualiza 

mos estos temas y senalamos cuáles selecciones les corresponden, 

a la vez que ofrecemos algunos comentarios sobre ellas. 

1) Las artes.  

á) La literatura nacional y.  foránea. Como es de esperar 

se, José de la Cuadra muestra interés por lo que sucede en el-

campo de las letras, tanto del país como del exterior. Prueba-

e esa preocupación por la literatura nacional, son sus 

'(Demetrio) Aquilera 

P. 



Malta, explorador de la cholería"; "Enrique Gil Gilbert, el au 

tarar de Yunga"; "(Joaquín) Gallegos L'ara, el suscitador"; "Al--

edo Pareja Díezcanseco"; "Abel Romeo Castillo"; "Jorge Carre 

ra Andrade"; "Wenceslao Pareja"; "Personajes en busca de autor"; 

"¿Yeísmo? ¿Realismo?"; "El sentido épico de la poesía de Gonza 

lo Escudero"; y "El libro del semestre". Y de la extranjera: 

'(Junn Manuel) Blanes, pintor uruguayo"; "non Manuel (González 

Prada) y los animales"; "El caballero Pigafetta"; "La Perricho 

li"; "Vestigios de la Atlántida"; v "La novela de un soldado 

de fortuna". 

De los que apuntamog en el primer grupo, los primeros 

ocho-de "Augusto Arias o el evocador" hasta "Wenceslao Pareja", 

inclusive -son siluetas o "retratos de perfil sacados por el - 

contorno de la sombra". Son retratos literarios hechos con in-

tención elogiosa, de un haz de escritores ecuatorianos- prosis 

tas y poetas- contemporáneo .v del articulista, cuatro de éstos-

ocho literatos paisanos suyos, son miembros del famoso grupo 

de Guayaquil: Aguilera malta, Gil Gilbert, Gallegos Lara y Pare 

ja Diezcanseco20. Estos escritos, compuestos en su mayoría p 

ra dar la bienvenida a la publicación de un libro de ellos, 

singularizan, en forma sucinta, al autor aludido. A Augusto 

Arias, el primero, le describe como el evocador, por causa de-

sus ensayos sobre figuras ecuatorianas del pasado. Tras ofre--

cer información sobre su vida y obra literaria, comenta el en-

sayo de áste sobre Mariana de Jesús, la doncella del Quito co- 
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lonial que fue canonizada. De. aguilera Malta nos dice que es- 

explorador de la choleria, a resultas de su obra literaria en- 

torno al personaje del chelo- un mestizo de la zona litoral se 

ca -y al modo como ]e presenta en ella; sus cuentos en el li— 

bro Los que se van (cuentos del cholo m del montuvio)  , la trove 

la Don Ggyo (en prensa cuando redacta la silueta); y su visión 

sincera, amorosa y delatora de su vida azarosa. Asimismo De la 

Cuadra cita un libro de poemas de Malta, que antecede a los - 

dos nombrados, y cuyo tema es el de aquéllos: "El libro de los 

mangleros". El movimiento literario que se inicia en Guayaquil 

para 1920, y con el que vinculan De la Cuadra y el autor de 

Don Goyo  , también es comentado aqui, de pas02 	Gil Gilbert, 

para el articulista, es su prosador de valla, un poeta revolu- 

cionario, un estilista . cultor de una prosa que es "liana, beju 

co"
22 

Autor de los cuentos de la tierra caliente: Yunclarla 

historia del negro dantander (1933). Y Gallegos Lara: el adoe- 

trinador, 31 suscitador; el escritor que va a la calle, como 

y al campo, donde se acerca al montuvio. Investigadort 

autor de La ktslip, novela del cacao enfermo. De Alfredo Pareja 

Diezcanseco resalta su preferencia por los temas marinos en se 

obra de ficci6n; celebra su novela El muelle (1933) que juzga 

"demasiada novela"; y enjuicia su técnica narrativa, además. 

Siguen a los cinco retratos literarios anteriores, los 

de Abel Romeo Castillo, Jorge Carrera Andrade y Wenceslao Pare 
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ja. El del primero de los tres ee el más amplio. Su compaftero 

1 estudios y amigo fraternal, De la Cuadra da la bienvenida a 

castillo, quien regresa al país después de doctorarse 

en historia, en EspaAa! En esta "silueta" evoca su niñez y la-

afición por el periodismo en esta etapa de su vida; menciona-

sus estudics y andanzas en el exterior, y comenta elogiosamen-

te su tesis de grado, editada en Madrid, en 1931: Los yoberna-

dores de Guayaquil del s415)  XVIII. Notas Mara 3a historia de . 

la ciudad durante los atlas 1763 a U303. La expresión del sen-

timiento cordial, en forma cálida, es la nota sobresaliente en 

el estilo de este arttculo. Algo amplia en extensión asimismo, 

la que traza del poeta Jorge Carrera Andrade es más espiritual 

que literaria. Como Castillo, Carrera Andrade vuelve tras una-

larga estalicia en Europa. Estancia -fue enviado por el partido 

Socialista como delegado a 	U internacional, en Moscú, y no 

pudo presentarse- odiseica, que le lleva a deambular por varios 

paises del viejo continente, y a conocer a la poetiza chilena-

Gabriwl Migtral, misma que le auxilia. ni autor nos dice que - 

a bordo trae consigo varios libros (prosa y verso) que va a pu 

blicar7 y que su poesía nueva tiene aliento socialista. Que vi 

viró un nuevo capítulo de su vida, agrega, tras evocar su es—

tampa el día que desembarca en Guayaquil. Wenceslao Pareja es 

el médico poeta. De un solo libro publicado, Voces 1elanas, de 

signo modernista. Cruzado de ta ciencia, es el galeno misione- 
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ayuda a combatir la fiebre amarilla en varios paises 

Cuando enferma, y mientras busca la salud, vuelve a la 

olvidada, en procura de sosiego. En su trazo esta "silueta" 

tiene alta calidad poética. 

siguiendo con la mención y el comentario breve de los - 

artículos que tratan el subtema de la literatura, en su expre 

sión nacional, señalamos ahora un conjunto de cuatro de ellos, 

publicados todos An 1933: "ta iniciación de la novelística ecua 

toriana"; "Advenimiento literario del montuvio"; "Personajes 

en busca de autor"- y "¿Yeísmo? ¿Realismo?". Son cuatro piezas 

que tocan el tema de la narrativa ecuatoriana en el momento --

que ella empieza a adquirir resonancia. En ellos, el escritor-

se refiere a asuntos tan interesantes como: la situación de la 

novela ecuatoriana en 1930 y su perspectiva futura; las carac-

terísticas del cuento y de la novela, géneros literarios ambos, 

con características' propias; la "vieja" y la "nueva" literatu-

ra montuvia, a propósito de la irrupción del mestizo que la nu 

tre, como personaje, en la reciente producción; la urgencia de 

que la literatura revolucionaria dé acogida a les'personajes 

paisanos; y lo que es y no es la nueva narrativa nacional, en-

relación a su verismo. Con este cuarteto de artículos, el au--

tor se aparta del esbozo literario, elogioso y sucinto, de a 

gunas de las figuras que imptilsan las letras en este período, 

y pasa a enjuiciar a éstas, más a fondo. Al ponderar estos plaLl. 
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teamientos suyos hay que tener presente el momento en que los-

vierte -año de 1933.r, fecha muy temprana en el decurso de esta 

promoción aztística; y que 61, como autor destacado, es también 

actor del drama que comenta. 

El artículo "La iniciación de la novelística ecuatoria-

na" lo publica el diario El Universo, de Guayaqul, el 29 de u. 

nio de 1.933. En 61 expone su parecer respecto de los inicios - 

del cultivo de la novela en el país; y pronostica su panorama-

futuro, para dentro de un lapso de por lo menos cinco &los. 

Apunta que la novellstica paisana entra en su pericdo inicia 

en 1930,- y que aunque a la fecha (1933) há producido algunas 

obras valiosas -"sabrosos frutos"23-no será hasta dentro de un 

. período de algunos años que su cosecha le hará abundoSa. Esto 

se debe, agrega, a que en el momento - a que hace referencia- 

no hay novelistas, aunque 81 hay valiosos cuentistas: 	que- 

contrario a. lo que se cree, la presencia de ástos no implica,-

necesariamente, la presencia de aquéllos. Uplica este últim 

aserto, a través del recurs,:. de la mención y el comentario bre 

ve de algunos de los rasgos que definen al cuento y a la nove- 

2 la 4  Claro, señala -de paso- que a veces un buen cuentista de 

viene en un buen novelista/ pero esto, recalca, también ocurre 

muy pocas veces. Más que por la idea expuesta respecto del fu-

la novelística ecuatoriana -de replantear el tema años 

habría emitido otra opinión, de seguro-, el artícu- 
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o interesa por los conceptos que destaca sobre la naturaleza 

los dos goneros narrativos hermanos. La opinión do un, relatis ;- 

La de la estatura de José de la Cuadra sobre tal particular- 

índole del cuento y de la novela- es para tenerse en cuenta. 

Per ser el montuvio y su espacio vital el tema eje de la 

relatlstica de este literato. el artículo suyo titulado "Adveni 

miento literario del montuvio", contiene especial interés 

la citada selección, el autor hace observaciones sobre: cómo 

vio-según él- la literatura de motivo montuvio, de antes de - 

1920, a éste; y cómo le ve la actual, la revolucionaria. Tras - 

señalar que el montuvio acapara, como personaje de ficción, las 

páginas de la narrativa de asunto campesino que elabora el "gru 

po de Guayaquil", en el momento, asienta que éste ya sirvió de- 

tema a vatios autores del pais. Sobre la imagen que de él ofrq 

cieron éstos, dice que la misma es falsa: le exhiben caricatu— 

rescamente, como bufón, como "mono de jaula"25. Achaca esta vi. 

sión contrahecha del personaje, al desconocimiento que de éste 

-el montuvio de carne y hueso- tensan los referidos escritores. 

Esta imagen proyectada, cambia -observa- al surgir la nueva li- 

teratura realista ecuatoriana, que asoma ya entrada la década - 

de 1920, y que culmina en la siguiente. El retrato de este mes- 

tizo del litorial húmedo, indica es ahora integralt so ofrece- 

todo lo que a él atafle: su dolor, sus amores, sus ansias, sus 

instintos... Se delata su tragedia: se le describe como un ser- 
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acentuadamente marginado. El postulado de "L a realidad, pero: 

nada nada más que la realidad", el credo estético do estos narrado-

res revolucionarios, orienta el trazo que ofrecen del montuvio 

y de otros seres literarios26 . Para De la Cuadra, en fin, el - 

personaje adviene al mundo de la ficción, en este segundo p 

ríodo (a partir de comenzada la década de 1920). Por otro lado, 

no obstante figurar ya el susodicho en la escena literaria, 

atin hay numeroso, entes de ficción nativos que están fuera de 

ella. Ellos reclaman su entrada y deben ser atendidos, asimis-

mo. He aquí el tema del artículo que nombra "Personajes en bus 

ea de autor". Atribuye la ausencia de estos personajes, a dos-

razones: la juventud del relato nacional -que no ha tenido 0 

tiempo todavía para acogerlos a todos-; y. su origen en el perio 

do romántico, momento éste en que se le da preferencia a lo ex-

tranjero en perjuicio de lo aborigen. Ve él, de paso, un cam-

bio en esta situación que se observa tanto en la producción de 

sesgo revolucionario como en la llamada fascista: ambos toman 

tipos ambientales27 . Como veremos más adelante, en la sección-

correspondiente al análisis de la prosa de ficción, Conflictiva, 

De la Cuadra mismo da el ejemplo al respeu o: su progenie de ims 

personajes -iterarios, nacionales, es abundantísima. 

"¿Yeísmo? ¿Realismo?" es el último de los cuatro articu 

los que dedica al, ambiente de la narrativa<oacional en el mo--

mento que ella empieza a descollar. Según se aprecia, lo escri 



fl-1.~1151~› 
	 ~1;TIFT",1.11,--,n111711181Z 

29 

be para refutar a aquellos críticos d.. la joven relatística 

ecuatoriana, que la tachan de ser un arte felsta y un remedo 

del realismo (naturalismo) zolaico. Expone su versión de 1 

que significan el feísmo y el llamado realismo zolesco28; 

en función de argumento en pro de su punto de vista, mencio-- 

na algunos de los rasgos característicos de esta literatura de 

imaginación aquí (verismo, tendenciosidad....) Al apuntar que- 

el realismo de ésta busca interpretar y no sólo mostrar la 

euación vigente, agrega que hay un fin contenido en aquella 

tenci6n (interpretación): "...delatar las injusticias de la 

ganización que rige nuestra vida social...'29  ¿Interpreta su 

narrativa la realidad de la vida del montuvio y el indio sorra 

no, y. devela ella, además, la explotación de que ambos son víc 

timas? Esta es una interesante cuestión que observaremos poste 

riorwente. 

La publicación de un breve poemario"- Hélices  de hura- 

cgn y.  de sol ( 1933 ), del vate quiteño Gonzalo Escudero- 

de un volumen de formación dispar y de contenido sociológico, 

en prosa -Del agro  ecuatoriano  (1936), del sociólogo Pío Jara 

mildo Alvarado-, inspiran los dos artículos finales de este 

grupo alineado bajo el subtema de la literatura ecuatoriana 

referimos a las selecciones tituladas "El sentido épico de la- 

poesía de Gonzalo Escudero" y "El libro del semestr 

mera de ellas contiene un cálido elogio de la obra poética-iné 
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dita casi toda-- de. EsCudero,' en particular de algunos de los 

Poemas que integran el volumen Hélices de huracán v de poli 
....M..••••••P•~1.~ 

unos comentarios sobre el. panorama, en la epoca, del verso na.-

clOnal. Para De la Cuadra, hay aliento poético en el verso 

este lirida; y pobrezai per otro lado, en el haber poético del: 

país en ése momento Más que un comentario critico sobre la 

tada obra. de Jaramillo Alvarado, "El libro del semestre" es un- 

breve apunte que 

invita al lector 

sobre la ruralía 

catalogarse como  

da la noticia de aparición del volumen, y que-

a que le lea. Del agro ecuatoriano, que 

y sus probl(1:mas sociales y económicos, puede-

el libro de 1936, según el articulista. Al 

juzgar la poesía de Gonzalo Escudero, el sentimiento estético, 

delicado, del escritor halla un nuevo cauce de expresión. Y al 

anunciar la presencia del libro de Pío. Jaramillo Alvarado 

recomendar su téctura, se reafirma su sentido de preocupación-

social nacional. 

Seis selecciones situadas bajo este tema de la literatu 

ra s  están motivadas en libros y personajes literarios de proce 

dencia extranjera. Son ellas:"(juan Manuel) clanes, pintor 

uruguayo"; "Don Manuel (González Prada) y los animales"; "El cl 

ballero Pigafetta": "La Perricholi": "Vestigios de la Atlánti 

da" y "La novela de un soldado de fortuna". Más que comenta—

rios sobre las obras que los inspiran, estos artículos -el au-

tor les llama crónicas- son, como dice Jorge Enrique Adoum, re 
411 
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y narraciones someras sobre sucesos ya acaecidos3°  

Dn paso, todos los libros que los inspiran -cuyos títu--

portan los artículos- son, en su fondo, de recreación o 

tacjón de un suceso o leyenda. Material éste grato para el na-

rrador nato que es José de la Cuadra.'' (Juan Manuel) Blanes, 

pintor uruguayo", basado en el libro biográrico homónimo del es 

evitar. del Uruguay, Fernández Saldaña, es, nsencialmenVe, ~-

evocación del pintor que siempre anheló ambientarse en Guaya--

quil, para llevar al lienzo la hist6rica entrevista de Bolívar 

San Martín, ocurrida aquí en 1822. Asimismo contiene el escrito 

un ligero juicio sr)hre el arte pictórico de Dlanes, en el que 

se señalan algunas de sus fallas y aciertos. Para el libro hay, 

además, un elogio, aunque brevísimo. 

"Don Manuel (González Prada) y los animales" y "La perri 

choli" se basan en dos obras, de similar nombre al de ellos, 

del escritor y critico literario peruano Luis Alberto Sánchez. 

El primero es un tierno y sentido recuerdo, narrado en forma 

poética, del amor que sentía el autor dp Horas de lucha, por 

los animales. Di -a Cuadra, cuya admiración por GonZález Prada-

se evidencia a través de todo el escrito, nos dice que éste so-

lía refugiaree en el amor a los animales cada vez que presentía 

la cercanía de la muerte. Y que esta afición, que es también 

a expresión de un estado de placidez que a veces alcanzan las-

almas sencillas y combativas, la sentía desde la infancia. La 



32 

descripción do la singular inclinación, desde sus anos infan 

les hasta el momento en que muere, constituye el tema de este 

artículo. En la manera como resena esta cualidad franciscana --

del político y literato peruano, se entrevó el afecto que sien 

t(, también el articulista por estos seres de la creación. "La 

Perrichali" asimismo recuerda a un personaje histórico, impor-

tante,del Per6: Micaela Villegas y Hurtado de Mendoza. Apodada-

la Perricholi, esta sensual y pecadora mujer del Lima virreinal, 

revive en la‘, paginas del libro que Sánchez le consagra, nos di 

ce. Y su historia, senala/ sle trasmite a su nieta Andrea Amat y 

Mancebo, quien es homenajeada -en representaci6n de la mujer pe-

ruana- por San Martín, la primera vez que él entra en Lima. Ca- 

lanterías para la dama alocada, y elogios para el autor y su 

bro, resaltan en ei artíchlo. Recalca la fruición al delinear 

personajes femeninos, que se observa .gin la mayoría de sus cuen-

tos. 

Dos figuras legendarias, vinculadas con la historia de-

España, son reanimadas en sendos artículos, por el escritor. La 

primera de ellas es el nombrado caballero Pigafetta (Francisco-

Antonio, hijodalgo de Vicenza), marino italiano que acampana a 

Fernando de Magallanes en su viaje de circunvalación del globo, 

y que escribe una crónica sobre este histórico acontecimiento. 

otra, don Juan Van !falten, soldado de fortuna español, 

del siglo XIX, cuya vida narra Pío Baroja en un volumen de la -- 
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colección Vidas espanolas e hispanoamerIcanas de La editorial 
••• 

Espasa Ca3pe. (De la Cuadra resenahe, previo acuerdo, Los 

ros de esta serie literaria). En ambas selecciones, cuyos tílu 

los respectivos son: "El caballero Pigafetta" Y H ija  

un soldado de fortuna", el articulista recrea, en forma sucinta 

y amena, lo narrado por aquéllos. Con delectación evoca al cro-

nista magallánico en su relato apasionante sobre lo ocurrido en 

la epopllyica empresa de comienzos del siglo XVI. Y en la medida 

que la breve extensión del escrito se lo permite, registra 

trayectciria escabrosa e interesante del mílite Van Hallen: des-

de su infancia hasta su muerte. Lo atractivo de lo contado en - 

lan dos obras -crónica y. biografía- ha atraído de tal forma al-

glosador, que ha orillado el comentario enjuiciador sobre ellas, 

y ha dado, en su detecto, una nueva versión de las mismas. El - 

narrador ha sustituido al crítico aquí. 

"Vestigios de la Atlántida", la última de estas breves-

obritas que dedica al tema de la literatura según la discribu 

31 
ción de esta sección temática- es un "somero (omento": , al de 

oír suyo, del libro homónímo del sabio venezolano Dr. Rafael r. 

Requena. Antes de apreciar ligeramente el contenido y el esti-

lo literario del mismo, el comentarista apunta a modo de intro 

ducción a su resena que el tema de la existencia o inexisten-

cia denla tierra perdida de la Atlántida, apasiona al hombre 

desde la remota antigüedad; y que, en consecuencia es abundan 

liakkibáddr ámaimaisaltsirák 
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tisima la literatura que lo recoge. La obra del doctor Requena, 

que es de exposición ieritífica, sobresale por su estilo senci 

llo, de corte didascálico, y por las interesantes conclusiones 

que expone, dice. Esta vez, vale apuntar, la propensión a diva 

gar, que se palpa en otras reseAus, está refrenada. No obstan-

te que el asunto Lratado estimula la Cantasía. La elaboración-

rigurosa y sobria del tema en el libro, quizá le ha disuadido. 

) Otras. 

Cuatro de las que nombra siluetas, las dedica a igual 

ntImero de paisanos suyos que sobresalen en varias otras expre- 

siones de la cultura nacional: "Víctor M.Mideros, artista pin-

tor" (pintura); "Gustavo Bueno, discipulo de Cortot" (mágica); 

"Carmela Palacios" (escultura y pintura), y "Germani.a Paz y Mi 

Mo"(escultura, pintura y decoración). Asimismo, uno de sus 

artículos alud.;,  a un tópico a fin con el de. estas 1 lamadas 

tast la danza 	el baile (y su situación en el país) : "Ecuador, 

pais sin danza. El pueblo ecuat riano no baila". (subtítulo) 

En abreviada síntesis, los retratos literarios -y sico-

lógicos, a veces-_ de los artistas mencionados, contienen una 

relación de sus respectivas trayectorias vitales y artísticas. 

Particularmente de ésta última: en lo que atale a sus estudios 

profesionales y la obra creada Contemporáneos Contemporáneos suyos, y amigos 

también, según se infiere del texto, comenta -favorablemente-

elogía las obras que ellos producen en sus propias especia- 
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lidades. Además les estimula para que sigan adelantel .y para 

que incorporen los motivos nacionales en éstas, y les den ex--

presión. 

Los dedicados a Carmela Palacios, Germania Paz y Mino y 

Gustavo Bueno eután matizados por una expresión de sentimiento 

y emoción hondos, que le confieren a su prosa ion tono poético. 

!lábil observador y diestro prosista, el autor les logra situar, 

de perfil, en forma escueta. Destaca sus rasgos individuales. 

El Ecuador, en su opini6n, carece todavía de danza y mú 

sica propias. Tal es la idea que se desprende del artículo 

dor, país sin danza", que subtitula "El pueblo ecuatoriano no - 

baila" (La Prensa, Guayaquil, 14 de octubre de 1937). En apoyo-

de su planteamiento, arguye que el pasillo el sanjuanito y el 

yaraví tres composiciones musicales populares en el país- no - 

pueden considerarse corno modalidades armónicas representativas 32 

Apunta, además, que esta ausencia de la música también ocasiona 

la de la danza (baile). El desinterés por esta, agrega, contri 

buyo a ello, también. El artículo y los tres que le acompanan-

en el inciso, transuntan la amplia inquietud cultural de De la-

Cuadra. 

2. 	paisaje nac1.9nal. 

En tres artículos que destacan por su intenso contenido 

nacional y elevado tono poético, recoge el autor sus impresio- 

nes sobre dos escenarios importantes de su tierra: la campina- 

serrana y la ciudad de Guayaquil Al primero de ellos corres-- 
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ponga el titulado "Impresiones del campo serraniego ecuatoriano". 

y al segundo "El osario de los carros y "La canción de las ca 

sas antiguas del puerto". 

El encuentro personal con el agreste paisaje rural de la 

cordillera andina ecuatoriana, tan diferente al de la costa en-

sus componentes humano y físico, impresiona sobremanera al nto. 

ralefse Jo set de la cuadra. Prueba de ese contacto y del efecto - 

que ¿l produce, lo es su escrito "Impresiones del campo serra—

niego ecuatoriano". Csta pieza se compone de un conjunto de bre 

ves reflexiones, hecha cada una de ellas, aparte, en torno a un 

tema que lo es, en este caso, un elemento integrante del medio-

aludido. espece de pinceladas rápidas, ellas ven al hombre 

su ambiente, en suma. El hombre es el indio, el morador secular 

de estos contornos andinos. Se le presenta en su dimensión de 

individuo marginado, oprimido" 	el medio, la serranía con 

sus múltiples accidentes físicos: valles, ríos, cerros; fauna 

(ganado, aves), color y belleza reinantes 	 De él: una vi-- 

sión lírica, humanizada, reveladora de asombro y acusada sensi- 

bilidad
34 

 . 

Con propósitos diferentes, menciona y describe, en sen-

dos artículos dos componentes notables de la fisonomía urbana-

de Guayaquil, ambos en proceso de extinción para su época. Son 

ellos: los carros de tracción animal y las casas bajas y agra-

dables -construidas a fines del siglo XI>: y comienzos del pre- 
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gete-, que le inspiran las selecciones "El osario de los 

rrog" y "La canción de las casas antiguas del puerto", respecti 

varnente. El gusto por el tema evocador, ya presente en el Pró-

logo de la colección de cuentos Repisas.y en la novela Los  

non en1og9ecidos, reaparece; y el resultado es una estampe ani 

orada y acusadamente lírica de estos dos objetos materiales 

mismos que sita en sus tiempos y espacios de mayor esplendor-

inicialmente. 

"El osario de los carros" es un após role y una personl 

ricación del antaik, popular medio de transportación citadino--

guayaquileño, hoy reemplazado: los carros tirados por mulas. 

En su trayectoria de ayer a hoy (tso y desuso), que traza poé-

ticamente, cree el autor adverttr una lección, una enseñanza 

moral, una advertencia: la presunción vana de las cosas y su 

fin desastroso, que el paso inevitable del tiempo les depara. 

Soberbios y arrogantes ayer, hoy yacen olvidados y herrumbra--

dos en parajes baldíos (los osarios). La sustitución de °atoa-

r chinantes carros", como les llama, la provee el automóvil. 

un reemplazo superior. Quizá por esta razón sólo hace una espe 

culación, de tipo filosófico, en torno a su desaparición. Sin- 

embargo, distinta es la situación en el caso de las nombradas 

lásicas casas del puerto": son ellas sustituidas, gradualmen 

te, por edificaciones esbeltas, construidas de cemento armado, 

Cuadra, deseatonan con el paisaje urbano 
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además, son inapropiadas para el clima caluroso de la urbe" 

ta Circunstancia -la desventaja del reemplazo-, unida a la pre-w. 

sunta ausencia de un poema literario que las honre, muévenle r 

escribir una apología, en prosa, de ellas,Que esto es, en suma, 

"La canción de las casas antiguas del puerto". Una elegía que - 

recrea nc,  sólo la fisonomía da una estructura material, conoci-

da por él dUrante la niñez -como lo revela en el citado prólógo 

de Repisas-  sino que también aprehende una experiencia vital colee 

tivat la descripción del sistema de vida de sus ocupantes35  

Ambos artículos son dos ventanas que se abren en un tiempo no 

muy remoto, de la historia del país. 

b. 15'.1 ensayo.  

TAY-27- 	.1.71.e7p 

el último de los escritos que colocarnos bajo la denomina 

ción de prosa didáctica lo es el, ensayo El mon.l.uvio ecuatoriano.  

Este, escrito en 1936, en Guayaquil, y publicado un ano después 

(Editorial Imán, Buenos Aires), puede señalarse como la pieza-

de proba interpretativa más importante de José de la Cuadra. 

De bastante extensión y de elaboración formal y cuidada, el en 

sayo representa un intento, serio y consciente, de interpreta-

ción de la interesante problemática vital del hombre montuvio, 

en sus diversos aspectos. culminación del tratamiento literario 

del tema cardinal de su obra prosistica, El montuvio ecuatoria- 

no contiene entre sus finalidades, una práctica, obvia: 



sobretodo al lector extranjero, a ese miembro del con- 

glomerado humano nacional que acapara. como personaje do ficción 

algunas de las páginas máa significativas de la narrativa ecua-

toriana de la década de 1930. Al montuvio, el mayor poblador de-

la zona litoral que riegan los grandes ríos y sus numerosos 

afluentes, en su dimensión exterior e interior, individual y co 

lectiva: físico, sicología, relaciones familiares, régimen eco- 

nómico, vida política, proyección literaria (como sujeto de la- 

En Ja disposición de su contenido, este ensayo exhibe un 

orden lógico de presentación, que se concreta en tres secciones: 

introducción, desarrollo y conclusión36. La primera comprende 

una apreciación general de las tres grandes regiones geográfi- 

cas en que se divide el país (oriental, alto central y litoral), 

con particular hincapié en la costera, y en ella a su vez en la 

zona donde habita el montuvio7 y de la cual destaca su topogra-

fía, actividad económica y población no montuvia (cholos e in-

dios). El escenario geográfico, pues, con algunas de sus caras 

teristicas •salientes queda así delineado, para situar en 61 al-

montuvio y su drama. Este será el tema de la sección central 

del trabajo, que es, naturalmente, la más importante de las 

tres en gue lo dividimos. Abre ella con una relación del tras-

fondo étnico (es mestizo de indio, negro y blanco), de. la com- 

plexión (estatura, pigmentación, perfil) y de las destrezas 



habilidades (equitación, manejo del machete..,) del personaje 

-hombre y mujer. Sigue, luego, un apartado muy importante, en-

donde se comentan: el patrón de vida familiar (se destacan ras 

gos salientes de él); las manifestaciones artísticas de su es-

píritu más conspicuas (en: poesía, música, artes plásticas) ; 

las determinantes principales de la incidencia criminal (alco-

hol, sexo) ; y las tendencias míticas que exhibe (panteísmo, mi 

tificación de figuras heroicas) a7.  Las varias conclusiones que 

se sientan en este predio que antecorl-., tienen implicaciones - 

sociológicas. Cuando menciona estas propensiones míticas del 

montuvio, el autor apunta que ha presencíado en el hogar de uno-

de ,estos, la formación del comienzo de uno de esos mitos: en 

la repisa de los santos ve una foto de Lenin, que, obviamente, 

también participa de la velación diaria. Este insólito episo--

dio, agrega, le inspira el relato: "El santo nuevo cuento de 

la propaganda política en el campo montuvio" (colección GOsin-

tan, historia de un lac[arto montuvio 1.. La coyuntura -el montu-

vio como persona:te literario la aprovecha para insertar un co-

mentario expositivo, en relación a cómo, según él,.ha visto la 

literatura cos tefla ecuatoriana a este mestizo y su agro. El 

apunte citado viene a ser el tercer apartado de la presente --

sección. Hasta cuatro periodos advierte en la producción de rte .  

ma montuvio, mismos que se distinguen por la imagen que del re.  

ferido ofrecen: idealista, romántica; humorística; realista, 
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áspera: sublimado, alsa De los cuatro, los dos últimos f  

tienen especial interés, porque, a causa de su situación tempo-

ral (1920 en adelante), en ellos encuadra toda la obra del au--

tor sobre similar tema. En general, la imagen ofrecida ha sido-

falsa, concluye; y otras artes, aparte de las letras, han coin-

cidido en ella, tambión. 

Si.desafortunado ha sido el montuvio con relación a la 

in erpretación que le ha merecido a la literatura nacional 

lineas generales; en lo que concierne a su actuación como ser 

político en la vida del pais, su suerte no ha, sido mejor. Esa - 

es la conclusión que se deriva del apartado -que sigue- en que-

señala su "participación" en el acontecer político. Ihterviene 

en él, se nos dice, en dos maneras habituales; como élector 1111101. Mal 

cuotado y como montonero. En la primera de ellas, como votante, 

su función se limita a aparecer inscrito en los registros elec-

torales y a enfrentarse, en ocasiones, en lucha pueblerina, 

otros paisanos, cuando surge alguna "oposición" partidista. Co-

mo montonero o soldado de guerrilla -forma en las filas de al--

guien que aspira a ser caudillo-, si es afortunado en sobrevi—

vir a ella, o contará sus hazañas o se dedicará al cuatrerismo 

según el ensayista, materia y no sujete.. en los asuntos poli 

ticos; sin embargo, los partidos Comunista y Socialista buscan 

su presencia consciente en aquéllos, agrega. ¿Y cuál es su si ►  — 

tuación económica, para 1936, ano de la redacción del escrito? 
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La respuesta a esta importante pregunta forma el apartado 

dó esta sección eje del ensayo. Para el año citado, este - 

CaMpesino, que habita una tierra feraz-  -y cuyó número poblacio 

nal alcanza, entonces, a cerca de 300,000, que os un 19X del 

total del país7 vive, en su mayoría, bajo un régimen económiCo 

cen'crado en torno al notorio latifundio. Con la excepción do 

unos poCos pequeños propietarios que tienen una economía de 

po familiar, el montuvio vive ligado económicametite a la extep 

sa hacienda, en calidad de lo que el autor llama "viviente", 

"sembrador" o "peón" o "jornalero". Son éstas  trua tresmodalida--

des dentro de esa relación de dependencia econónica, que se --

caracterizan, según se pasa de una a otra, en el orden dado, 

por lo inicuo de su naturaleza. De las tres la más sórdida es 

la última, que es la que agrupa el mayor número de miembros. 

El jornalero o peón, al decir del ensayo, labora bajo condicio 

nes de trabajo espantosas; exiguo salario, muchas horas de jor 

nada, spbrevigilancia y condiciones ambientales malsanas para- 

el laboreo. 

otro lado, 

Frente a esta situación penosa, se le abre, 

la alternativa de la emigración a las citídades, par.  

ticularmente a Guayaquil, con la consiguiente despoblación del 

agro, y la sobrepoblación de aquéllas, con su cruda de difi--

cultades para uno y otro. Esta circunstancia de la precariedad 

de la situación económica del montuvio reviste, para De la ~41 

Cuadra, una importancia mayúscula. Puede afirmarse que es el - 



factor clave dentro de esta problemática vita l. del mencionado 

mestizo de la costa húmeda. 

A manera de conclusión, el escrito contiene unos párra- 

fos encuadrados bajo el titulo de "Palabras finales".De ellos 

emana un llamado que recaba comprensión y solidaridad para 

este marginado social. Es una expresión de optimismo en la ca 

pacidad de cambio del mismo. Quien "es un hombre de confiar", 

en definitiva, para el ensayista. 

C. La leaca... 

La vida y la obra de este escritor, que acabamos de re- 

señar y enumerar, se desarrollan en un periodo de la historia- 

del Ecuador, que podemos calificar de dramático. Este es un tl.••••1 .  

lapso en que, como veremos pronto, ocurren aquí unos aconteci• - 

mientos de hondo significado político, social y económico: 

en donde la actividad literaria que en el se desarrolla, está- 

influida sobremanera por, éstos. De ese momento, en que vive Y- 

escribe nuestro autor, hacemos a continuación un recuento des- 

criptivo abreviado. 

Jorge Carrera Andrade, uno de los más destacados escri- 

tores ecuatorianos- y su más alta voz poética-, nos dice en su 

libro Mirador terrestre que el Ecuador alcanza su periodo áu- 

reo en el campo de las letras, en el siglo XX, porque en esta- 

centuria" hay abundancia de escritores, de personalidades lite 

raria y de libros de valla; la novela, critica y la poesía- 
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adquieren resonancia en número y en s gnificado'
,40 

 . Sste país- 

suramericanO, vale señalar, había producido, en el siglo ante7 

cedente, autores de la talla de Juan Montalvo, su máximo lite-

rato; José Joaquín de Olmedo, el notable poeta épico, autor del 

célebre poema "Victoria de junín. Canto a Bolivar"; y Juan 

León Mera, el iniciador de la novela nacional (Cumandá o un 

9rama entre salyajes, 1879), entre otros. Pero es, sin embargos 

en la centuria actual especialmente en el periódo comprendido--

a parOr de 1927, cuando su producción literaria alcan.2a lá (15( 

preáión máxima, 9u nombradía conti.nental, Este es el momento 

en que un haz de escritores, entre quienes sobresalen: Jorge 

icaza, Humberto Salvador, Benjamín Carrión, Fernando Chavez, 

Pablo Palacio, Jorge Carrera Andrade, Adalberto Ortiz, Angel F. 

SojaS, Alfredo Pareja Diezcanseco, Demetrio Aguilera Malta, En 

rique Gil Gilbert, Joaquín Gallegos Lara, josé de la elladra.. 

transforma y revitaliza 	la vez el panorama de las letras Wa- 

Oionales. En la obra de esta promoción kenovadora, el cuento y 

la novela ocupan lugares frontales.. 

FigUra cimera en este momento feliÉ de la literatura ,  

ecuatoriana, lo es José de la Cuadra El mayor de los miembrosT-

del famoso grupo literario de GuaYaqüil, por su maestría en el-

oficios Dé la Cuadra inicia su actividad cuando en el Ecuador - 

ambiente de las letras, el modernlwmo, corriente 

momentáneamente, al realismo de  



cipios de siglo. Y alcanza su madurez y pleiutud en ella, en e 

momento en que el.realísmo, resurgido e influido marcadamente 

por la ideología política socialista, señoreacon su mensaje de-

reivindicación social. A ambos períodos, el de iniciación, .y e 

de madurez y plenitud, asignamos los párrafos siguientes. En 

ellos del,tacamas primero aquellos hechos significativos de con-

t ni dn socio-poiltico-econ6mico que concurren: y despuCis el am-

hiente de las letras, predominante 

En junio dr la 	el Ecuadcr, país que había advenid° a-

la vida republicana gesenticinco anos antes, inicia un período-

agitado y muy significativo en su historia política: el de la - 

revolución liberal del '95. Este lapso se extiende hasta julio-

de 1925, ocasión ella en que un golpe militar abre un nuevo pa-

réntesis en )a vida nacional. En aquella fecha, el liberalismo, 

como tendencia y como partido político, toma el poder de manos-

de los conservadores, por medio de laa armas. Ambas ideologías, 

conservadora y liberal)  se hablan venido enfrentando desde los - 

comienzos de la era republicana, pero no es hasta 1895 que el - 

liberalismo, bajo la inspiración del caudillo costeño Eloy Alfa 

ro, logra conquistar la hegemonía política. Esta treintena, .10 

1895-1925, que es rica en "peripecia dolorosa' 42 , se significa-

en sus aspectos social, económico y político, entre otras cosas.-

por: las cruentas luchas que, por el poder sostienen entre sí-

liberales, divididos (el linchamiento e incineración de Al- 
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adquieren resonancia en número y en significado"
40 

 . Este país-

suramericano, vale señalar, había producido, en el siglo ante-

cedente, autores de,  la talla de Juan Montalvo, su máximo lite-

rato; J'osó Joaquín de Olmedo, el notable poeta épico, autor del 

célebre poema "Victoria de Junín. Canto a Bolívar"; y Juan 

León Mera, el iniciador de la novela nacional (Cumandá 

drama entre salvajes, 1879), entre otros. Pero es, sin embargo, 

en la centuria actual especialmente en el período comprendido-

a partir de 1927, cuando su producción literaria alcanza la ex.  

presión máxima, su nombradía continental. Este es el momento-

en que un haz de escritores, entre quienes sobresalen: Jorge 

'caza, Humberto Salvador, Benjamín Carrión, Fernando Chavezo 

Pablo Palacio, Jorge Carrera Andrade, Adalberto Ortiz, Angel F. 

Rojas. Alfredo Pareja Diezcanseco, Demetrio Aguilera Malta, En 

rique Gil Gilbert, Joaquín Gallegos Lara, José de la Coadra..., 

transforma y revitaliza a la vez el panorama de las letras na-

cionales. En la obra de esta promoción renovadora, 

la novela ocupan lugares frontales. 

Figura cimera en este momento feliz de la literatura - 

ecuatoriana, lo es José de la Cuadra. El mayor de los miembros 

del. famoso grupo literario do Guayaquil, por su maestría en el-

oficio. De la Cuadra inicia su actividad cuando en el Ecuador 

privala en el ambiente de las letras, el modernismo, corriente 

ésta que habla desplazado/  momentáneamente, al realismo de prin 
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cipios de siglo. Y alcanza su madurez y plenxtud en ella, en e. 

momento en que el realismo, resurgido e influido marcadamente 

por la ideología política social sta,seMorea con su mensaje de-

reivi_ndicación social. A ambos períodos, el de iniciación 

de madurez y plenitud, asignamos los párrafos siguientes. 

ellos destacamos primero aquellos hechos significativos de con- 

tenido socio-poi tico-económico que concurren: y despuós el 

hiente de las letras, predominante41  

En junio de 1895, el Ecuador, pais que había advenido a-

la vida republicana sesenticinco años antes, inicia un período-

agitado y muy significativo en su historia política: el de la 

revolución liberal del '95. Este lapso se extiende hasta julio-

de 1925, ocasión ella en que un golpe militar abre un nuevo pa-

réntesis en la vida nacional. En aquella fecha, el liberalismo, 

corno tendencia y como partido político, toma el poder de manos-

de los conservadores, por medio de las armas, Ambas ideologías, 

conservadora y liberaljse habían venido enfrentando desde los - 

comienzos de la era republicana, pero no es hasta 1895 que el 

liberalismo, bajo la inspiración del caudillo costeño Eloy Alfa 

ro, logra conquistar la hegemonía política. Esta treintena, 

1895-1925, que es rica en "peripecia dolorosa"42, se significa-

en lus aspectos social, económico y político, entre otras cosas.-

por: las cruentas luchas que, por el poder, sostienen entre sí- 

divididos (el linchaudento e incineración de Al- 
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faro, en Quito, en 1912); el impulso dado al desarrollo eco/16mi 

co y social del país: enlace -por ferrocarril- de Quito y Guaya 

43 
qui', abolición legal de concertaje , supresión de lu prisión-

por ,leudat4, Instalación do la as stencia pública, despojo de 

los ricos latifundios que poseían las comunidades religiosas, 

seculartzación de la enseñanza; el ascenso gradual que experi—

menta la clase media: la influencia política decisiva que ad- - 

quiere el poder económico representado por la oligarquía banca-

ria de Guayaquil; el arraigo obtenido por el capitalismo zxtran 

joro, particularmente en la induscria extractiva; la incubación 

Jel mavirhienuo obrero, 1:.wl su conciencia clasista y posttma sin 

dicalist9; la parciaI 

	

	u 	 r solción del problema dei indio serrano 

el fomento culturalr auptento del minoro de planteles de enseñap 

za, desarrollo del diarismo, obtención ch-J Ya autonumia univorsi 

taria. Período, en verdad, fructífero en realizaciones de índo-

le material, sobre toa). 

Una situación bastante interesante presenta este momento 

en su aspecto literario. Cobran relieve en él, los siguientes - 

rasgos definitorios: presencia 	vigenc ia, en lapsos respecti- 

vos, de los movimientos realista y modernista;'persistencia de 

una CorüLente conservadora, propia del siglo XIX,,que da una Ló 

nica romántica al relato indianista y un Mati/r gazmoño al cua—

dro de costumbres; cultivo-, twibién, de una literatura hecha  

el extranjoro po autores nacionales, que influyen, sobre todo, 
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en los jóvenes escritores modernistas; ausencia, aún, con raras 

excepciones, del hombre del campo -indio, montuvio, cholo- como 

tema central de relato, y presencia, de otro, de la clase media 

en él; preferencia por el tema subjetivo, en la narrativa; e in 

fluencia del liberalismo triunfante en la novela poli tica del -

periodo. Destacamos a continuación algunos pormenores de estos-

rasgos aracteristicos de la producción literaria 

En el umbral del siglo XX, cuando ocurre el triunfo poli 

tico de los liberales, el realismo aflora como tendencia litera 

ría dominante en el relato ecuatoriano, especialmente en la no-

vela. Tardía en su aparición aquí, cual ocurre con otros moví--

mientas de su índole45 sus cultivadores más señalados son mic,m-

bros del partido Libenal. Este realismo literario, cuya expre--

sión mayor se halla en el perlado que va de 1925 a 1945, eNlibe 

en este primer momento?  a veces un maLiz naturalista y otras in 

genuo. Sus representantes principales son: Luis A. Martínez (A 

la costa, novela, 1904; obra cumbre) Roberto Andrade (Pacho Vi-

llamar, novela, 1900), Manuel J. Calle (Carlota novela realista, 

19j0) y Manuel F. Rangel (Luzmila, novela, 1903). Y. sus persona 

)es, con la excepción de los de José A. Campos (Jack the Ripper) 

-que son montuvios-, son miembros de la clase media y a veces 

de la aristocracia. Al lado de esta corriente realista, subsis-

te una conservadora, proveniente del siglo anterior, que agrega 

una tónica romántica a aquellas novelas indianistas que aún se-

escriben, y un matiz puritano a los corrientes cuadros de coa-- 



crónica y el cuento; pero que olvida, de otra parte, la novela. 

Esta producción modernisl:a sobrk:Isale, en su estilo, por su sub 

)ctivtsmo y lengua trabajada. Medardo Angel Silva ("Las voeel-

inefables, 1916; y El rbol del bien_y el mal, 1918: poemarios), 

98 

Despu6s de 1904, ano mi que se publica la citada A la 

costa, la obra narrativa de más resonancia en este prime 

nodo de auge realista, la nombrada corriente decae. Entre la-

fecha apuntada y la primera guerra mundLL, transcurre un p 

ríodo polltico muy convulso, que se signifiCa por las cruentas 

luciv_tS que losliehen entre si los liberales -divididos ahora 

en crol-, ballos- y iistos pon los conservadures; facción. -la últi 

ma- que retoma el mando en 19Y2, El baStio que produce (este lar 

go enfrentamiento fratricida, aunado e. la influencia que ejerce 

desde. afuera un grupo de líterAtos trasplantados
91

, fomenta el:. 

surgimiento de un nuevo movimiento literario, apolítico y de- 

evasión: el modernista. Reacei6n ante un ambiente social en 

crespado, el modernismo ecuatoriano reúne un grupo de escrito- 

res que cultiva con acierto la poesía, el ensayo lírico, la 

Ernesto Novoa Caamafto ("La romanza de las boraeh, poemario 	Me' 

1922) Humberto Fierro (El laúd en el valle, pcemario, 1919) 

Isaac J 1. Barrera (El dolor de
.
soñar, novelita), forman entre - 

mejores personeros. 

Es en este ambiente, inestable en lo polltico-social y- 
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enajenado en lo literario donde De la Cuadra hace sus prime--

ras aportaciones a las letras ecuatorianas. 

Nos dice Alfredo Pareja Diezcanseco, en una parte de su 

prólogo a las Obras completas, de. José de la Cuadra, que cuan-

do le conoce personalmente, por primera vez, éste tendría veip 

te o veintidds ateos. Además, que para esa época era un distin-

guido estudiante universitario, que, en unión a otros compañe-

ros, escribía en revistas y proponía, asimismo, soluciones ra-

dicales para l.os problemas socio-políticos que aquejaban al 

país. También, dice, que esta preocupación realista del joven 

De La Cuadra no amonizaba con su obra llterarLa de entonces,1-

porque en ella "contaba, con suave lírica, cuentos del amor os7  

curo y de la decepción taciturna y del lánguido abandono y del 

"spleen" semimportado de Patis"
48. Que escribía de un modo y 

que vivía de otro. Pero que llega el momento, continúa dicien-

do, en que lo anterior cambia: conducta y vocacion literaria - 

se sincronizan, se acoplan. Y que este momento decisivo en la 

trayectoria vital y artistica del novel literato -como en el 

del grupo de escritores contemporáneos suyos- se ve influido - 

decisivamente por dos acontecimientos históricos que tienen lu 

gar en el. Ecuador en la década de 1920: la huelga obrera de 

Guayaquil, de noviembre de 1922, que el Gobierno reprime brutal 

el lj del mismo mes; y el golpe militar que ocurre el 9 

julio de 1925. Dos fechas decisivas en la vida y en la obra 
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del escritor porque con lo que acontece en ellas, palpa, en to 

da su magnitud una realidad dramática que requiere enfrentamien 

to firme. De la Cuadra acepta el reto planteado: abraza la ideo 

logia política socialista con sus postulados de justicia social 

y encauza su obra literaria por los caminos de .a denuncia, del ,  

realismo revolucionario. 

Este mownto cronológico en que situamos el período de 

madurez y plunitud de la obra artística del escritor, se señala 

como uno de los más tormentosos en la historia del Ecuador. Es.,  

el más borrascoso en lo político y el, más fructífero en la lite 

ratura de ficción, Tiene su punto de partida'.1 9 de julio-de 

1925, ocasión en que un Tplpe militar, capitaneado por un puña- 

do de jóvenes oficial° 	pone fin a . un r6gimen político dirigi-

do por intereses bancarios y liberales oligárquicos; y su final 

el 28 de mayo de 1944, fecha en que otra asonada castrense, apo 

yada por comunistas y. socialistles, inaugura un nuevo lapso. Du-

rante su transcurso,la vida política, social v económica de la- • 

nación registra una serie de hechos que, en su mayoría, influ--

yen notablr:mente en su rualbo, como: la fundación e indorpora- - 

ción a las lides políticas, de dos partidos de izquierda: el 

Socialista y el Comunista; la instauración de una legislación 

social de avanzada, inspirada y elaborada por los socialistas 

(código del trabajo, ley de amparo de hijos ilegítimos.); la-

perticipación de los militares en las decisiones de tipo políti. 
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el fomento del movimiento sindicalista y la insurgencia del 

obrerismo como factor de lucha clasist 	el uso de la huelga, 

como medio reivindicatorio por parte de los obreros, y como 

curso de presión por los estudiantes que buscan cambios en la.. 

docencia -recOrdeáe que en 1918 tuvo lugar en Córdoba, Argenti 

na, un congreso para acordar la reforma de la enseñanza univer 

tilaria; el iny7;nto, fracasado, de establecer la djctadura del-

proletaviado; la inserción del inovimiento estudiantil en 

po de las luchas políticas y sociales, sobre todo en el de los-

obreros, -en su apoyo ;la búsqueda de una solución al-- ances--

tral prgblwia del indio de la sierra; el estudio, acucioso, de-

la problemática nacional, hecho unan veces desde la perspectiva 

marxista, dirigido por el deseo de conocer, en definitiva, 

realidad del país; las frecuentes sustituciones del ocupante. 

de de la Presickncta (más de veinte en un periodo ,de una veintena-

de anos)... 

Indudablemente que la presencia del partido Socialista 

constituye uno de los acontecimientos mayores de este lapso de-

1925-1945. Fundado en mayo de 1926, por socialistas y liberales 

de izquierda -descontentos-, como una sección de la internacio-

nal Comunista, el Socialista -que nunca ha alcanzado el poder,-

pero que ha estado cerca de obtenerlo, como en 1938 ejerce una 

influencia sustancial en los diverso aspectos de la vida sacio 

nal: política, economía, artes, literatura... Desde l.a lega1i-- 
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dad o desde la clandesttnidad -varias veces ha sido puesto fue 

ra de ley, como en el lapso de 1938 1944-, este partido enarbo 

la-  la bándtlra que reclama justicia social para aquellos 

compnnen la base de la pirámide socio-econ5mica: indios, cho--

los, montuvios, obreros, artesanos-.... Además, actúa como fuer:-

za dilTimente, do peso, en los frecuentes encuentros políticos-

que signan este periodo. Y clt, 61 surge el partido Comunista 

si aliado Wibitual en estas contiendas. Observemos su huella 

en la literatura, campo en donde no pocos du sus miembros más-

distinguidos, incluyendo a De la Cuadra, también vierten sus - 

preocupaciones sociales. 

Coro dijimos algunos párrafos atrás, el modernismo li-

terario tiene su auge en el Ecuador. en el período comprendido-

entre la víspera de la primera guerra mundial y el prtmer lus-

tro de la d= cada de 1920. En este decenio, y particularmente - 

en ou segunda mitad, por otra pa te, empieza a surgir una co--

rrtento literaria que por r,u temática nativista, estilo direc-

to . inquietud social, se aparta de la estética modernista. Es 

ta nueva escuela literaria, que alcanza su fecha capital en 

1930- año de publicación de Los que.  se van (cuentos del cholo- 

49 
y :Ael MontUvio) 	..17 que enlaza, además, en su postura realis-

ta 'con la narrativa ecuatoriana que encabeza A la costa (1994), 

representa el acontecimiento cultural mámímo del país, en este 

período de 1925-1945. Con ella, de paso, el Ecuador s? sitCla 
(15 
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en v lugar promtnentlsimo del panorama literario de Hispanoa- 

Obviarlente, el tránsito del modernismo a este nuevo rea 

lismo que encarnan ro: cup so  van .(cuentos del cholo  y del mon--

tuvio) no ocurre en forma brusca. Hay una etapa de transición-, 

przwia al arrV-,0 a esta fecha clave de 1930, en la que sobresa 

len varios autores y obras̀ ' .̀ Como: Fernando Chaves (Plata' 

broncle., novela premiada, de 1927, que contiene el germen de la 

novela indigenista posterior); Benjamín Cardón (Mariana, cuera 

to, 1919); Pablo Pslacios (Un hombre muerto a puntapi6s, cuen-

tos de humorismo seco y amargo, 1927; y Débora, novela, 1927); 

Leopoldo Benitez Vinueza (La mala hora, novela, 1927); Sergio-

Núñez (Un  pedagogo terrible o el viento de una revolución, no-

vela, 1927); Rodrigo de Triana (Carne criolla, novela, 1928) ; -- 

Carlos M. Espinosa y Eduardo Mora Moreno (Cuentos de la tierra, 

1928) 	Humberto Salvador Ajerez, colección de cuentos, 

1929). La vanguardia pertenece al cuento, y su difusión corre-

a cargo de revistas como América (Quito), Mañana (Cuenca) Lo- 

Savia (Guayaquil). 

Con la llegada de Los  que se van (cuentos del cholo y - 

del montuvio) la captación de la realidad nacional, en sus as-

Pectos más apremiant,es, y su subsiguiente presentación a tra--

vés de la literatura, adquiere un impulso inusitado y sosteni-

do, que rebasa la década de 1930. Primero de denuncia y protes. 
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(a y después socialista, .1(1k ün RojJ.3 -  este nuevo realismo, 

que es cultivado por escritores que se sitúan en la, izquierda po 

Iltica, fija su atención en el sector socio-económico, urbano y 

rura_k, menos favorecido del país. Dt! L5l, contrario a lo que hi-

zo la corriente realist,a de principio: de siglo, extrae a sus 

personajes y sus temas. Sus varios cultivadores, para su labor-

(.1scudriftadora del ambiente, di.vicicnse las dos regiones natura--

lec, y sociales, más importantes, del país. En la litoral -que - 

cs asiento de monLuvios, cholos, costcros, negros y proletaria-

do porteño- laboran, entre otros' José de la Cuadra, Alfredo Pa.. 

reja Diezcanseco, Demetrio Awullera Malta, Cnrique Gil Gilbert, 

Joaquín Gallegos Liara, Adalberto Ortiz y Othóu Castillo vález.-

Los primeros cinco de los nombrados forman el conocido grupo li 

terario de Guayaquil, La extensa región de la sierra andina -mo 

rada de indios, cholos serraniegos, chagras, artesanos y obre--

ros citadinos-- es el predio donde trabajan narradores como: Sor 

ge Icaza, Fernando Chaves, Enrique Terán, Jorge Fernández Ben-

jamín Carrión, Humberto Salvador, Gregorio Humberto Mata, Angel 

F. Rojas, Manuel Muñoz Cueva y Carlos H. Espinosa.. Integran es- 

tos escritores serranos tres núcleos de actividad literaria, 111.M. •••• 

formados en torno a otros tantos centros urbanos de la región:-

las ciudades de Quito, Loja y Cuenca. Ofrecemos, en forma resu-

mida, una relación de la obra creada por &stos neorrealistas, 

durante el eriodo bajo, estudio. 
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Después .d su singular contribución en equipo, con Los - 

gue se van (cuentos del cholo y del montuvio), los narradores - 

Aguilera Malta Gil Gilbert y Gallegos tara hacen una labor li-

teraria exitosa, en general, en forma individual. El primero de 

ellos, que también incursiona en el teatro como autor, pasa 

pronto al. campo de la noVela, donde publica: Don GOymo (1933), 

de tema cholo; Canal Done (1935, antimperialista; y La isla  

yirgqn (1942, acaso su obra cumbre en este género. Fiel a sus 

inicios corno cuentista, Gil Gilbert, por otro lado, continúa en 

la linea del relato breve yen 1933 y 1939 da a la luz, respec-

tivamente, sus colecciones: Yunga y Los  relatos de Emanuel. En 

1941 concursa en el certamen de novela hispanoamericana de la .-

editorial Parrar Rhinehart, y obtiene el segundo premio con 

Nuestro  pan, la novela del campo arrocero ecuatoriano. (El pri-

mero lo obtuvo pi mundo es ancho .y pjeno, de Ciro ?Nlegría). Ga-

llegos Lara, a quien De la Cuadra llama el suscitador, silencia 

la publicación de varias novelas que escribe, de ambiente nacio 

nal Tiempo después de ocurrida su muerte en 1948, se edita Las 

cruces sobre el agua, relato novelesco suyo, alusivo a la masa-

cre obrera sucedida en Guayaquil el 15 de noviembre de 1922. 

terna urbano guayaquileno, preferentemente, es la vasta obra na-

rrativa del, fecundo escritor Alfredo Pareja Diezcanseco. Entre-

1931 y 1945, este diestro novelista publica un haz de obras del 

Orlen", que en número y calidad es singular. Son ellas: 1 o 



arriba (1931), El muelle (1933, quizá la mejor), La Beldaca 

(1935), Baldomera (1938; que trata, en parte, ci tema de Las 

cruces sobre el aTka), Hechos _y hazañas de don Balón de Baba y...

su ami,go Inocente Cruz (1939), nombres sin tiempo (1941) 

Las tres ratas (1944). 

Las narraciones de estos cuatro autores -y de José de la 

Cuadra-, en su mayoría, tienen por escenario dentro de esta re-

gión litoral, el áriJa comprendida por: la ciudad de Guayaquil, 

la zona insular do las islas del archLpiélago insular -marino 

fluvial- del golfo homónimo, y las przwincias de Guayas y Los-

Ríos. Adalb,:,rto Ortiz y Othón Castillo Vélez, •costeños también, 

sitúan las suyas, a su vez, en las provincias litorales -sep—

tentrionales- de Manabí y Esmeraldas. Ortiz, de extracción mu-

lata, se inicia en las letras con el cultivo, poco exitoso, de 

la poesía de tema afroesmeraldeño. Pelo en 1942 gana el primer 

premio de Concurso Nacional de Novela Ecuatoriana, con juvunqq: 

Historia de un newrot  una i.s la, y otros negro3, obra que sería 

publicad- al año siguiente. Una novela inédita, donde describe 

la falta de agua en la árida provincia manabita, tiene Casti—

llo Vélez: Sed en el puerto. 

En la sierra, que es la región ecuatoriana más poblada- 

conservadora al relato treintista realista, deriva al decir 

de Rojas, hacía  el realismo socialista
52. Aquí. la acentuada de 

sigualdád económica y social que condiciona la vida de un vas- 
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tisimo n6cleo de su población -indios de la gleba, proletariado 

urbano, mestizos comunitarios, obreros de las minas auríferas 

arteanos de las pequeñas industrias domésticas- inspi sinspira tina na 

rrativa amarqa, encendida, documental. Son sus máximos represen 

tantos Jorge Icaza y Humberto Salvador. 

Icaa, dramaturgo de algún éxito, es el continuador más-

destacado -y el culminador, de paso- del relato de tema indige-

nista que iniciara el profesor otavaleho Fernando Chaves, con 

La embluíyia (cuento) y Plata y bronce (novela, 1927). Publica-

en 1933 un volumen de cuentos, dentro de esta modalidad temáti-

ca, que titula, simbólicamente, Barro de la sierra. Y un año 

más tarde, huasipurmo: la novsila del indio ecuatoriano siervo 

Acerba censura contra un sistema social y económico injusto, 

ta encabeza un grupo nutrido de obras de ficción, contemporá-

imls y de similar contenido, ose surgen a trav6s del, ámbito de-

la sierra. Particularmente, en Cuenca, capital de la sureña 

vineia de ALuay, asiento asta de numerosa poblaci6n india. Aquí 

el llamado grupo ozuayo de escritores, contribuye entre otras 

obras, con: Sumaq  Allpa (1940) y Sanagúin (1942), novela de Jrc 

gorio Humberto Mata; Barro de siglos (1939), colección de cuen-

tos de C6sar Andrade Cordero; La llegada de todos los trenes  

del mundo (1932), haz de relatos breves de Alfonso Cuesta y Cues 

Cuentos morlacos, de Manuel Muñoz Cueva"  

Si el relato de tema indigenista tiene en Icaza a su más 
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seftalado exponcnte, 	urbano serrano, por otra parte, presenta 

a Humberto Salvador. Activo militante socialista, éste es
. uno-

de los más prolíficos novelistas del Ecuador. (comparte esta 

mac.ía con Pareja Diezcanseco e.Icaza). En su novela citadina 

del periodo, presenta, con preferencia,: los sectores de la meso. 

craeia-sobre• todo, las empleados públicos- y al proletariado - 

de los suburbios, en su condición• de .1-,ombre!:: explctádov. Clmara-

da (1931), Tra12ajaores (1935), Wsvi2p,tprs (1939) y Uni.versidad- ..... 

:1:entral (1940), intrqran un cuart,et.c 	sus obras del género 

más represe_ntativan. Además de Salvador, sobresalen en el cul-

tivo de la ficción narrativa urbana: Jorge icaza (En las calles, 

novela premiada, 1936); Ben3amín Carrión (El desencanto de Mi—

guel García, novela, 1927), y Pablo Palacio (Vi9a. del_ahorgAdo, 

novela, 1936) 

En la rurall serrana hay otros seres humanos, aparte --

del indio que asimismo recibrn la atención de esta narrativa 

volucionaría. Tales: el cholo, un descendiente del cruce de in-

dio y blanco; el trabajador de los placeres auríferos. (campesi-

no indio mestizo), y el ehazo, un mestizo de la zona 'austral 

del país (fronteriza con el Perú) . El primero de los tres tie--

ne en Icaza un asiduo intérprete: sus novelas Cholos (1938) y 

(1942), lo atestiguan55 . También Jorae-

Fernández (Agua, novela, 1936) y Enrique Terán (El_c2jo Navgrre- 

te, novela, 1940) están entre los escritores que le prestan aten 

Media vida deslumbrados 



59 

ción litraria, a 
	

te ser inconforme y resentido con su heren- 

cia racial que es el cholo. El ambiente malsano que priva en 

los lugares donde se extrae el oro, es descrito por el azuayo - 

Luis Moscoso Vega, en su obra novelística El bolsillo del dia—

blo (1941). Y el chazo, elemento campesino que vive aislado en-

el extreme sur del pal.s, motiva el volumen Cuentos de  la  tierra  

(1928), de los literatos lojanos Eduardo Mora Moreno y Carlos M. 

Espinosa. 

Debe apuntarse, finalmente, que al lado de esta literatu.  

ra de imaginaci6n, de contenido r intención social, se cultiva-

otra, minoritariamente, que pretende ser arte puro, arte por el 

arte. Ofrece esta modalidad esteticista dos figuras salientes:-

Blanca Martínez de Tinajero y Gustavo Vascones Hurtado, autores, 

respectivamente, de las novelas En  la paz  del campo (1940) y El 

camino de las landas (I.940). 

Compendiada, 6sta es una relación de tipo general del no 

mento histórico y literario nacional en que se sitúan la vida y 

la obra de Jos6 de la Cuadra. 
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la infonnaci6n biográfica que sigue, proviene de las-

siguientes fuentes: Alfredo Pareja Diezcanseco, PrOlogo a Ob.ras 

Compl,:,tas, de JosC dr la Cuar3ra (Ira. ed., Quito. Casa de la 

Cultuia Ecnatoriana, 1958, 991 p.p.), pp. 1X-XXXIX; Benjamín Ca 

nuevo relato ecuatoriano, 2da. ed., Quito Casa de la-

CultUra Ecuatoriana, 1950, pp. 155-168; Alejandro Carrión, "So-

bre cuándo y cómo José: de la Cuadra escribié "Guasinton", Letras 

del Ecuador, Quito, octubre-diciembre 19513, XIV, alm. 113, pp.- 

sstl. Shwartz, "Jost'_y de la Cuadre, Revista Iberoa-

- mertgma, Bogotá, enero-junio 1957, XXII, núm. 43, pp. 95-107; 

y do una _entrevista con el f= scrítor ecuatoriano Demetrio Aguile 

ra Ma lta, sostenida por-nosotros, 

2 Demetrio Aguilera Malta "jos& de la Cdadra: un inten -

to de evocación", Letras del Ecuador, Quito, enero-marzo 1955-

X, núm. 101, pp.-21. En su relato breve "Se ha perdido una niña, 

cuento al estilo viejo (al margen de los libros románticos)", 

De la Cuadra ofrece una estampa de2criptiva emocionada de este- 

:lugar aldeano, caro, son sus gentes 	topografía. p.c., pp. 567 

569 (Nota: De ahora en adelante emplearemos la abreviatura 0.0 

para referirnos a Obras Completas, de José de la Cuadra). 

3. De montuvio. Designa este vocablo al poblador estable, 

de origen mestizo (blanco, indio y negro), que habita lá parte-. 

de la costa ecuatoriana baMada por los grandes ríos y sus afluell.  

tes. Güayaquil, la capital rjela provincia del Guayas, es el má- 
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w: centro lx>blacional urbano de la llamada tuna montuvia y del. 

Ecuador. Para más inforMación sobro este tipo étnico y su am-

biente, víms. e el ensayo de De la Cuadra, El montuvio ecuatoria-

no, en la edición citada de SUS p.r., pp. 865-968. 

4. Prólogo referido, Q.q., p. XIV. 

En particular, aludimos a esa porción de ella que nom 

bramas "narrativa de denuncia", y cuyo estudio hacemos más ade-

lante. En la misma, como apuntaremos, se observan rasgos, de 

contenido y de forma que la vinculan con el pensamiento políti 

co sustentado y. la profesión legal ejercida por él. 

6. Bajo el apartado de Otros  relatos, coloca Jorge Enri-

que Adoum,,Fecopilador, ordenador y anotador de la edlci6n 

jada de las Obraá completas, de José de la Cuadra, los cuentos-

dé ést(i_ publicados para distintas fechas y en forma desarticu-

lada: "Sangre expiatoria", "Candado", "Calor de yunca", "Barra- 

ganía", "Snishi la chiva" y "Galleros", 

narracienel del género -"Perlita lila",  

Además hay otras tres - 

"Olga Catalina" y "Sue- 

noche de Navidad"- que vieron la luz en forma de f 

lletín y que tampoco integran en volumen alguno suyo. 

7. Jorge E. Adoum, nota bibliográfica sobre El amor que-

dormía, 0*C. ir p. 94. Asimismo, en ella añade que cuatro de los-

cuentos que componen el tomo de referencia -"Incomprensi6n", gra 

"El amor que dormía", "La vuelta de la locura" y "Madrecita fal 

sa g- y uno de Rtpisas (1931) "El derecho al amor" son reunidos 
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y editados, en 1932, con el tá.tulo de La vuelta re ta locura,por: 

la revista literaria madrileña poyeLas y cuentos. 

8. Como: la expresión certera, adecuada, desprovista de 

olew.ntos innocesarios, y el uso de las situaciones, para deter-

minar lo - dramático, en sustitución dE los recurncs técnicos.- 

9. En demogtración de su gusto por el tema evocativo, d 

ce que la mejor parte de su i.:-.fancia transcurre en un viejo case 

rón porteño, y que en 6ste había un antiquísimo armario, cerrado, 

que retaba su curiosidad de nitro. Un día, agrega, logra abrirle- 

v, para su desilusión, sólo hal11.1 en él cuatro repisas, vaclus •14 

llenas de polvo 	solcda4. Sueña, entonces, llenarlas; pero este 

sueno desaparece con el pasar del tiempo. Mas no se esfuma el re 

cuerdo del incidentillo -así le llama- de la abertura del mueble. 

Esta remembranza alienta, prosigue, en el titulo de este volumen 

(Repisas) y en la di - tribuclón y arreglo de su material narrati-

vo: cuatro secciones rotuladas con arreglo al decurso de su vida 

-con sus desilusiones en progresión, desde aquel día-, y en las-

que se advierte un sentimiento de congoja y de nostalgia: "Del 

luso dominio", "Para un suave acaso triste- sonreír",'"Con per-

fume viejo" y "Las pequenas tragedias". 

10. Libro de cuentos, escrito por tres jóvenes de Guaya- 

quil: Joaquín Gallf-'.clos- Lara, Demetrio guilerra blzata y Enrique - 

Gil Gilbert. En é se presenta al montuvio, corno personaje lite-

rario, en una forma distinta a cano lo había hecho hasta aquí la 



nora parcrcidL1. En su estilo, el volumen destaca, entro otras co 

sas, pov el tato profuso del diálogo, de las "malas" palabras y 

ed., F.C.E., México, 1948, p. 183; y Benjamín CalTión, 

E37. 

11. Eiguradamente, Horno puede referirse a los dramas hu 
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literatura ecuatoriana: como un suhhombre, lacerado; movido 

las más bajan pasiones (celos, alcohol, lujuria), Y al cholo 

cdsteno -ni habitante de la zona seca, que difiero del monLuvio 

en muchas cosas y que las letras nacionales desconocían-, en ma.  

de las frases cortas y parrafeadas. Váanse: Los  que se van (caen 

'tos del cholo y del montuvio), ira. ed., Imprenta Zea Paladines, 

Guayaquil, 1930; Angel F. Rojas, La novela ecuatoriana, ira. 

manos, intensos en sus pasiones, que se recrean en la mayoría - 

de sus cuentos. Tami_én a la alta calidad literaria de éstos; MI* 

es una especie de crisol 	volumen- donde se han fundido di- 

versos ingredientes literarios, que han forjado un nuevo produc 

superior. 

12. i edición lleva un prólogo de Isaac J. Barrera, es-

critor y critico ecuatoriano; y carátula de Leonardo Tapia. 

13. De las notas bibliográficas de Adoum, que aparecen -

en las páginas 32, 64, 74 y 712, de O. C. 

M. Dedicado a las damas que curiponen la sociedad benéfj, 

ca infantil "El Belén del Huérfano" y a las "buenas madrecitas" 

que velan por el bienestar de sus peveños, este cuento es una-

bella y tierna fantasía que se inspira en una presunta leyenda 
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de origen cristiano: la del milagro que anualmente se revité 

ra la Navidad de Jesús. En el prólogo se asienta el contenida 

de esta leyenda. Y en c i cuento, se nos narra la historia de un 

infortunado niflo (13eb'S) , ciego y paralítico, que en una noche - 

de Navidad, cuando se •halla al borde la muerte, "presencia", 

mi elegido, la escena del Nacimiento. Imaginación, ensueRo, fan 

tamío so entrelazan en esta fábula. El prólogo, con la calidad_. 

de su prosa, es un anticipo ya -fue escrito en 1.929- de la d 

los articulas y ensayo suyos, de más adelant; atildardento, 

adustez, amenidad. Emplea el seudón'iwo d Ortuño Zamudio, 

prMagonista, el mozo Valverde, vela", la noche-

anterior al día de la pelea, sus gallos de lidia, con la cabeza 

que ha decapitado a '.m bandido, muerto por la policía. Esta os-

una variante, según el cuento, de una costumbre montuvia, que 

consiste en "velar" los gallos quc van a cnfrentarse, para que-

adquieran invencLbilidad: el dueAo, la víspera en la noche, se-

acuesta en un ataúd negro, usado, y a su lado ata a los anima--

les elegidos. El diablo, se dice, vitlne el "velorio" y trata de 

ilevasse el alma del "difunto", pero los alados lo impiden al 

atacarlo a picotazos. Este contacto les provee fuerza infernal,  

los hace inderrotables. Una costumbre festiva del hombre montu-

vio y una superstición -recuérdese que tiene herencia racial ne 

gra- motivan esta ficción. 

16. En un breve apunte que acompaña a la novela, a mane- 
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ra de prólogo, y que se titula Teoría del matapalo, el autor 

dice, entre otras cosas, que el Inatapalo es el "símbolo precito 

del pueblo montUvio" Porque, cual éste, se agarra tenazmente (1.L 

la tierra; y sus miembros son numerosísimos. La manera como es--y 

tán colocadas ytituladas las tres partes en que se divide la 

obra, des1 aca,1 esa relación árbol-hombre: El tronco añoso, Las 

ramas robustas, Torbellino en las hojas. Y el epílogo: Palo aba- 

jo. Véase nuestro comentario a la estructura de esta novela, 

la página 283 -del presente trabajo. 

17. Relata kdoum (p.C., pp. 618) que De la Cuadra envió 

parte de los originales de ella, a la editorial Cenit, de Madrid, 

para su publicación, cosa que no se logra debido al estallido de 

la Guerra Civil aquí. La copia que el autor guardaba, agrega, se 

le extravía; pero confiado en recuperarla, no la recomienza. 

re en 1941, y algunos años más tarde el escritor Joaquín . Galló.- 

gos Lara encuentra la copia perdida, y,se dispone a concluirl. 

anónimamente. Pero muere él también, muy pronto, y nada le ágre 

ga En 1948, la madre Gallegos Laxa, la encuentra, entre los pa- 

peles de su hijo' y tres años más tarde, 1951, lá Casa de la Cul. 

aura Ecuatoriana, la  edita, con un estudio preliminar. de Benja.. 

mín Carrión. (En su articulo "La canción de las casas antiguas - 

del puerto" -11.C., pp. 945-948-, De la Cuadra menciona el mucho- 

tiampo que lleva en España su novela, sin . imprimirse). 

18. El cuento y la novela constituyen, en su expresión de 
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medios de denuncia, el tema de este estudio, mismo que desarro-

llaremos en la segunda parte de 61. Par esta raz¿n, la informa-

ción que aqui ofrecemos sobre ellos, es limitada. 

10. 1ns datos que siguen, relacienadol4 con el luT9r y la 

fecha de publicación de las siluetas y las er¿Snicas, provienen- 

de sendas noL:is 	Dliográficas de Adoum, que están en las pági- 

na3 79° Y 9l0, 
	. Cada uno de los artículos, dice dónde y 

cuándo fue publicado por vez primera. 

20. Cinco en número -José de la Cuadra, el otro-, estos. 

escritores son figuras primerísimas de la narrativa ecuatoriana 

-cuento y novela- que se cultiva a partir de 1930. 

21.. Para este decenio atir. priva en las letras ecuatoria-

nas el. modernismo. En su segundo lustro, sin embargo, ya se ad- 

vierte una nueva orientación. en 6stas, que•.Se caracteriza IDOi. 

su terrigenismo, Pf.eocupaci6n social y lenguaje sencillo y an-

tflet6rico. Rasgos ellos opuestos a los de la esUltica modernis 

ta. Aguilera Malta es uno de lo valores de esta nueva corrien-

te literaria. 

22. O C., pp. 806. 

23. Ihid., pp. 953. 

24. El cuento, señala: ...requiere un singular sentido 

de síntesis, de concreción, de resumen" que el autor adquiere-

progresivamente con el desarrollo de su obra; "...se hace pri--

mordialmene en profundidad y luego en superficie"; estudia y 

;1:45111 
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"...contiene germinalmente la novela", "jamás es capí- 

tulo de novela". 	novela, de otra parte: "...requiere un sen- 

-tido de latitud, de anchura, de cxplayamiento..."; "se hado. •da- 

pitalménte en superficie y después en profundidad"; "...narra- y 

• •estudia".  y "no contiene fatalmente el cuento".•0.C., pp. 1756.- 

957.. 

2 5 . • p.c., pp. 960. La sección titulada "El montuvio y la 

literatura", del ensayo El montuvio ecuatoriano (pp. 888-892)0- 

abunda sobre este tema del tratamiento literario acordado al• 

mestizo de referencia. 

26. p.p. 807, 808, y 890. 

27. Llama 	teratura faseiste a aquélla, de tendencia 

conservadora, que Lama sus personajes del amLiente, pero selec- 

cionados y representantes de cualidades aristocráticas. Surge 

la misma cono reacción en contra de la revolucionaria, que los- 

roma de la mayoría, y que además contiene un objetivo tendencio 

so: denunciar y protestar. 

213. Para De la Cuadra, el feísmo se sustenta sólo en la- 

disidencia, es herético y se sitúa exclusivamente en las "con-- 

del arte por el arte" (es lo opuesto de lo bello abso 

luto. que ésta preconiza): mientras que el realismo no es un mé 

todo e interpretación de la realidad vigente, y "sí una mane-- 

ra,.. una serie ordenada de maneras de mostrar esa realidad... 

972. (El autor parece dar como equivalentes los tér 
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mirlos realismo y naturalismo. Iba at.usián suya concuerda más can 

éste -creemos- que con aquél. Al respecto, apunta que el reall.s.  

mo, que es una serie ordenada de maneras de mostrar esa reali. 77.  

dad o ... en Oltimo término se reduce a exhibirla lo más cruda y- 

descarnadamente posible .. (subrayado nuestro), boc. cit. 

29. 0.C., pp. 973. 

30. Ibid, pp. 910. 

31. pp. 935. 

32. Indica que el pasillo, asimilado en el país, llega a 

ésUe r  a través do Colombia, desde Venezuela -1Ugar el último a- 

donde lo trajeran los vascos, en su forma original de zortzoco. 

Y que el yaraví y el sanjuanite, brotado por la inspiración 

pular, son, en su forma original, música muy elemental; fatigo- 

sas repeticiones de tres o c.latro motivos ínvariables. 

PP- 969. 

33. Esta impresi6n surge de las metáforas que usa para 

describir tanto sus casas o huasis ("sepulcros'') sus pueblos - 

(la ald0Ca misérrima, acurrucada"), como su comportamiento (91_ 

"corro estrecho") Ibid, pp. 911 y 9l2. 

4. Los ríos serranos: "cantan o gritan,.,. se enfure- - 

cen,,, son mas el agUa niña de lós primeros días,... riñen con-

3as zocas duras' . Los cerros 11 ...parecen bolas o trompos de un- 

juego de gigantes"; "están deshaciéndose", El valle de Colta: 
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"hundido en el anfiteatro que forman montañas recortadas, defi-

nída, nitidanento en el cwlaje". Ibid, pp. 911-915. 

35. Al ofrecer la descripción pormenorizada del inmueble, 

va diciendo, a la vez qué ocurría en cada uno de sus componen--

tes (de la Pstructura): por ejemplo: en sus piezas de estar - 

(las hamacas úno..:mes donde 1 
	

patronos consumen) horizontalmen-

Le, la mayor: parl:e de su vida) : en sus patios de arena (la seca 

del cacao •-o la pcpa de oro y de la tisis de los obreros); en-

sus comedores (los,  banqueteo opulentos),... Ibid, pp. 948-949. 

36. En nueve secciones, rotulada rada una de ellas, des-

membra el texto del ensayo. Algunas de éstas, a su vez, se áivi-

den en apartados menores. He aquí la distribución: Plan 9eográ-

fizo del Ecuador„La zona montuvip,_Pobladores  no montuvios del 
.~11.4 • IM.Mot Idd.Pm 

Igro litora l.,  Física del montuvio&  La vida del montuvio 

men familiarImilisiones_artísticas Determinanles críminal.os, 

Tendencias míticas) L  ti  montuvio y la literatura  (Primera época, 

Seuunda_épocg, Tercera épp%Cua.L.ta éyocalj  Elmontuvio y la poli- 

mcntonera j  El montuvio sufragante t . Gestiones socialis-

tas y comunistas) 1  La_vida económica del montuvio y  Palabras  

finalps:  11141  mo.  865-901. 

37. Generalmente, en la familia montuvia: prevalecen la-

monogamia y la monoviria; la madre es al centro afectivo, y el-

padre, el del respeto social; el ayuntamiento marital estable 

proviene de la unión consensual; el hijo, desde pequeño, es sos 
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tete económico; 
	

incesto no es tab(1, y el mito de la virginidad 

no se cone .be; el ilarido burlado reacciona contra el adültero y.. 

no contra la i 	 El montuvio, de otra parte, sobresale en- 

la nz.rración de leyendas de sabor folklórico, en la ejecuslón de 

la guitarra y en el ejercicio de ciertos oficios manuales, rela-

cionaaos con las artes plásticas (labrado de barro, tallado de 

la tauua -mdrf 	vegetal- v tejido de la paja 	palma triquina), 

IbLd, pp. 881-8PS. 

38. Un motivo para desahogos 11.ricos, sólo un nombre, di-

ce, es el montuvío para esta literatura ea su primer período, 

que se extiende desde los comienzos de las letras nacionales has 

ta el primer decenio del pullo XY. Tipo humorístico -en su habla, 

costumbres, creencias-, para los escritores que Le toman como te 

ma, en el lapso comprendido entre esta fecha y la segunda década 

de la presente centuria, inclusive. Aquí el máximo exponente lo-

es José A. Campos (Jack the Ripper), escritor que ama al montu- 

vio, le conoce y que dota a su literatura de una intención, aun-

que sentimental, al decir de De la Cuadra. Y corno elemento huma-

no, nada más, tal como es, en el que designa corno tercer periodo. 

Iniciada para 1920 y vigente para la década de 1930, esta ápoca-

en la ficción narrativa referente al mestizo citado, se distin—

gue por su veracidad, tendenc:_osidad y denuncia y protesta; ca—

racterísticas ellas presentes en la relatística del grupo de Gua 

yaquil. En el último, que es contemporáneo del tercero, la vi- - 
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stón dada os, en su opinión, falsa sublimada. Se le capta como- 

elemento político, al servicio de • una causa; uunque 61 es anal- 

abeto. Ibid, pp. 888-890. 

39. Un Los Sanqurimas,  novela montuvia, el personaje Eu- 

frasio Sangurina, coronel de montonera, retirado ya, capitanea- 

una banda de ex también, que se dedica al abigeato. 

40. Jon,le Carrera Andrade, Mirador terrestre, Las Ameri- 

cas Publinhing Co., N.Y., 1943, pp.57. 

41. La información que ofrecemos en esta sección que si- 

gue, sobre el período en que vive, y escrIbe el autor, y que no- 

aparece atribuida con notas al calce, proviene de: Angel F. Ro- 

jas, La novela ecuatoriana, lra. ed., México, F C.E., 1948, pp. 

148 218;___ 
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contemporánea de América Latina", Cuadernos Americanos, México, 

XXI, número 3. 1945, pp. 223-236; Benjamín Carrión, El nuevo -- 

relato ecuatoriano, 2da. ed., Quito, Casa de la Cultura Ecuato- 
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de la Cuadra, ed. cit.l p. XII. 
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54. En 1937, De la Cuadra prologó Sajlagillw novela 
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CAPITULO II 

CUESTIONES PREVIAS 

Antes de principiar, de lleno, el estudio de la literatu 

ra de imaginacik5n, de; dzmuncia, del escritor, procede que haga-

mos unas observa 'iones preliminares, concisas, en torno a tres-

o cuatro cuestícnes que uuardan muy cercana relación con el te-

ma de trabajo. Ellas son: qué es la narrativa de denuncia y pro 

testa (intento de definición); cuál es su curso en las letras ecua 

torianas, en el periodo anterior al de su expresión principal - 

(anos precedentes a 1930); qué hechos, en particular literarios, 

la afectan en (?.l lapso en que el autor hacesu contribución; y- 

cuáles son las ideas que respecto de e la tiene 61 según las 

vierte en algunos artículos suyos. 

El empleo de la frase "denuncia y protesta" o "protesta-

y denuncia", o solo el, de las voces "protesta" o "denuncia", in 

distintamentL!, para calificar a cierta obra literaria, pertene-

ciente Esta corrientemente a la relatística, es de uso bastante-

corriente; y se le halla en algunos textos de crítica o histo—

rias de la literatura hispanoamer cana, sean ellos de caráct r-

general o particular. Por lo que se puede inferir de su utiliza 

ción y del significado usual de sus dos palabras, (dañinos.): 

participaci6n, demostración... de inconformidad con algo), sena 

la ella a un amplio sector de la p7oducción literaria contempo-

ránea, aquí -cuento y novela-, que contiene un propósito bási- 
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co, de índole social. Pues está ella escrita, según se despren-

de, con el objetivo de presentar, para criticarla en manera 

abierta o velada, las ínjusticias o la desigualdad que priva en 

la 5(17*iodad en un momento dado - de aquí que esta obra, que se-

ha 1. la unida a una circunstancia, prescriba con rapidez a veces-, 

y (,.1 el7tancamienlo ‹,1( 1'sta, adexás. Busca asimismo, expresar as 

tistleamente 01 ,J,-5ampare, la ang!Istia, la esperanza de un vas-

to núcleo del conglomerado humauo. En la narrativa hispanoameri 

cana es abundant la producción, creada mayormente por escrito-

res de izquierda, que sigue esta orientación ótica, con afán --

Lestimontal o vyndativo. Destacan en esta modalidad, seleccio 

nes como: Ra-a c.1( bronco La voti,..jurc c,,obre la misma tierra , 	, 

Tungsteno lluasrplinsig, pl_indio, El trueno entre las  hojas, Ce-

pizgs al viento, Subterra, Aluvión de, fuE.5q, La llamarada, ofi-

cina No. L Mamita Yunai. 

En aluunos de los breves e interesantes lylticulos que es 

cribe sobre el tema del nuevo relato ecuatoriano que asoma en 

las postrimerías de la d&cada de 1920 - afianzándose en la si--

guiente -, De la Cu..3dra se vale de la expresión "denúneía y pro 

testa", dos o tres veces, para referirse a) mismo. Y hasta es - 

de opinión, lambi6n en los susodichos, que esa producción debe-

encauzarse por el postulado que encierra tal frase.1  Como re- - 

c1611 informamos en el apartado final del •capftulo precedente, 

• la aludida er la postura eotbtica que, según Rojas, exhiben los 

narradores de la costa, entonces. Tiene esta modalidad crítica 
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literaria, de "denuncia y protesta", aquí, escasos antecedentesi 

Ellos si,. remontan, en su punto de partida, al momento cronológi 

co qué Sitúa el primer brote realista do la narración ecuatoria 

na: finales del siglo XIX y comienzos del XX. En síntesis,- he 

aquí su rayectoria: 

Durante el período colonial, en el Ecuador. -- A como en me- 

rica 	ne se cultiva el relato (cuento y novela). Su inicia--  

cien tiene lugar, tardíamente, durante-el transcurso del primer: 

período de vida republicana (1830-1895Y, con la novela Cumandá,-

un dtama entre salvues (1879), del ambatefio Juan León Mera. Es 

te es el momento del predominio ael roman .cismo en -la escena 

literaria nacional; y del cultivo del tema indiano y del cuadro 

de costumbres. Para el indio, como personaje de ficción, rige 

el modelo del "noble salvaje" que han impuesto las novelas ro—

mánticas exóticas Ata la y Pgplo_y Virginia, de Chateaubriand y-

St. Pierre, respectivamente. La obra príncipe serialada, que al-

gunos diztinguen como la Atta ta ecuatoriana. no trata el proble-

ma meduIar del indio - su servidumbre; y los indios que descri-

be en sus páginas son distintos, en su modo de ser, a aquéllos-

que viven en el macizo andino y la región oriental (amazónica), 

del país. Son ellos, figuras que encuadran el escenario buscado 

y que apultalan la fábula de matiz romántico. Para Mera, proce-

dente de un lugar del ámbito nacional donde la población abori-

gen es numerosa, el remedio para la situación lacerante en que- 
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-vivo ésta, parece hallarse en su conversión al cristianismo, y7  

no en la supresión del sistema económico 	social feudal que la 

oprimo. Hasta Juan Montalvo, el famoso polemista, contempora-- 

neo do Mera.. 	liberal y revolucionario, soslaya en. su obra el 

c3r;ma del indio. Porque, según dice, su pluma - que fustigó im-

placablemente• al teocrático dictador Gabriel García Moreno - no 

tiene 	"don de lágrimas". El cuadro de costumbres, que ,n 

otros lurjares es antesala de la narración realista, aquí lo es, 

pero de la . romántica. Al decir de Pojas, escamotea 'éste "los •140. MEC 

problemas- sustantivos de la tierra", y cultiva unas estampas 

pueriles, con escenas y tipos de la vida aldeana. 	Factores de 

tipo político y religioso frenan, durante este período, el sur-

giniento dcl movimiento realista, mismo que ya. en Europa (Espa-

ña, Francia) entraba en sus postrimerías. Las constantes revuel 

tas políticas que se suceden, con la preponderancia de la fac—

ción conservadora; y el férreo poder que ejerce la Iglesia - re 

cuérácse que el presidente García Moreno (1861-1865, 1869-1875) 

consagró la República al Sagrado Corazón de Jesús, en 1869 

quien censura lo escrito en el pais y purga las obras reall tan 

que llegan del exterior - el. Index 	además, coadyuban en la - 

existencia de el:ta anomalía. 

Con el advenimiento al poder político, por las armas, --

del liberalismo, en 1895, se inicia, a la par, la insurgencia - 

de la escuela realista en el panorama de las letras nacionales. 

En este período que se alarga hasta 1925 - véase el apartado -- 



".abren las aduanas .espiritua final del captulo precedente 

Las universidades inician la enseñanza de la so 

ciología;  las teorías marxista, darwinista y determinista atraen 

la atención de los estudiosos; y el capitalismo y la industriali 1  

zaei6n siQntan sus bases, con su secuela de efectos. Este primer 

brote del. rPalismo literario ecuatoriano, de más intención polí-

tica que social y que cede su sitio de relevancia cultural al mo 

vimiento modernista asomante en la segunda década del siglo, p 

senta a vect.,-  lila tónica ingenua y otras, naturalista. Quienes - 

le cultivan con más éxito, son destacados miembros del libera lis.  

mo triunlauLe: y sus obras, desde luego, están influidas marcada 

mente por esa :ideología. Representan ellos la izquierda litera--

ría - téngase ,Lm cuanta que aún subsiste la corriente conservado.  

ra que car4ci- eriza la ficrión del momento anterior -, que es la-

homónLma de la politica. Posición artística que, no obstante, ol 

vida en su atención la suerte de ese núcleo social paisano, com-

puesto por indios, cholos, montuvios... Y que tienen presente, 

casi en exclusiva, a la clase media, sector de donde proceden --

sus sostenedores. Pese a que la tendencia política dominante tie 

ne, en su ascenso, el apoyo físico de un sector de esa masa au--

sente del ascenario narrativo: las huestes mulatas y montuvias 

que formaron en las filas insurgentes del caudillo Elcn. Alfaro.-

Algunos lustros tendrán que esperar ellas, para figurar en el re 

lato, en su condición de seres que viven una dura vida diaria. 

,,lieltimmitmikwurigotipiwitaWil~lváitti~4clasovids~~~ 
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De este estamento social medio - también el más favoreci 

do econanicamente por ol liberalismo y del dominante, las veces 

lue ne le enfoca, los, escritores rcalistas ofrecen una postura-

dr aliento critico. Escorzan su comportamiento, sus p.ceocupacio 

nes, prejuicios, pasiones; ponen al descubierto algunas do sus-

limivaciones más senaladas: fanatismo religioso, intolerancia 

social, cons(2rvadorismo arraigada... Es una narrativa con Vr 

lar sociológico; que cuenta, por medio de una fábula, parte de-

los problema.; más críticos que agobian al. pais. En 1904, un so-

brosalir,e mililahte liberal, el serrano lais A. Martínez, pu-

blica la obra cenital de este inicial brote realista - y de pa-

so una de laIJ más conspicuas de la relatística nacional: A la 

costa.
6 

Trata esta novela, del desplazamiento hacia la costa 

de ahí su titulo 	de la juventud que vive en el nacizo andino, 

en busca de mejores condiciones de vida. En ella se configuran-

ya, a modo de contrastf.:, las dos regiones geográficas princj.pa- 

les del pais, tan disímile:.:.1 	varios a3petos; y escenarios 

ellas, además, del vigoroso relate que domina en la década de - 

1930. Hombres, costumbres, ambiente son descritos verazmente. n• • 

Su protagonista, Salvador Ramírez, • es estudiante y desempena - un-

mediano empleo - con el que sustenta a su familia - cuando so.--

-hreviene la rcvoludión del '95. En la zozobra que provoca -este.-

suceso, pierde el trabajo y desesperado, afiliase, domo volun--

tarjo, a las fuerzas conservadoras que combaten a Alfaro. Par- 

as 
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ticipa en algunas acciones bélicas de este conflicto civil 

una de las cuales está a punto de perder la vida. Desanimado - 

por lo (y.,!, le ocurre, decide marchar hacia el litoral. Quiere  

escarAr de esa realidad que hasta aquí le ha sido adversa; y la 

borar en tul lugar, que según ha oído, se pinta promisorio. En el 

trópico Caliente, en la costa brava, Salvador se enfrenta a un-

ambiente humano y físico hostil; rivalidad entre el serrano y - 

el costeño. desconocimiento de la labor para la que ha sido con 

tratado -mayordomo de una nacienda cacaotera-, clima y alimañas 

adversas. 	voluntad de lucha, sLn embargo, Le hace sobrevivir 

y alcanzar un estado de relativa seguridad. Pero una fiebre pa-

'Cíclica, uno de los azotas naturales del medio, da al traste con 

sus esperanzas y su vida. Martínez sitúa el acontecer de este 

relato en un período cronológico de la historia del país, muy 

significativo: Los años que preceden y siguen a la convulsión 

de 1895. El :trama 	hltroe - el intelectual devenido en agri— 

cultor, el conservador transformado en liberal -, desarrollado- 

en los dos escenarios 	la obra se divide en igual número de 

partes -, sírvele para describir con acierto la situación vital 

de esa clase media en tan decisivo período. Un testimonio de -- 

ese sector social quiteño, en un nivel económico más bajo, tam- 

bien Lo ofrece el relato novelesco Para matar el gusano, 

José Rafael Rustamante. Publicado por entregas en 1912, en la - 

revista modernista Letras, que dirigía Isaac J. Barrera, el ci-- 
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talo se articula sobre las peripecias de un dipsómano, victima• 

de un desengaile amoroso. Estas ue suceden ch Q1 marco de ese es-,  

tamento aludido. 

Una evocación del no mly lejano e intersante periodo en-

que ujc.rce su manilitkl autoritario el presidente (jarcia Moreno 

(1861-1'365, 1H69 1975) .surqe tDri la nore la Pleho Villamar, que ve 

la luz en 1900. Su autor es Roberto Andrade, polemista y filribun 

do Liberal, y uno de 102 vLctimarios del mentado mandatario. pa-

cLo V:i_llamar no nistante el apasionamiento politice de su crea-

cloY, vrasu:ta varims agpecto de este lapso: el ambiente repres.3. 

vo, con sus manifrstaeiones, in plantado por este duro jt:.tarca 

el Ln;.electual universit.ario, donde se incuba la gesta que culini 

naria en el magnicidio. Dos aftos antes de la citada, en 1898, Al '  

frK.1(1 ,  Baquerizo Moreno -- político liberal que llegó a ocupar la-- 

Presidencia 	esc,:ibe la 1:11,_ima a: sus novelas publicadas, Tierra 

  

adentro, la  novela  de un viaje (editada en 1936). En esta breve-

obra se enfor,:.a el campo montuvia con algunos de s,us problemas --

entre ellos el notorio, gamonalismo -, pero a travIls de la óptica 

de un hacendado d estampa patriarcal (el mismo Baquerizo Moreno 

en la vidd real), Aanque sin sugerir soluciones ni ofrecer espe-

ranzas - postura que contrasta con la que sustentan los narrado- 

res del 1930 	esta selección menciona, como so ha apuntado, si 

tuaciones conflictivas del vivir en el agro litoral Apenas en--

trové esta explosiva realidad, sin embargo. Componen los nombra- 
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don, particularmnte los primeros tres, los relatistas que des- 

tacan en enta primera hornada:  realista. 

El agitado ambiente que irrumpe a poco de est,ar en el man 

do los liberales, ocasionado por los encuentros violentos que 

sostienen éstos entre sí y con los conservadores - cuartela )13, 

montoneras - obra en perjuicio de La floración realista que ha-

bla asomado, Los escritores jóvene13, en respuesta a ese caldea-

do Medio que le circunda y a la influencia que desde afuera 

ejerce soble ellos un grupo de compatriotas literatcs, se entr9_ 

gaza al cultivo de una obra solitaria, apolítica, cuidada y de .I••• 

vocabulario y temas extraños al medio: alejadil en suma, de la-

realidad próxima; desvinculada de la "muchedumbre municipal y - 

espesa". El modernismo, atrasado y que re desplazará hasta 

7 
arado el segundo decenio del siglo, ha sentado sus reales. En- 

la ficción, el cuento - contrario a lo que ocurre 'n el perío-

do qur: rocitfiy comentamos -, y con las características enumera,. 

das, es la modalidad preferida. Momentáneamente, so silencia la 

exposición Literaria, con intención crítica, de la realidad pai 

sana, poco tiempo después de haber comenzado. 

Iniciada la década de 1920, y sobre todo a partir de su-

segundo lustro, se observa en la narrativa un resurgir de la co 

rrierite realista. Este rebrote, que estalla con vigor y audacia 

inusitados para 1930 - fecha de edición del singular volumen de 

ficciones breves Los que se varLIcuentos   de1 cholo y del. montu- 
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vio) trae ahora lementos temáticos y expresivos que 1_ disttn-

guen del que Jr! antecede: decir rudo y lacónico, y denuncia acre 

d(1 vivir mis&rino del indio, el cholo, el montuvio y otros ex 

cluidos sociales. Los cimientos, aunque débiles, ya estaban echa 

dos. (De ente período, capital. en la historia de la relatística 

de denuncia y protesta, ofrecinos información bastante amplia - 

en 11. sección final 
	

capitulo primero). La anterior ha sido- 

una corta apre,Jiación del rumbo 01 relato de crítica social .en 

literatura ecuatoriana, basta el momento previo de su manii 

festación más slngular Trayectoria en verdad bzeve en el. tiem-

po abarcado y en las realizaciones alcanzadas. Misma que se com 

pensu con creces un csto último, sin embargo, con lo aportado a 

partir de 1930. Destaquemos ahora el tercer ingrediente de es--

tas cuestiones anticipadas: los factores culturales (literarios) 

e histr5rico-socales quQ, 	una manera u atta, hall influido en 

la vida y la obra de los cultores dr,  la literatura de imagina—

ción realista treintis-a del Ecuador. Puntualic:mos antes de ce 

menzar la exposición de este tópico, que no pretendemos señalar 

todos los hechos que han coadyubado en la plasmación de esta --

obra, sirio sólo algunos de ellos; y que, además, forzosamente - 

tendremos que repetir cierta información ya asentada en ol capí 

tulo que antecede. 

En la formación espiritual y literaria de este haz de na.  

rradores costeños y serranos que cultivan el nuevo relato roa-- 
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list3 r~lucionarío de 1930, do acentuado contenido social ( 

sé de la Cuadra, Jorge icaza, Demetrio Aguilera Malta, Alfredo-

Pareja Diezcanseco, Humberto Salvador, Joaquín Gallegos Lara, 

Enrique Gil Gilbort, Adalberto Ortiz.. ) influyen un conjunto 

de factores de variado significado y procedencia: culturale 

(literarios) e histórico-sociales (políticos y económicos), del 

ambiente nacional y extranjero. tzr.idon ellos en los años ini—

ciales del siglo, les toca vivi en su adolescencia y juventud- 

un pl!ríodo que es fructifero en acontecimientos relevantes, que 

afectan en una forma u otra, su existencia y ejecutoria. De - - 

ellos, que asocian su vida a su obra. 

Nacionalmente, este es el momento que comprende la asun-

ción del liberalismo al mando político, y su caída de él (1895-

1925); y el comienzo de la decisiva presencia de la ideología 

socialista - integrada en partido político en 1926, en toda la -

problemática vital, tras el golpe castrense de 1925. Espacio --

temporal signado por hechos tan importantes ccmo - entre otros: 

el nnchamiento e incineración del caudtllo liberal y ex Presi-

8 
dente Eloy Alfar° (Quito, 28 de enero de 1912) ; la matanza, per 

potrada por el Gobierno, de cientos de obreros huelguistas, en-

Guayaquil (15 de noviembre de 1922); la crisis del cacao, a par 

tir de 1917 - ocasionada por las plagas y. la competencia de 

otras áreas productoras 
	

la I  pepa de oro', la única fuente de 

riqueza expo table del país basta 1925; el alza del dólar, mono :  



.k kl • 

• 1 ;-• 

í• 

fr 

:t 

87 

• neda referencial del sucre (la divisa nacional) despu6s del 

1914, a causa de la especulación bancaria y ol descenso en la 

producción cacaoLera; la pérdida de 180,000 km? de territorio, 

1916-1922, a manos de los vecinos Colombia y Perú
9
; la 

persistencia de un acentuado conservadorismo y de una critica 

desigualdad económica, sobre todo en la sierra; la conversión 

de los colegios de segunda ensenanza y de las universidades en 

centro de inquietud Intelectual y promn de doctrina revolw:. . 	.  

donaría; 1 crónica inestabilidad de los (lebiernos 	freCuentes 

ascensos y caldan,.... 

En el exterior tienen lugar, para esta época, aconteCi7* 

mientós de taY trascendepcia, que rebasan, con sus efectos, 

lugar de origen. Tales, entre muchos: la primera guerra mundial 

914-1918), con su secuela (1(1 destrucción humana y material, 

sus múltiples conecuendas posrpierra; la revolución rusa de 

1917, y el vuelc,J que sufren, como resultado de ella, la's 

jai y feudales estructuras slwit.5-económicas del inmenso paí,s; 

la cruenta revolución mexicana, dc 1910, con sus consignas de. Ora 

reivindicación social; la reforma universitaria de Córdoba, Ar-

gentina en 1918, que propulsa la democratización de la enseñan-

za y la representación estudiantil; y la extrema depresión eco 

nómica que experimenta Estados Unidos en 1929, nación cite ejer- 

• ce ya una •influencia poderosa en la vida-sobre todo económica--

de muchísimos paises hispánoamericanos, entre ellos el Ecua- 

• • 	. 	• 	 • 	. 



88 

1.0 
dor . Estos sucesos, internos y externos y ndole diversa, y 

otros muchos que no consignamos, influyen en la visión que del 

mundo y de la patria, nos ofrecen De la Cuadra y otros escrito.. 

res coterráneos suyos, en sus narraciones realistas del decenio- 

treintistd. 

Asimismo, e:ila eunfíguración ficcional. de la problemática 

social del pais se ve influida por la obra literaria de aulorcts-

nacionale..i y extranjeros. Apuntamcls hace poco que la r.:orriente 

realista ecuatoriana de com3.enzos dn siglo se vincula con la (lúe 

surge tren décadas más tarde. En particular, se hizo hincapié en-

el apunte, sobre la singulalaridad de una selección de ese mamen 

to: la novela ¡ 1.A c.,2111 (1904), de Luis A. Martínez. Contempor 

neo de Aste, es un narrador. guayaquileno, José Antonio Campos 

(Jack Ole Kipper), destacado cuentista satírico, que extrae sus-

asuntos del marco de la vida del agro montuvio y de la ciudad. 

él hurga . en el alma del hombre montuvio y deja en--

trever su iseria, aunque no expone una denuncia abierta de ella. 

Como harán, contrariamente, después los componentes del grupo de 

Guayaquil, mismos que le conceptúan como su "abuelo espiritual". 

1
1 Puede considerarse comongula", además, de los relatistas rea-

listas del periodo, el importante ensayo sociológico El indio --

ecuatoriano (1922), de Pío Jaramillo Alvarado. En la citada selec 

ción ensayástica, el indio, que es uno de los principales moti-

vos temáticos de la obra de los mencionados, es presentado en SU 

kki.1,00‘k"..4.11 
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condición de hombze expoliado. Tambirm, en el á nbito iterartn 

nacional, hay un acl-Jpio 	revintas, de duración ef limera la mayo 

r;74 de 1:11a:::, gle cl'..}.1.1 1.a 1 < 	la pronoc 1 din de la 	i cc ión r e ecnte 

nido r;ly-i.al, (.103 1f 1.0, Sus 	4,- ulos ya do por sí son reveladores: 

rrr; 	, 1-,1  van ctuardia, itm6rica (1925) Ideal, Volun 

   

t,lad 	 que son creadas Ry aniwadas pOr los mismor; 

1.11: r 	que alumbrarán f..,=.1 rna-wr.-) relato, si :'ven de. vocerw.:. de nue- 

van inquie.ud5 esr("Aicas y de o Laces para voluntades dispersas, 

mi !:.1.mas ([1.2.9 du?vordr:in erc ntirleo;-:; de 	 rario bastante ho -.: 

moqnei--...G,
12 

(,.,:impt) 	 pueden nombrarse como alce:ceje?.  

nador 	f.rflui.'s d- !Jus ...,eaciones, varias f iguras. Menci¿In íni 

cía) ri:qu-reren dos de ellas, del vecino Perú: Manuel González - 

Prado y Josr. Carlo3 Maciátegai. Particularmente por su pré-dica 

pr() 	indi.o serrano y su censura del clero corrupto. La 

reviata Amauta (1926' 
	

el volumen ensayistico 7 ensqyps d 

,interpret 	
44. 

acii5n do la4  rel.dad r)eruana (19-, 8), del segundo; 
1.V 	•V• •••••• .44 	 444444 4,4-4.1 44~ 	 4 	 4.4 4,.•4 •~44.• •••• 

prosa vibrante y combativa (Horas de lucha, 1901; Páginas libres, 

1894) y el. verso de aliento social, de aquíd, tienen eco en guíe 

nos escribirán Los que se van (cuentos riel cholo y del montuvio), 

Huasipungo, Camarada, Nuestro pan, Chumbote... Y tras de ambos, 

varios de los novelistas hispanoamericanos que con ánimo 

co de delatar injusticias y desigualdades, se adentran en el ---

paisaje y en el paisanaje de sus respectivos paises. Como: Alci 



des Arguedas (Ral5a de Tronce, 1919), José Custacío Rivera (La --

vorágj„pe, 1926), Martano Azuela (tos de abajo, 1914) y Rómulo Ga 

Ilegos (Doi. J.311rbara, 1926). Asimismo destaca la presencia del 

maestro del cuento, Horacio Quii:oga. Este, cuya obra más origi— 

nal en este renglón Ve la luz entre 1916-1924 (Cuentos de locurá, 

amor y muerte; Cuentos de la selva; ILsaivgisl; Anaconda; El de- 

sierto), teoriza sobre la naturaleza técnica del relato breve, Y 

asigna, además -a veces- a éste una función de denuncta social.-

En el volumen auIsintonl  histoiia de un lagarto montuvio, de De-

la Cuadra, hay cuentos que deLatan la huella o la afinidad quito 

guiana, cuino e i. que provee título al tomo, que nos recuerdaa"Ana 

concia" : y "La selva en llamas" a "Los mens(1"... 

Aparte de los citados, claro, hay otros escritores hispa 

noamericanos cuyas obras, en diversa forma, han influido en la 

narrativa realista ecuatoriana treintista. En ella confluyen, 

además, otras literaburas, especialnente la francesa y la rusa.-

La pyimera de ambas, a travC-Is de sus grandes novelistas realis—

tas (Balzac, Flaubert, Zola) y de la posguerra (Barbusse, Duha--

mel destacados por su tono de denuncia, y dureza). Y la rusa, 

con Dostoiesky, Gorki, Andrejev, Fedin, Pilniak, Gladkov.13 Char 

les Dickens el célebre novelista inglés del siglo XIX, y los --

destacados narradores estadounidenses John Steinbeck y Upton Sin 

clair, entre ctros, no son eNtraños a los cultores de esta fi—

cción inconforme, ecuatoriana. Agréguese, finalmente, el impres-' 
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- cindible aporte de lcm narradores españoles: Gald6F,, Pio Baro 

Blasco Ibáñez... 

Al mencionar estas diversas fuentes literarias, sólo reos-- • 

anima el .prop5sito de exponer nuestro tema en• la manera Más cla-

. ra y amplia posible. Con ello, reiteramos, no pretendemos ate-

nuar la originalidad y e] valor que estos cuentos y novelas roa 

listas ecuatorianos de 1930, incuestionablemente contienen. Des.... 

: pués de Lo o lo que irkpo2:ta•es el .fruto logrado -en esto caso 

la obra literaria cread- y no la procedencia, :,-lipunsta, de algu•. 

.nos de SU5 ingredientes. 

Concluimos estas observaciones previas, en torno al •tema 

de la narrativa de denuncia de 'José de la Cuadra, con la mención 

de la opinión que él sustenta respecto de esta postura literaria, 

n genvxal..De la Cuadra,. segGn hemos anotado ya en .91 cap5.tulo-

inicial, escribe vat:ios artículos pe7iodístícos, a comienzo de 

los años. 30, eh donde comenta la situación de la relatística •na- 

.cional que se culi iVa en ese entonces.14 En ellos puntualiza, en 

tre los rasgoS•salientes de ella, el enfoque social que claramen, • 

te postula. Reitera su asentimiento .con esta orientación crítica,. 

y subraya la conveniencia de su empleo en esa etapa del desarro- 

llo de la narración. Asimismo asienta que la mencionada debe - 

orientarse por el lema: "La realidad, pero nada más que la reali 

dad: Y es alrededor de esta Consigna artística -literaria, que 

:discurre un •pviñado de conceptos que atañen a la elaboración del- 
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relato inconforme. Articulan ellos tina suerte de estática del 

mismo, que incluye:expresión o lenguaje apropiado, los temas por 

tratarse y la finalidad buscada. Veámoslos: 

Aut:óct:ona, terrigenista - con preferencia pira la escena-

nativa por sobre la extranjera, y el rechazo de escuelas y ten—

dencias-, Ja narrativa que favorece De la Cuadra se encauza hacia 

un fin básico, de carácter r-ocial: descubrir y denunciar las in-

justicias , desigualdades que privan en el ccntento de la socie 

dad, par.a propiciar su remedio.
. 5 

Orientada por esta meta, debe-

ella: utiliztyr un lenguaje sobrio, claro y natural (desprovi to-

de afectación); orillar la exageración en la presentación de las 

situaciones; y rehuir el propósito político y propagandístico, - 

abierto. Tanto la expresión como el fondo (la problemática plan-

teada), ambas, urgen de sincronización, acoplamiento. Y de lo --

tratado es necesario que emane, implicitamente, su mensaje, su - 

" fuego' :16 En esencia': wtraz, tendenciosa y demostrativa: centra 

da sólo en la realidad, dirigida a un fin y sucitadora de reac-- 

ciones. 

May correspondencia entre su obra del género, que anali-

zaremos, y estas sugerencias apuntadas por. él? Ello lo observare 

mos pronto. 
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1. "La iniciación de la novelística ecuatoriana", Obras- 

compeLasi  de josé de la CuadYa, ira. ed., Quito, Casa de la 

Cultura Ecuatoriana, 1958, p. )55. 

2. Esta información cobre la ruta del relato ecuatoriano 

de denuncia y prote:',ta y los factores culturales (literarios) 

hist6rico-sociales que ta influyen en su período de mayor auge-

literario, proviene básicamente de las siqdlentes fuentes: Angel 

F. Rojas, 1,3. novelu_ecuatoriana Ira. ed,, M. xico, F.C.E., 1948, 

pp. 7-172; 	 "Presencia del Ecuador en la novelística-

contmporánea de América Latina", Cuadernos Americanos, México, 

1945, núm. 3, 'p. 22:i-236; Benjamín Carrión, El nuevo relato 

ecuatoriano, 2do. ., Quito, Casa de lu Cultura Ecuatoriana, - 

   

1958, pp. 23-89; Ricardo Descalzi, "El relato olvidado", Letras 

del Ecuador, Quito, setiembre 1964-4bril 1955, núm. 130, pp. 

13.-9; Kessel. Schwartz, "Some azpccts uf the contemporary novel 

- of Ecuador", Iltspania, Baltimore, Md., 5epteMber 1965, XXXVIII, 

no. 3, w, 294-298; Dametrio Aguilera -Malta, "José de .la Cuadra: 

un intento de evocación", Letras del Ecuador, Quito, enero-mayo 

1965, ato X, núm. 101, pp. 21,34; Leopoldo Benítez Vinueza, 111•••• 01.1. 

Ecuador: drama y  paradoja, lra. ed., México, F.C.E., 1950, 280 

PP. 

3.- Juan León Mera, que pertenecía a la clase media al - 

igual que Montalvo, fue un admirador del presidente Gabriel Gar 

cía Moreno. Políticamente, era conservador y aliado de los pode 



y clerical. El latifundismo feudal serrano y- 

a Igleaia oprimían al 3indio . 

4. A.F. Rojas, La nove.j.a ecuatoriana, ecl., cit., pp. SO- 

Carrión, oil. cit., p. 62. 

6. - Insrlamos un fragmento breve, de una opinión que so 

hre esta obra vierte el periodista y novelista ecuatoriano Ma—

nuel J. Calle -quien la prologó-, en un artículo: "...El fondo- 

de la novela 	cuestión (15 lo que vale. Sign3.fIca la plena ex-

presión del mal avtmturado (Ixodo de la juventud serraniega, har 

ta de pobrraza y fanatismo eclesiástico, a lag tierras bajas, en 

las cuales no existen sino prevenciones, trabajo rudísimo y ca-

si siempre improductivos". Ert "Don Luis A. Martínez", lecturas 

ecuatorianas, lra. ed., Guayaquil, Ed. Viento del Pueblo, 1968, 

p. 472. 

7. Si se le cc para, cronológicamente, con el período 

que comprende el. ascenso y plenitud del modernismo hispanoameri. 

:cano (1883 1910), el ecuatoriano es rezagado. Su vigencia aquí-

se extiende de 1910 a 1925, aproximadamente. 

8. Alfredo Pareja Diezcanseco es autor de una seffiblanza-

biográfica de este notable personaje de la historia política 

del Ecuador: LaAnguera  bárbara (Vida de Eloy Alfaro), Ira. ecl., 

México, Compañía General Editora, 1944, 310 pp. También José de 

la Cuadra realizaba un trabajo similar, cuando le srJrprendió la 

.11 
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muerto en 1941. 

9. En la secc:ión introductoria de su ensayo El montuviri- 

9c9atpríano, que rotula "Plano geográfico del Ecuador", De la - 

- Cuadra consigna esta pfl:rdída de territorio nacional, y apunta - 

que ella perjudica 01 desarrollo económico del pais. "El montu-

vio ecuatoriano", en: 0.C., de Jos6 de la Cuadra, ed. eit„ 1)- 

10. Para 1912, queda abierta la ruta transoceánica dol- 

canal de Panamá, vía conl.Aruid71 y mall,--Jjada -hasta hoy- por E‘Jta 

dos Unidos. Por vittud de ella, la costa occidental do laspanoa 

mérica queda aún más expuesta a la influncia, ya presente, de1 

citado país. DemetrLo Aguilera Malta publica en 1935 una novela 

tituladaCana, ,,one (los yanquis en panamá. Reportaje  novelado), . 	1 ...••••..•••••••••*.a. a.. au..•.•.....•4» 

que tiene un significado obvio. 

11. A.F. Rojas, La nov(i.daeuatGriana, ed oit,, p. 121. 

12. Estas revistas surgen en los centros poYdacinnales - 

principaleb-, qu serán asiento de los núcleos literarios que - 

cultivarán la nueva literatura revolucionaria: Guayaquil, Quito, 

Loja y Cuenca. 

13. Menciona Demetrio Aguii.era Malta en su artículo cita 

do en ].a nota número dos (2) de este capitulo, que en la ruta 

artístIca de jos ele la Cuadra, haca el relato social autócto-

e 
no, hay unos antepasados que se llaman Balzac, Fiaubert, Dicker4 

Galdós, Dostoiesky: biadkov, Pedin, Pilniak... 

,AUtlám.i~kialgtlátalthe.11.21~1árt~i~Sgt.1~~.~' 
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14. Las selecciones: "La iniciación ¿le la novelística 

ecuatoriana", "Personajes en busca de autor", "Advenimiento 

trario del montuvin", "¿Yeísmo? ¿Realismor. También resultan-, 

intererlantes los conceptos que sobre esta literatura expone el-

escritor en el ensayo El moptuvio ecuatoriano (0.C., pp. 888- 

15. A continuacióil reproducimos algunas citas de estas 

selecciorws, que comprueban lo señalado: "Claro está que su ad- 

venimi(!nto vi.irdadero su venida tal como es, 	nada más que tal 

corno es, 	una literatura sincera, no lo ha redimido; pero, em-

cambio, lo ha descubierto en su integridad humana y lo ha mos--

trado como irzedento. ("Advenimiento literario del montuvio" • 

0.C., p. 962,- "No se basta con presentar la realidad: la esco- 

la traduce y La empuja a servir, propósitos, en cuanto busca 

con eso delata: las injusticias de la organización que rige nues 

tra vida hocial". ("¿Feísmo? ¿Realismo?", 9p. cid.., P. 973) -••• 1.• 

"La literatura tendenciosa-insisto sobre el vocablo- lo narrará, 

no por narrarlo, sino en tanto sea, por condiciones especiales, 

injuria y ofensa al respeto humano, aspecto o parte de la contu 

maz explotación económica del hombre por el hombre". (la des- 

cripción de un acto elemental)- (Ibid, pp. 973-974). 

16. ".,.Pero donde alienta su fuego es en el contenido *Me 

mismo. En la cuestión tratada. En la materia prima. Sin afán 

propagandístico, la simple exposición de la verdad canpesina en 
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trata la denuncia y llama a la protesta. ...Es cierto tambi6n 

que, para algunos espíritus, más que un manifiesto dialéctico 

antlbélico, pesa una fotografía del campo inmediaLamente des- - 

pués de la batalla". ("Advenimiento literario del montuvio", 

0.C., p. 963). 
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INTRODUCCION 

Constituye esta segunda parte del estudio, naturalmente la 

mción clavo del mismo. Ella aloja la interpretación nuestra de-

la obra de imaginación del autor que consideramos contentiva de - 

un propósito de crítica social. El análisis que hacemos de ella 

¡Atenta ser general, pues alude tanto a su aspecto conceptual co-

mo formal. Al primero de estos dos elementos constitutivos, se --

asigna el capítulo inicial, que lleva el rubro, en aposición d 

los tilip4s. w al. segundo, el restante, mistnt› que se titula tan- 

bién en forma apositiva, el nrweso creativo. La exposición del-

renglón do los temas comprende: identificación del motivo temáti-

co mención de las selecciones narrativas que le recogen, y comen- 

tarios en torno a su contenido Respecto de la sección alusiva al- 

11 	arte relativíco, ella la dividiremos en dos apartados, que desig- 

namos pericdort: pre, Repisas y 29S  j1:-Ipisa9. En cada uno de los cita 

dos, que se idenificah asi debido a la importancia que tiene 1 

publicación s este volumen de cuentos (RIpisas) en la trayectoria 

artística de' la narrativa de De la Cuadra, insertamos una aprecia-

ción relativa al procedimiento empleado para estructurar las solee 

dotas que le corresponden. según nuestro criterio. Caracteriza—

ción, ordenación del material,punto de vista, léxico, son algunos-

de los aspectosque atendemos. 

Narrador versátil y prolífico, De la Cuadra tiene, entre 2u 

nutrida obra de ficción, un grupo bastante numeroso de relatos que 



(1932) y Guali,nton, 

1 
mente. 

historia de un lagarto montuvioL  respectiv¿-- 
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quedan quedan al margen de lo que llamamos su narrativa de denuncia. 

tas producciones excltlidas, carecen, en nuestra opinión, de un ob-

jetivo de censura social, de una intención vindicadora o testimo—

nial, sean estos expresados en forma velada o abierta. Pretenden 

ellas solo traducir, artísticamente, la reacción del escritor ante 

experiencias vitales vividas, observadas o ifflaginadas- del mundo 

que le rodea: la omnipotente pasión amorosa, desprovista unas ve--

cos de palmario sensualismo y ahlita otras, de el, y rica -por otro 

lado- en matices quo descubren su innegable complejidad síquica; 

la anécdota conocida en el trajinar cotidiano de raigambre pope--

lar que propicia el vuelo de la fantasía y deviene en leyenda es--

mita: el lugar o espacio observado - y quizá frecuentado- esLenario 

de sticeso9 dramáticos del vivir diario anónimo; lon dispares sentí 

mientes de solidaridad y venganza, del hombre; la festiva reflexión 

sobre índeseados recuerdos que vienen a la memoria. 

w 
Las narraciones que agrupamos bajo este inciso, que quedan - 'm 

fuera de nuestrc,  tema de. traba jo -pero que enumeramos y glosamos 

geramente en esta.oportunidadi articulan un predio significativo 

la actil)iidad creadora d.l literato-, pertenecen en su mayoría al pq 

riodo de la iniciación artistica suya. En prticular, las que caen 

bajo el motivo del amor pasional, que, de paso, son las más numero--

sas. Los tomos Repisas (1931) y El amor que dormía (1930) contienen 

las más de ellas; las retantes, a excepción de "Perlita lila" y "01 

cha Catalina", que no forman en colecci/m alguna 	están en Horno  
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El amor como pasión humana que suscita variadas emociones y 

reacciones -celos, decepción, melancolía, aburrimiento, suicidio, 

euforia, demencia, hostilidad obstinación, violencia, desafio.„ 

es el núcleo l'omático del puñado de obritas de imaginación que com 

[ponen: "Perlita lila", 'Olga Catalina", "El extraño paladín", 

amor que dormía" (que da título a una colección) "La vuelta de la 

locura", "Mientras el sol se pone" , "Mal amor" "Aquella carta", 

"Loto en flor". "El derecho -al amor'', "La caracola, cuento simple", 

"Sé ha perdido una nína, cuento al estilo viejo (al margen de los - 

libros románticos)" "Maruia: rosa, fruta, canción",- "Iconoplaztia' 

"Si el pasado volviera... (Cuento de Ario Nuevo) , "Partición, cuento 

del recuerdo tenaz", "La selva en llamas,cuento para gran magazine" 

"La solterona,cuento del amor desbordado". Carentes ellos, con 

la excepción de los dos últimos, de las usuales escenas fuertes y 

la ocasional expresión cruda que hallamos en otros cuentos donde - 

también ,flor3 prominentemente este terna, destácanse, de otra pilr-

te. por el tino conque aprehenden el alma atribulada, particular—

mente la de la mujer. Desde el estado de ánimu que engendra la pa-

Sión erótica que se ve entorpecida en su curso, por:la prosaica y_ 

real desigualdad social clasista ("Si el pasado volviera", "Aque-

lla carta"), el traumático impedimento físico ("El derecho al amor"), 

la profesión o votar í.ón tabú ("La solterona, cuento del amor desbor 

dado"): hasta el que origina un ocasional y pasajero encuentro, don 

de uno se imagina comprendido ("La caracola, cuento simple"). en-- 

2 
tre otros regIstranse en estas narraciones 	. Las que considera- 

.4~1",~1111~~~~~1~121,41m1161. 
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das en conjunto, estructuran una visión bastante amplia de ese pre 

dio del mundo afectivo del hombre. Mismo que el escritor, general-

mente nos traspasa por medio de una expresiÓn donde privan el liris 

mo y la ternura, y una atmósfera de ensoñación. Sinuular en este - 

corte, lo es el. titulado "Maruja: 	fruta, canción". Que es un 

poema en prosa: una elogia al amor, vertebrada en la sensorial c:a-

racterización de Maruja: belleza, juventud; físico apetitoso: voz 

arrulladora 

1 
tuvio. 

- ,rosa, fruta , ca ne io:) . 1.45, r ica evocación del. campo 

"L. 	c 1:ti 	el agua", nclua:Anton, nistoria de un lagarto 

monluvio", "El fin de la Teresila", "La ciudad abaru'ionada" y "El 

hombre de quien :;e burló la muerte", forman un quinteto de cuentos 

que 1-;e inspiran en la tradición nacional. hsiduo gustador del tema 

que abreva en la leyenda -en su estudio inédito La  leyenda  ecuato-

riana,  del que cita un trozo en jRepisas, cual sirve de pórtico a 

la sección de este volúmen titulada "Con 1-,ertume viejo", dice que 

"un pueblo sin pasado mítico elz como un hombre que jamás ha s4 do- :  

4 
niro" 	-, De la cuadra confiere envoltura artística -literaria a 

las narraciones que ha escuchado en sus habi.l...uales recorridos por-

la campiña montuvia- debidos en parte a su profesión de abogado- y 

el sector marinero de la Tahona, enclave popular del puerto guaya-

quileño. De la primera fuente, provienen los dos títulos iniciales: 

la afligida madre que lanza a la cc riente de un río, donde se ha 

ahogado su unigénito, una cruz de madera para que la ayude a loca- 

lizar su cadáver: y la vida y la muerte, huranizadast de un iiiipalen 
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e saurio cocodrilo), llamado Guasinton, "señor feudal de las aguas 

montuvias" 5 • Los dos que siguen i "El fin de la Teresita" y"La ciu 

`..dad abandonada", narradas en la creación del autor por. personajes - 

marineros -ilusión de realidad-cuentan respectivamente; el epílogo • 

e una vieja balandra, de nombre la Teres ita, cuyo dueño,, un cholo • 

prefiere hundlna- de un cañonazo disparado por un buque de guerra 

ecuatoriano- antes que desmantelarla; y el efecto que surte en la vi-

da de unos cholos y sus descendientes, el descubrimiento de una vie.  

ja ciudad muy rica, situada en una de las islas del archipiélago de 

las Galápago:3 (de Colón). Este par de cuentos tienen por escenario 

el:ámbito territorial y marino de esta posesión insular del Ecuador 

y .formarían ellas, con otras de similar marnoHespacial, un volumen 

afín que el escritor ideaba publicar.6  "El hombre de quien se burló 

la muerte" , que es (II timo de lós cinco que venimos señalando, gira -

en derredor de la vida sórdida de un notorio individuo llamado Fer 

nando 4cOvedo, que quiere poner fin a sus días a través del aborda.  

mi,4-ntzl, pero qu3F falla en el medio utiliz- dopara procurársela, --

mas no en el empeño (la viga donde se cuelga se parte y lo golpea 

rflortalt.tiente). La fábula nos la narra un personaje de prófesión mili 

tar,que" el autor distingue corno un excelente relatista de abejas an 

Obviamente, aquí. utiliza 1)e la Cuadra uno de los recur--

sos literarios que con mas acierto n'aneja La ironía. Aunque vincu- 
- 

lado a otro tiempo y espacio, en la rememoración de un hecho tradi-

cional, "Sueño de una noche de Navidad", puede situarse en este -- 
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Dos lugares conspicuos del Guayaquil popular se animan en-

sendas selecciones del cuentista: el hotólucho de pomposo nor!ibre 

y de variada y pintoresca clientela: V el expendio de chicha(be-¿. 

bida embriagante), antro de dai,versiór y lances rijosos. 

Játel", mas que obra de ficción.  - a prcticamante carece .de argumen-. • 

to- es una estampa costumbrista, de valor sociol'ogíco, donde rp. 

saltan un escenario, doscrito con frui.cir, n, y unos tirms de cata 

dura pie¿tresca. paisanos: prostituta s, rateros, adúlteros, montS,.... 

vi os campesinos transeúntes... Y "Chichela'es una• extensión, mg: 

difieada de "(T'olimos jót,e1"; y escenal:icl, además de una hístoria. • 

de amor, salpicada de se:zo, ¿neohol, Ploleneia y repres tones. 

• Una "prieta solidaridaW, un auténtico espíritu de •eatuara 

darla aglutina a un grupo de ocho hombres y un muchacho catorcea• 

nero, integrares aquóllos 1e una banda musical e hijo éste de - 

uno de ellos, juntado.al azur y aventado a. los innúmeros caminos.  

de campo litoral, por 1.a primaria necesidad de allegarse el srls- 

te,nto. Cual satisfacen mayormente, de lo •obtenido W1 la e3eol 

ojón "Bui generis" del variado repertorio popular que interpreta. 

"Banda de pueblo",que as i. se rotula, modestamente este relato a 

que nos referimos -uno de los reas logrados del autor-, es una - 

exaltación, una apología del sentimiento de confraternidad, de 

identificación con la suerte de nuestro prójimo -en particular. - 

en sus momentos adversos-, que el hombre es capaz de expresar 

veces. Indice de necesaria y saludable convivew:ia, que como te 

ma se insinúa animismo en otras obras del género, del escritor; 
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"Olor de cacao", "Chumbote", 	"Palo 'e balsa: vida y milagros 

de•MáXino Gaez, ladrón de ganado",... Y que en "Banda Oe pue. 

bló" - com- tituye el eje conceptual sobre el que se articula y gi 

ra el trlzo de la historia narrada. Ocho hombres y un adoles--

cante, costaún y serranos, agregados en un núcleo, poco a po—

co; portador cada uno da una experiencia vital propia, distinta 

- con la excepíón de dos de ellos, los hermanos Aiancay, de la 

sierra.
8 Enlazados por el arte y la urgencia de sobrevivir. Con 

un director, Nazario Moncada '/era, soplador del zarzo (Cornelio 

Piedrahita, el menor, acompoña a su padre, Ramón Pi.odrahita, 111~D. •••Il 

golpeador del bombo, y ayúdale a transportarlc). Conjunto musi-

cal y hu:nano en continuo vagar por el dilatado ámbito de la re-

gión costeña; medio en el que unas veces encuentran la oportuni 

dad de emplear su gustado arte auditivo, y en otras -muchísimas-

por fuerza, el común del instinto de sobrevivencia: sustracción 

de animales y frutas, solicitud de hospitalidad. Situaciones di 

símiles -holgura, privanza, que no los desune, empero. Ejemplo-

de cohesión y compañerismo, subrayado en el "caso" de Ramón Pie 

drahita: enfermo de un mal contagioso, que apenas le permite --

una trabajosa locomoción, no le abandonan, y sí le llevan, por-

otro lado, hasta un lugar seguro, dentro de las circunstancias, 

donde muere. Para el hijo, promesas de protección. Llena 61 el-

vacío musical y humano producido en la banda.Solidaridad que pro 

Viene -se ilustra- asimismo del gesto samaritano del. hacendado 

Pita Santos, en cuyo hogar ocurre el deceso de Piedrahita padre. 
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el desenlace dol relato.. 

Si "Banda de pueblo" destaca una característica espiri—

tual del hombre que conceptuamos loable, positiva, "Venganza, 

por otra parte, alude a una que objetaríamos, reprobaríamos, 

CUal eS 1:3 supresión violenta de nuestro semejante: proyecci6n- 

sentimientc vengativo. Sefial de otro lado, de balance en 

el autor, en la visión acometida del hombre y• su conducta, ind1„.  

vidmal• y  colectiva. Brevlsimo y de corte naturalista -las dos 

escCna (c:l doble asesinato-, "Venganz ", cuya acción transeuH.' 

rre en el arrabal occidental de Guayaquil, devela , tácitamente, 

el (4:ectó degenecativo mental ocasionado por el insumo desmed 

do de alcollol, en el individuo. Ebrio, Juan, el protagonista --

-un dipsómano consuetudinario, agt:.!sina a patadas a su mujer, 

que st. halla en avanzado estado de gestación, porque rehuye el-

rerJamo nexual; y más ad,:knte, al "racionalizar" lo hecho y 

cc;n:rar" la causa de ello -1a .  bebida "dañada" que consumió-, 

al pulpero vcndedor de. ella, de puñaladas. Anormalidad síquica. 

-la "teflexión" del homicida, que . sigue el•primer suceso, ante 

sala y motivación del segundo,- en ella intervienen a lo que se-

aprecia, dos factores causales: alcoholismo y represión sexual. 

Ficcionalización quizá de uno de los tantos casos judiciales, 

de esta índole, que como abogado ►  juez que Euo, seguramente CO 

noceda el escritor. 

De la colección Horno, hito en la narrativa de De la Cua 
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d,.a, es i pieza intitulada "Malos recurdos" (ensayos de redac 

ción), solemne, festiva y picaresca estampa evocadora de seres-

y sucesos del pasado mediato y lejano, del rememorador. Quien - 

recuerda es don 	 especie de antipicaro clásico desde -- 

una humildísima posición se aúpa hasta convertirse en un hombre 

de bien-, cuya seria semblanza de su amigo "presente", don Fa--

cundo -un pulpero-, sírvele de angarce para una hilmor:tstica y - 

de tono picaresco de su progenitor (en la que refiere también a 

la madre, pero con más comedimiento). Peyorativa imagen de la - 

figura paternal, rememocadora de aquellas presentes en la pica- 

resca española, en especial la asentada en El Buscón, de Queve-

do.9 Malos recuerdos del pasado. 

Como se ha indicado ya, De la Cuadra fue un colaborador, 

durante su juventud, de la página femenina del diario guayaqui-

leño El Tell-,grafo, el primero que se funda en el Ecuador (1885). 

este hecho, unido a la circunstancia de que su iniciación en la 

faena literaria tiene lugar cuando aún estaba vigente aquí el - 

movimiento modernista, explica, quizá en parte, la presencia de 

esta tónica y atmósfera marcadamente lírica que se advierte en-

la mayoría de ese nutrido grupo de selecciones de tema amoroso, 

que aludimos algunos párrafos atrás. Además, estos cuentos, 

_casi en su tjltalidad pertenecen a su 'época juvenil -primera ju-

ventud, como dice en esas-, lapso en que, como dice .Pareja - 

HDiezcanseco, escribe y sueña de una manera distinta a como vive. 
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Y el desenlace del relato. 

Si " banda de pueblo" destaca una caracterí ica espiri - 

I, tia 1 del hombre que conceptuamos loable, positiva, "Venganza, 

por otra parte, alude a una que objetaríamos, reprobaríamos, 

cual 	supresión violenta de nuestro semejante; proy 

de 1 sent 	vew3a Lb:o. Señal, de. otro 1F.1do, de ha lance 

el autor, (, 	visión acomc?ti.da del hombre y su conr3ucta, indi 

vidual y cel.e.ctiva. Brevísimo y de.,  corte naturalista las dos 

dcl doble asesinato-, "Venganza'', cuya acción transe.:u-7  

rre en 01 arrabal or:.'cidental 	Guayaquil, devela, .tácitamente, 

el i..!fecto deljenevutivo mental ocasionado por el insumo desmedi—

do dt-.;,  alcohol, en k;-.1 Ludividuo. Ebrio, Juan, el protagonista '"'"' 

-un din!36mano consuetudinario-, ac_sksi.na a patada s a su mujer, 

quo :;4: halla en avanzado (:.'7at ado de gest:ación, porque rehuye 

rer:Jamo s.exual.; y más a (.1 ante, 	"racionalizar" lo hecho y 

1.11eGnt: rar" la causa de 	-la bebida "dañada" que consumió-, 

1 pulpero vendedor de 	, ce puña lada s. Anormalidad sigui na 

-1 "refle›,..ión" del homicida, que sigue el primer suceso, ante-

sala y motivación del segundo,- en ella intervienen a lo que se-

aprecia, dos factore2,  causales: alcoholismo y represión sexual. 

Ficcionalización quizá de uno de los tantos casos judiciales, 

de esta índole, que corno abogado y juez que fue, Seguramente CO 

noceria el escritor. 

Do la colección Horno, hito cr,-1 la narrativa de De la Cua 
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dra, es. la pieza intitulada "Malos recurdos" (ensayos de redac 

• .•ción),.solemm,  festiva y picaresca estampa evocadora de seres.-

y sucesos del pasado mediato y lejano, del rememorador. Quien 

recuerda es don Rosillo, especie de antipícaro clásico desde 

una humildísima posición se aúpa hasta convertirse en un hombre. 

de bieá-,.cuya seria semblanza de su amigo "presente", don Fa--

cundo -un pulpero-, sírvele de engarce para una humorística y 

de tono picaresco de su progenitor (en la que refiere también a 

la madre, pero con más comedimiento). Peyorativa imagen de la 

figura paternal, rememoradora de aquellas presentes ea la pica-

rosca española, en especial la asentada en El Buscón, de Queve-

do.
9 
Malos recuerdos del pasado. 

Como se ha indicado ya, De la Cuadra fue un colaborador, 

durante su 'juventud, de la página femenina del diario guayaqui-

leño El Telurafo, el primero que se funda en el Ecuador (1865). 

Este hecll, tinide a la circunstaw.ia de que su iniciación en la 

faena IiLelaria tiene lugar cuando aún estaba vigente aquí el 

movimiento modernista, explica, quizá en parte, la presencia de 

esta tónica y atmósfera marcadamente lírica que se - advierte en-

la mayoría de ese nutrido grupo de selecciones de tema amoroso, 

que aludimos algunos párrafos atrás. Además, estos cuentos, 

casi en su totalidad pertenecen a su época juvenil -primera ju-

ventud, como dice en 11221:5gs-, lapsi en que, como dice Pareja - 

Diezcanseco, escribe y sueña de una manera distinta a como vive. 

4.4t1-111" 
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sin embargo, cabe decir que ya durante este momento do tempranu 

actividad literaria se observa en el juvenil autor una propen--

si6n a escribir no solamente "para" la sociedad, sino "sobre" 

ella tamblíql, Aquí puede apuntarse que se encuentra la inicial, 

el punLo de partida de una vocación Literaria sostenida, quo le 

.nqularizaría. Empero que se acentuaría y rt-2finaría con el pa-

so del tiempo. Encribir ":obro'.  la sociedad -no para entretener- 

al burgutT!:5-, para pr, o::ura r indi rec tamente 	ntú ¡orla y )de tan :  

te. Los cuentos "Nieta de libertadol:es" yil Madrecita falsa", am- 

bes redactados en 1923, marcan el punto de partida, temporalmely 

te, de una nutricia y valiosa producción narrativa, de intención-

social, del notable literato e.cuatoriano. De ella hablaremos de._ 

ahora en adelante. 
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1. Cow3111teso la secci6n Obras del autor, en la Bibliogra, 

o el ap:trtado La narrativa, del primer capítulo, para cono-. 
•••• 	 ••,1 amm.•• 

en 	k5  1 

	 istos volúmenes forman 105 relatos que mencionare 

mos aqui. 

2. En "Si e. pasado volviera... (cuento de Año Nuevo) — 

Puilo de los mejor estrucLurados del autor-, una fiesta. de la fe 

	

cha aludida 	1 el 3ubtítulo, cz:n su obvio simbolismo,•es el• ion- 

do que•encucIdra la revelación del drama íntimo, de una p¿iy:Pja, 

edad Nadkira, que muchos afio,,,I atráo se sintió atraída Ilentimen 

compadres que conversan en el rio, los que bailan en ca 

sa del "sembrador" Tutivén) y sus ríos, q'.' alojan los mortífe-- 

131411.10TeCA Gyfrigeo  
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talmente. r.J.1-)2 eiJnycncionali=os 	 t'.!in embargo, 	inter- 

pusieron ()1- . acomodada, encumbradá: 61, pobre y huatilde). En-

este ambi~f:, de externa alegría, ella confiesa lo que antaíio - 

: 3intiera pm )± 151; que según. dice• fue profundo. El, débil de espí-

ritu, priwro reacciona en forma fría, a lo que escucha; pero -•-.• 

posteriozmente, al encontrarse sélo, reflexiona 	externa. su sen 

mism que descobre su ,gimílar afecW:"... pensar que yo por 

ella abrindonó la patria. v pensar que por ella hasta matarme 

quise. Y etia me qu,,Tía en secreto..." Conflictos diversos que - 

se enfrentan, y que sin embargo se solucionan también ,separada--

mente, pero al uismo tiempo. 0.C., pp. 211-216. 

3.- Dedicado al amigo Abel Romeo Castillo, "Manija: tosa, 

fruta, canción" acontece en el agro. De él, resaltan sus habitan 
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ros lagartos. A éstos, que encarnan la muerte, el narrador los- 

invoca así: "Lagartos de Capones: el viento trae nuestra hedion 

dez amenazadora desde tan lejos como estais-, fieros, terribles,-. 

cebados lagartos de Capones". 0.C., p. 97. 

4. 0.(2,., p. 263. 

5. 2p. cit., p. 528. 

6. De acueVdo con la información bibliográfica que pro. 

veo Jorge Enrique Adoum -compilador, orienador y anotador de la 

edición de Obras completas, de José de la Cuadra, que maneja-

mos-. 0.C, p. 712. El relato "Cubillo, buscador de ganado, un-

cuento de avenLuras", comentado más adelante, desarrolla una --

parte importantísima de su acción, en el escenario de estas 

las.  

7. Véase el comentario nuestro sobre esta selección na—

rrativa, en -la nota número catorce del primer capítulo. 

8. Lo.. hermanos Alancay (José y Segundo), oriundos de la 

provincia cordillerana- Bolívar, viven una común experiencia, an 

tes de ingresar en el conjunto. Actúan como obreros en las ha-

ciendas y como soldados en las fuerzas oficiales. Ambas activi-

dades las conceptúa el autor como una forma de esclavitud, de - 

explotación del hombre por el hombre. Es en la relación de 114. -1•1. 

ellas donde el cuento adquiere su tónica de denuncia social, *MI 

que de paso, según entendemos, no es lo cardinal en él. Este te 

ma de la convulsión socio-política contínua -cuartelazo, guerri 
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lla-, y sus efectos perjudiciales, sugerido aquí, resaltará en-

narraciones como "La soga", "El desertor" y "El huésped, paso -

- dramático". 

9. Narrado en primera persona -Tquién utás apropiado para 

relatar sus desdichas que quien las sufro:- el protagonista evo 

ea así la estampa física do su progenitor: "Quien conoció a Mí-

madre no creerá jamás que una SeilOrOna se haya enamorado de t'A, 

ni loca que estuviera.. era demasiado feo; más que feo, insigni-

ficante. -  Retaco, flaquito, azambado, moreno. Como yo. Soy su vi 

va retrato. Pertenecía el pobre a una clase de hombros a quienes • 

ni las 'majares miran ni los perros - ladran ". 0.C., p. 367 N I a 

ascendente imagen negativa la remata con la hipérbole "ni lbs pe 

rros ladran" 
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CAPITULO III 

LA OBRA: LOS TEMAS 

La ndrrativa de denuncia de este autor se centra en -tor 

no de la roalidad vital de hombre ecuatoriano de su época. 

la sociedad paisana contemporánea, en su dimensión de organis-

mo enfermo, iquo lo provee los planteamientos, los persona—

jes y loscc,narios, de las varias selecciones suyas que si—

tuamos baje 3te tema de estudio. En su visión crítica del re-

ferido conglomerado humano, el literato fija la atención, con 

preferencia, en la situación vital dolorosa, de ese núcleo vasto de 

individuos dise.r.ininados, que integran montuvios, indios serra 

nos y negros. M'amos que, unidos a otros grupos hermanos en la 

desventura, articulan el nutrido sector depauperado del país.-

Asimismo, y al lado de éstos que forman la base de la pirámide 

socio-ecomtlmh:A , hay otros núcleos de población, colocados en 

los estratou medio y superior de la escala e inferiores numéri 

camente a 1, del basamento, que comparten la mirada crítica - 

del narrador. Configuran los mismos, en los relatos, generalmen 

la fuerza opresora, la que apuntala y sostiene esa situa--

ci6n anomala. A ellos se les identifica con los distintivos ge 

néricos, de latifundista o gamonal, cura de aldea, teniente --

político, comisario, mayordomo, tinterillo, abogado... Estos 

son los agentes con quienes los maltratados sostienen una rola 

ción más directa, .primaria y cotidiana, en su vida. Represen-- 

'41(1.1.4 11:21,1'1 



tan, son los voceros comunes do instituciones y entidades, que 

en definitiva son las responsables del atraso, la expoliación-

y el acusado desnivel social que generan la situación de marca 

da iniquidad; el latifundismo, la Iglesia, el Gobierno, el •••• "mi> 

Ejército.. Receptoras naturales de la denuncia. La censura im-

plícita, a determinado nivel humano, dentro de este estrato p i 

vilegiado, por su comportamiento, que juzga impropio, también-

la cursa. 

De los sectores socio-humanos lacerados, que hemos men-

cionado en el párrafo precedente, el compuesto por el muntuvio 

campesino y urbano inspira el motivo temático cardinal de esta 

relatística que analizamos. El indio serrano también sobresale 

como fuente de motivación, y el negro, que tiene su mejor in—

térprete en un narrador de la promoción de De la Cuadra, el --

esmeraldeño Adalberto Ortiz, pero a quien aquél se le adelanta, 

origina sólo una selección de denuncia, por demás interesante.1  

Un haz de cinco o seis obras alude a la conducta objetable del 

llamado círculo bien; y en los que atañen a los tres tipos ¿t.-

nicos referidos, se alojan la alusión y la censura a las enti-

dades que presuntamente son causantes del problema. En los pá-

rrafos que siguen iniciamos el comentario por separado, de --

estos núcleos temáticos cardinales. 
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El montuvio. 

Individuo de extracción mestiza y el mayor poblador, 

cuantitatiiamente, de la región costera ecuatoriana, el montu-

vio y su agl-o tienen en José De la Cuadra a su Más profundo. y 

consecuente intérprete literario 2
. Oriundo de la zona montuvia 

(Samborond6n) y residente en ella la mayor parte de su vida 

(Guayaquil), el escritor"-montuvio el mismo por dentro"3-, ha, 

ce de la vida y de los probll:mas de este coterráneo, derivados 

ellos (Yel medio en que vive, el eje de su obra nw:rativa. Este 

eje, de paso, rebasa el predio de la ficción literaria, y lle-

ga hasta el de la prosa interpretativa suya, área donde le re-

presentan el citado ensayo sociológico El montuvio ecuatoriano  

y algunos breves artículos. En su literatura imaginativa cono-

cida, el cultivo del tema presenta una trayectoria temporal ex 

tensa. Arranca ya con el cuento "Nieta de libertadores", escri 

to en 1023, obra que con la asimismo narración breve "Madreci-

ta falsa", comparte el honor de ser la príncipe del autor. Y 

cierra con los varios relatos cortos que la tratan de la colec 

ción Guainton, historia de un lagarto montuvio, cuya redacción 

Y edición inicial es de los anos 1937 y 1938, respectivamente. 

De acuerdo con la fecha sabida en que fue escrito, este volumen 

representaría la Ulima obra que compuso el autor, y que cono- 

cemos.4 En el lapso intermedio entre estas dos fechas, 1923 -- 

1937, el planteamiento ficcional que nos ocupa, se afinca en la 
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producción del relatista: varías selecciones del volumen Repi-

sas• (19.31) ; la mayoría de la colección Horno (1932) ; la nave--

la Los Sangurimas, novela montuvia (1934). (Palo'e balsa: vida 

zmilacjros del máximo Gómez, ladrón de uanadeu.  de la que se 

editaron sólo dos capítulos por primera vez en 1941, y cuya fe 

cha de redacción se desconoce, también se inspira en el tema 

de la anterior). A modo de conclusión a lo que se expresa ma—

yormente en este párrafo, podría asentarse que en el derrotero 

literario de De la Cuadra Ilay un hito o piedra millar que le 

va graduando la distancia del recorrido hecho: 1 motivo de na 

turaleza montuvia. 

previo el, comienzo de la enumeración y consideración --

de la selecciones que colocamos bajo este renglón clasificador 

conviene hacer una breve observación que consideramos proceden 

te. Por obra de tema montuvio, del autor, entendemos aquella - 

que está inspirada, básicamente en algún aspecto de la vida, 

espiritual o material, de este individuo; o que de otra parte, 

trata, en particular, alglin componente significativo vegetal, - 

animal de su escenario físico contiguo, mismo que le afecta en 

una forma u otra. Serialar cuáles de sus varias narraciones son 

afines al planteamiento, no es tarea demasiado dificil: el vo-

cablo montuvio lo emplea con regularidad el escritor para desil 

nar, genéricamente, a los personajes que intervienen en la anéc 

dota; además se lo utiliza en la nomenclatura del subtítulo, 

11. 
111.54ZUkii.i1/441.t.10.1 
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que acompaña algunas de las obras: por ejemplo "Wal caso, 

cuento del celo montuvio." La identificación proviene asimis-

mo por via indirecta, de fuentes como: la expresión (léxico,-

fonética, sintaxis; se reproducen algunas peculiaridades de - 

ésta) de Ion personajes; y el nombre de los lugares geográfi-

cos, citados como marco del escenario de la acción. De La Cua 

dra selecciona, para ambientar su narrativa montuvia, el área 

donde en la realidad vive el grueso de la población de tal de 

nominación étnica: la zona del litoral ecuatoriano que riegan 

los caudalosos ríos y sus múltiples tributarios. En ella, ca-

si exclusivamente; la ciudad de Guayaquil; y las aldeas, pue-

blos y campifias de las provincias de Los Ríos y Guayas. La to 

pominia que menciona -ríos, poblados- es real (Vinces. Balzar, 

D3ule, mil gro, yaguachi, Babahoyo, Durán...) Ateniéndonos a_ 

estos indicadores y a otros que señalamos en su turno, pode—

mos colocar bajo el epígrafe de relatística montuvia, los si- 

guientes títulos; Los Sanurimas, novela montuvia; Palose 

vida  milagros de Máximo9.1111u ladrón de11~ "Nieta de 

libertadores"; "La cruz en el agua"; "Chumbote"; "Maruja: rosa 

fruta, canción"; "El desertor", "Olor de cacao", "Honorarios" 

Don Rubuerto"; "Banda de pueblo"; "La tigre": dIld•-•••••••• 

"Guasinton, historia de un lagarto montuvio"; "El huésped, pa 

so dramático": "Psa1 caso, cuento del celo montuvio; "Parti—

ción, cuento del recuerdo tenaz"; "La solterona, cuento del - 
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:que acompaña algunas do las obras: por ejemplo "P'al caso, 

cuento del celo montuvio." La identificación proviene asimis-

mo por vía indirecta, de fuentes como: la expresión (léxico,- 

sintaxis; se reproducen algunas peculiaridades de 

ésta) de los personajes; y el nombre de los lugares geográfi-

cos, citados como marco del escenario de la acción. De la Cua 

dri selecciona, para ambientar su narrativa montuvia, el área 

donde en la realidad vive el grueso de la población de tal de 

nominación étnica: la zona del litoral ecuatoriano que riegan 

los caudalosos ríos y sus múltiples tributarios. En ella, ca-

si exclusivamente: la ciudad de Guayaquil; y las aldeas, pue- 

blos y campiñas de las provincias de Los Ríos y Guayas. La to 

pominia que menciona -ríos, poblados- es real (Vinces, Balzar, 

Daule, Milagro, yaguachi, Baballoyo, Durán...) Ateniéndonos a- 

estos indicadores y a otros que señalamos en su turno, pode-- 

mos colocar bajo el epígrafe de relatística montuvia, los si- 

guientes títulos: Los Sarnurimas, novela montuvia; Palo'e bal- 

58,,  vida y milagros de Máximo Gómez  ladrón d
~d...
e ganado; "Nieta de 

• - 	 , é 

libertadores"; "La cruz en el agua"; "Chumbote"; "Maruja: rosa 

fruta, canción"; "El desertor", "Olor de cacao Ir "Honorarios" 

"La soga"; "Don Rubuerto": "Banda de pueblo"; "La tigra"; 

"Guasinton, historia de un lagarto montuvio"; "El huésped, pa 

so dramático"; "P'al caso, cuento del celo montuvio; "Parti-. 

ción, cuento del recuerdo tenaz"; "La solterona, cuento del - 
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amor desbordado"; "La caracola, cuento simple"; "El santo nue-

vo, cuento de la propaganda política en el campo montuvio"; 

"Cubillo, buscador de ganado: cuento de aventuras"; "Ruedas 

cuento del arrabal noreste guayaquileno", "Chichería"; "cauda-. 

do": "Calor de yunca", "Galleros 11 y "El maestro de escuela",
5 

En verdad, una consistente y productiva dedicación a un tema--

literario. 

En la sección titulada "Palabras finales", del ensaye 

El montuvio ecuatoriano, hallamos una aseveración, de matiz 

exhortativo, del autor, que confirma la manera como él se ha - 

acercado y ha visto a su personaje literario favorito. Revela-

doramente señala De la Cuadra: ..."Y hay que abarcarlo tal y - 

como es, en todas sus dimensiones, con virtudes y defectos, con 

sus grandezas y mezquindades... Porque el montuvio es gente --

de confiar. "6  Escrito en 1936, cuando la mayoría de sus selec-

ciones motivadas en el tem había visto la luz pública, lo de-

clarado rige, según seobserva asimismo en aquella que redacta--

ría al año siguiente y que contiene el volumen Guasinton, his-

toria de un lagarto, montuvio. Orientado por el lema t. .cito de-

sus pares en la promoción de la narrativa realista de 1930 -"La 

realidad, pero nada más que la realidad", que la cita ensayl-

tica ,antelior, p+irafrasea- y por un sentido de preocupación y-

justicia sociales, arraigado, el estlito,: nos ofrece un montu-

v io personaje que no es extraño al montuvio hombre en que se- 

asienta: en ser humano complejo, disímil, imperfecto; y cuya - 
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vida 	encuadra en un medio humano duro y hostil, mismo que--

es el re3ultado del concurso de factores, tanto provenientes 

éstos c'w su propia naturaleza síquica, como del grupo social - 

que le rodea. Le traza como un individáo hospitalario, efusivo, 

desprendido, aferrado al teruflo, supersticioso, lujurioso, afec 

to al Jlcobol, rijoso, vengativo, laborioso, arrojado, humoris 

tico... y que habita, el campirano, en un ambiente donde impera 

una economía latifundista, que le convierte las más de las ve-

ces, en peen del agro, mal retribuido y peor tratado, o en inmi 

grante urbano, involuntario, receptor de miseria y agente de - 

delincuencia. Donde, en campo y pueblo, también resalta un cli 

ma político inestable, que propicia la lucha armada fratricida 

(el cuartelazo, la montonera, la sublevaci6n);escenario,además 

éste, distinguido por el inmorul ejercicio de los deberes 0--

blicos(cohecho, prevaricasión y parcialidad...). Medio conser-

vador, oligarca, con rezagos de la colonia aun. 

Si exceptuamos las narraciones Los Sansurimas, novela - 

montuvid,«, "La tigra"; "Banda del pueblo" y "El maestro de es--

cuela", mismos que por causa de su extensión mayor ofrecen una 

estampa algo más amplia del vivir montuvio -aquí en el agro to 

das-, podemos afirmar que las selecciones que integran el tema 

de referencia, registran, consideradas aparte cada una, natural 

mente una visión sólo fragmentaria de ese acontecer humano. 

Vistas ellas en conjunto, por ctro lado, descubren un panorama 
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ancho y rico, de esa vida. Panorama que se compendia, en Tau 

mensión campesina, en las páginas varias de Los Sangurimas, 

novela montuvia, la obra de ficción, concluida, de mis all n-

to de este narrador. 

Para el examen del contenido conceptual de los diversos 

relatos inconformes, de tema montuvio, que es el objetivo de 

asta !lección del trabajo, podemos orientarnos por la prenencia 

de ciertos planteamientos o motivaciones temáticas que recn-

rren con regularidad en el curso de esta producción? Estos te-

mas que obviamente se refieren a carencias o limitaciones sa--

lientes de ese ambiente en que reside el doble real del perso-

naje, agrupan en torno a cada uno de ellos, habitualmente, va-

rios títulos. En las obras comprendidas, varía sólo, por lo ge 

neral, el modo de exposición del motivo temático. La cruenta y 

frecuente agitación social, la explotación económica, el atra-

so social y cultural del medio montuvio, la corrupción oficia-

lezca, entre otros, son temas de singular destaque aquí. Comen 

cerros su apreciación, a la par que indicamos qué relatos los 

contienen. 

Al destacar, en el primer capítulo, el momento histórico 

nacional en que se sitúan cronológicamente la vida y la obra 

de José la Cuadra, mencionamos una característica prominente - 

de ese periodo3 la sostenida convulsión que mina y altera el - 

orden social. Apuntamos entonces, asimismo, que ese estado de- 
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intranquilidad, de zozobra, es producida mayormente, por el co 

rriente etfrentamiento armado, que sostenían las facciones po-

líticas que pugnaban bien por alcanzar el poder ejecutivo ó 

sosten(Irge en el cuando lo ostentaban (el liberalismo, paradó- 

jicamentn, recurrió a las armas para imponerse). Participación 

activa y significativa tiene el montuvio -como el negro y el - 

mulato- en estas luchas de fndole fratricida que sacuden el 

lapso rierido. Bien como miliciano de las fuerzas del poder - 

constituido que se enfrentan a las de la facción rebelde, o MI• 1.1111. 

como guerrillero o montonero que reta y hostiga a las primeras. 

Forzada o voluntariamente forma parte en una o en otra-sección 

contendiente.8 Aunque iletrado y con un arraigado apego al tro 

zo de tierra que habita, en él concurren, sin embargo, ciertos 

rasgos y aptitudeá que favorecen su actuación marcial destre-

za en el manejo del machete ("serpiente voladora")9 y habilidad 

para cabalgar (emparenta en esto con el llanero y el gaucho; - 

éste es agilísimo en el uso del facón o cuchilla': impulsión - 

a mitificar -sacar de sus contornos reales-las figuras de los-

caudillos militares (los generales Alfaro y Montero, particu-- 

lamente); y arrojo y valentSá.lo  Hasta su condición de hombre 

analfabeto, ignorante, es determinante, en parte,en su destaca 

do empeño guerrero. 

Reducido o, si se apurd, ninguno es el beneficio que 

aporta esta actividad bélica a! mestizo que nos concierne, 
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quien en unión al negro, al mulato y al cholo provee el material,  

humano, de fila, que la aviva y sostiene. Al respecto, obsérve 

se que su pre'caria situación socio-económica varia muy poco 

tras 0.:1 ascenso de los liberales al mando político, por el con 

curso de las arms, en 1895; acontecimiento que aontó, para 

su realización, con la participación saliente del montuvi.o. 

Aun en la literatura de imaginación realista, que insurge du--

rante este ldr)so de hegemonía liberal, queda prácticamente ol- 

vidado. 	De otra parte, perjuicios muchos si. parece ocasionar 

le esta alargada y cruenta controversia cuidadana, que opta --

con preferencia, para dirimirse, por el recurso do las balas.- 

Entre los males que le acarrea, están: muerte, incapacidad fí-

sica, saqueo, abandono de los ámpos de labranza, pillaje, vio 

lociones... De la cuadra ,prellende, o algunas de sus narracio 

nes, esta realidad trágica y la denuncia en forma velada princi 

palmente. Sus cuentos "El desertor", "La soga" y "El 'huésped,-

paso dramático", y el "caso" (vida y hazaña) del coronel Eu--

frasi(J gangurima, personaje de relieve de Los Sangurimas, novo 

la montuvia  lo revelan. También en "Banda de pueblo", por me--

diación de la relación de la vida de los hermanos Alancay, pre 

vio su ingreso al grupo musical.
12 

En las selecciones y el "caso aludidos, el planteamien-

to emerge, esencialmente, por vía indirecta: de las situaciones 

descritas y de la actuación de los personajes que intervienen-

en la 'historia", sin embargo, en una do ellas -"El desertor"- 
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hay una reflexión algo extensa, puesta en labios del narrador-

de la citada (se relata en tercera persona) , que contiene la 

opinión explícita, del escritor respecto de este ambiente de --

desasosif!go que produce la lucha armada. Opinión que, de paso, 

nos recuerda a una parecida del personaje Luis Cervantes, en - 

Los de abalp, de Mariano Azuela .13 Esta anomalía social tiene, 

en el medio campesino, una repercusión vasta en sus alcances: 

afecta tanto al gamonal o terrateniente, como al peón o jorna- 

loro. Amhcm niveles socio-económicos enfoca el relatista: E 

frasio Sangurima, el coronel guerrillero e hijo predilecto me. 

del rico propietario terrateniente Nicasio Sangurima, dueño --

del fundo "La Hondura", y la familia de don Javier Segarra 

(oete, esposa, hija, hijo), representan el sector pudiente, 

y los braceros Benito González ("El desertor") y Mario, Pan--

cho y su hijo Ramón ("La soga') el de los de "abajo". Los her-

manos Alancay (José y Segundo) se agrupan con estos últimos. 

El coronel Sangurima, una de las "ramas robustas" del - 

"tronco añoso", es el caudillo a nivel local, de la montonera - 

o guerrilla. Con su banda de seguidores, en su mayoría peones 

de confianza de la hacienda paterna, representaría, lógicamen-

te, el espíritu de la revuelta: el de los retadores, el de aqué 

llos que se alzan debido a tal o cual causa, contra un sistema 

que les rige.A juzgar por lo que hacen él y su grupo en tal desem 
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peño, o le inspira un motivo funesto o ellos le desvirtúan o --

adulteran su espíritu. Obviamente el escritor no aprueba el uso 

de estos métodos violentos para canalizar querellas ciudadanas; 

y de acuerdo con esta postula es que esencialmente conduce los 

sucesos imaginarios. Así entendemos esa censura, en base de - 

la estampa que ofrece del coronel Sangurima, en su dimensión - 

de alzado: es un depredador, un asolador de vida y hacienda;-

una reedición de Atila. Un individuo que retirado ya del ofi-

cio montonero, adopta otro bastante parecido a aquél: el de - 

cuatrero. Analfabeto y con escaso o ningún conocimiento del --

llamado "arte de gobernar los pueblos", como ocurre con la maL 

yoría de sus paisanos montoneros, Eufrasio Sangurima más que 111 

fomentador y personero de ese estado de conmoción social, es - 

una palmaria víctima de él: su conducta delictuosa, mientras ac 

túa en la faena guerrillera y cuando se despide de ella, lo evi 

ciencia. Y es ésta la idea que desea proyectar De la Cuadra aquí, 

creemos: el perjuicio colectivo, general, que propaga ésta rémora 

social. Curiosamente, cuando delinea a este personaje, pone en-

su boca una frase que revela lo absurdo de esta lucha y la inca 

ria política de quienes la promueven: "-Yo estoy con los de aba 

jo- decía-. Todo el que está mandando es enemigo del pueblo -- 

14 honrado" 	Sin embargo, este aficionado a la guerrilla una -- 

vez rebasados los limites de la propiedad paterna, da inicio - 

al saqueo, pues ya se está en campo enemigo. Muy pocas veces, por 

esta causa, alcanza a batirse con los gobiernistas, los "ene-- 

tY 
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migos del pueblo honrado!'. 

Asimismo la selección "El huésped, paso dramático," re- 

fiérese, aunque sutilmente, al problema de las luchas intesti- 

•pas en el pats y a las contrariedades. que ella ocasiona al cam 

po montuvio. En esta brevísima y lograda• pincelada•relattstica, 

que en su factura recuerda a la obra teatral, el motivo temáti 

co apena!1 se dibuja, se entrevé. surge en forma implícita del- 

texto de la lacónica y humana historia que se relata. Y que 

puede resumirse así: El hacendado don Javier Segarra, simpati-

zante de los insurrectos -en cuyas filas forma su hijo Alberto-, 

da albergue en su bogar a un soldado federal que ha sido mala-

mente herido en un enfrentamiento con aquéllos. Por indicacio-

nes de don Javier, Florencia, su hija única, atiende al denomi 

nado huésped; misma que éste empreña, en retribución, y deja - 

abandonada, cuando parte, ya restablecido. A los cinco meses--

se descubre el estado de gravidez de la joven y viene el sonsa 

bido revuelo. Rozada, una realidad dramatica de extensión am-- , 

plia en el ámbito donde el hombre emplea la fuerza y la irracio 

validad para imponer su criterio. 	El fondo de esta conmoción 

es la revuelta, y ella ha afectado tanto al mílite gobiernista-

fue herido-como a, sus enemigos, que no lo fueronAel hijo que 

deja-el huésped-en las entrañas de la joven). Quizá De la cua-

dra haya querido significar, con este acto, la necesidad de re 

conciliación, de convivencia pacifica entre los contendientes, 

•11.4 sa. 	 Irá 	• e: 
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que son hermanos. Más que un corriente incidente de la vida 

diaria. 

"La soga" y "El desertor" exponen, a su vez, el impacto 

adverso que esta lucha estéril, fratricida, produce en el mona 

tuvio masa, proletario campesino. Quién es, según se colige, 

el más perjudicado. El primero de los relatos nombrados recrea 

esta sórdida realidad mediante el registro de las reacciones,-

de dos ancianos labriegos, uno de ellos padre de un hijo joven, 

ante el acercamiento al lugar donde ellos se encuentran reun. 

dos, de una partida de soldados del gobie moque hacen la leva 

forzada. Y el otro, a través de lo sucedido a un joven peón que 

deja la dura faena del agro, para ingresar en una banda monto-

nera, de cuyas filas deserta más tarde-para tratar un asunto - 

personal-ocasión en que halla la muerte, irónicamente, a manos 

de sus propios compafleros, que le han seguido para detenerlo.-

La reflexión del narrador, insertada, subraya lo que la fábula 

trasunta. 

Intenso, conmovedor y circunscrito en su acontecer a un 

cortisimo espacio de tiempo-en esto y otros rasgosrecuerda a-

"Olor de cacao"-,"La soga" entraña la sujección, el atamiento-

penoso y constante a que está expuesto este individuo en el me 

dio en que vive. uncido, al parecer irremediablemente, a un sis 

tema económico, social y político que le sangra . Aquí el lazo-

estrangulador lo encarna la habitual fricción interna-y a veces 

externa (contra los vecinos, por mor de límites fronterizos) 
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dos, obierno que hacen la leva de una partida de soldados del 9 

forzada. Y el otro, através de lo sucedido a un joven peón que 

deja la dura faena del agro, para ingresar en una banda monto-
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Intenso, conmovedor y circunscrito en su acontecer a un 

cortísimo espacio de tiempo-en esto y otros rasgos recuerda a-
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dio en que vive. Uncido, al parecer irremediablemente, a un sis 

tema económico, social y político que le sangra. Aquí el lazo- 

estrangulador lo encarna la habitual fricción interna-y a veces 
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que mantiene a la nación en ascuas, y que le impele a estar --

presente siempr-. Mientras se aproxima a ellos el grupo de ad-

lites reclutadores, los viejos Pancho Rojas y Mario "N" discu-

rren sobre la causa de tal presencia, en ese lugar, de los mi-

litareb. Uno de ellos apunta que hay guerra, y el otro afirma-

que la motiva la ambición de tierras. Señalan ambos, irónica—

mente, que tanta que hay ahL, sin cultivar, en manos de los --

terratenienteT. Agregan, además, que hace algún tiempo ellos - 

participaron en una refriega sangrienta contra otros campesi-- 

por mor de unas colindancias alteradas, de las respecti--

vas haciendas de unos y otros.15 Surge de esa reflexión diálo- 

gada, el motivo de la insensatez e inutilidad de esos enfren—

tamientos cruentos y la indefensión que ante ellos sufre el - 

montuvio. (Es un recurso comparativo utilizado para ilustrar - 

la magnitud y semejanza con éste, del que se avecina en la 

na colindante del país). Pues, para remate, mientras así los 

dos ancianos campesinos discurren, la ominosa compañia de solda 

dos "engz4nchadores" -la soga"- se ha ido acercando más y más,-

misma que, al final de cuentas logra llevarse, atado, al hijo de 

Pancho Rojas. No obstante que éste hizo lo que pudo por impedir 

lo (le sugirió que, se escondiera y además informa a los recluta 

dores quc éste no se encuentra ahí). Es en síntesis, la proyec 

Ción de un pasado adverso y de un futuro que se anuncia pareci 

do, a través de un instante fugaz y decisivo del presente. Ayer 
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tadamente, el autor enfoca el tema desde el ángulo de visión 

de dos personajes que por su edad y experiencia vital,  

tenle dramatismo y efectismo. 

Teniendo como fondo la dura realidad económica del vi-- 

vir de la peonada montuvia -que alude también-
16 
 , "El desertor" 

comprime en sus páginas esa opinión reprobatoria que le •merece 

al escritor el estado de agitación social que sacude al laaís,-

mismo que generan la ambiciones políticas. Alteración que en.• 

el agro tiene su secuela en la funesta montonera o acción gue-

rrillera. Esta síntesis denunciatoria se expresa a través del 

derrotero trágico de la vida del protagonista de la fábula, y-•• 

del comentario, sentido y revelador y de alguna extensión, que 

inserta el narrador sobre el tema de la naturaleza, fines y re 

sultados de los levantamientos armados. Benito González, el - 

personaje central de. la historia, es un joven peón de la gleba 

que vive inconforme con su suerte de tal: anima deseos de supe:  

ración. Su guía (capataz) en las labores agrícolas -y a la vez.  

su pariente-, es un exmontonero lisiado, anorador sempiterno - 

de esa época de su vida, llamado el teniente Prieto, Ejemplo - 

por seguir para la hueste de labriegos que dirige, debido a la 

posición jerárquica superior que ostenta, Prieto acucia ese --

anhelo de Mejoría expresado por Benito, 'inculcándole a la vez. 

la  afición por su exoc.ipación. Estalla la revuelta armada, 

en las filas de uno de los bandos que la atizan, ingresa el bra 

• 
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cero disconforme, Seis meses lleva de actuación en ésta, cuando 

tiene noticias de que su novia ha sido forzada por un amigo, du 

rante su ausencia. Contrariado y deseoso de vengar el ultraje 

-a la manera montuvia-, deserta y vuelve al hogar. Mientras con 

mina al agraviador a que se bata con el, sus companeros milita-

res, quü le han seguido para apresarlo, le dan muerte, irónica-

mente, Epilogo de tantas narraciones de De la Cuadra, la muer-

te aqui, reviste, sin embar9o, un significado trascendente y - 

admoniti.vo: se ha truncado una ilusión y una vida en una empre 

sa que devora irremediablemente al hombre. Simbólicamente, cae 

fulminarlo por sus camaradas de faena. Es el fratricidio. Forma 

cruda, pero realista de delatar una lacra humana. 

Al comienzo de este cuento hay una breve nota descripti-

va paisajística, alusiva al amanecer -momento en que la peonada 

comenra'na su labor-, que resume, por medio de un símil, toda 

una situación dramática, que va a exponerse: "Sol en el orto. 

Bellos tintes-ocre, mora, púrpura, cobalto -ostentaba el cielo-

la mánana aquella. Y en medio de la pandemoniaca mezcla de co—

lores, la bola roja del sol era como un coágulo de sangre sobre-

carne .17  
lacerada. 	Pincelada descriptiva que más que una fun 

ción decorativa, cumple una realista, activa de sugerencia. .111~ 1.111• 

Pórtico para el planteamento. E iniciada la acción, una vez - 

que Benito ha marchado para unirse a la insurrección y cuando - 

esta alcanza su sexto mes de desarrollo, la inserción del pasa- 



desarrollo económico del indicado personaje; panorama mismo 

que gradualmente, se ha configurado a través de los varios rola 

tos que le incluyen. En e,ia una visión sugerida o esbozada en la 
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de naturaleza interpretativa, por voz del narrador, sobre 

problemática de la revuelta. En su dimensión de hecho calamito-

o  parn el 'sombre que habita la ruralía. El "incendio que en.!. 

ve 1V 	1110.1, d 	T1r7. 1 Lamas ”18 a  t,r),,,  el país... 	, y que incinera 

al prtdgonista de la anécdota. 

En el comentario que'  recién hicimos sobre "El desertor", 

apuntamos que el fondo sobre:, el cual se sitúan, en sus inicios, 

el drama del peón Benito González es la extrema pobreza económi 

ca que sufre la montuviada, campesina. Que es una salida para 

escapar de ella o mitigarla siquiera, en la aventura bélica que 

proporciona la alta en las milicias regulares o en las filas in 

surgentes que regularmente desembocan en la notoria montonera.-

11ústranlo, en la ficción, los personajes Benito González, quien 

abraza estas últimas; 	los hermanos Alancay, de "Banda de 

puelDlo" que forman en las primeras, para escapar de la miseria-

del latifundio). De la Cuadra evoca muy a menudo esta dolorosa 

realidad, en un número considerable de sus narraciones motiva-

das en el hombre y en el medio montuvio. Y en su importante en 

sayo El montuvio ecuatoriano dedica una sección, cual intitula 

La vida económica del montuvio", a la consideración de este 

acuciante problema. El inciso ensayistico nombrado expone e in 

terpreta, en forma concisa 	coherente, ese cuadro del sub- 
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narrativa, y concretada en el ensayo citado, que descansa en 

un hecho apremiante y explosivo: la mayor parte de la numerosa 

población t ural integrada por este mestizo, vive del cultivo 

de la tierrl, bien de producción éste que en general, ella no-1. 

posee; y cuyos propietarios-unos pocos nacionales y extraje-r-

rosT, por otra parte, hácenles oneroso tal trabajo (exigua 

remuneracljn, extrena labor,.. 1, promoviendo de esta suerte - 

tanto su nituación de pobreza acentuada, como el continuo des-

plazamiento hacia los centros urbanos-en particular a Guaya---

quil-, en procura de mejor vida. La secuela trágica de un régi 

men económico agrario, basado en el latifundio, mismo que pau-

periza y desarraiga al jornalero y su núcleo familiar. 

Como mencionamos ya, este planteamiento relativo a la - 

vida econ()mica, apretada, del proletariado montuvio, recurre - 

en un número marcado de las obras de ficción de De la Cuadra,-

inspiraddG en la realidad del citado mestizo litoraleño. Tal - 

motivo zem5tico articula unas veces el núcleo del contenido de 

la seleción, y en otras asoma como un ingrediente secundario 

del mismo. Además, no siempre se lo expone desde el ángulo del 

personaje que viviría o experimentaría en la vida real, esa ex 

periencia desfavorable. Sabido es que no todos los montuvios - 

campesinos ecuatorianos de la época del narrador malviven eco-

nómicamente. Y él así lo tiene presente cuando ofrece su visión 

literaria de este conglomerado humano: cualtd3d que le adjudica 
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verosimilitud a esta exposición ficcional. Do esta suerte, a 

gunas de las narraciones que según nuestro criterio sustentan 

el tema, no giran en torno, directamente, de la situación de 

este desposeído !metal; sí lo hacen ellas, pero en derredor del 

montuvio cuyo nivel de vida es desahogado: el gamonal o hacen- 

19 
entre ambos. 	Es dado, o el que ocupa una posición intermedia 

tas obras tambilm trasuntan, aunque indirectamente, la existen 

cía ahíta de limitaciones materiales que soporta el común del-

monluvio nasa. Guiándonos por lo que acabamos de indicar en ces 

te párrafo, exponen el tema las siguientes selecciones: Los 

Sangurimas, novela montuvia; Palote balsa, viday milagros de- 

Máximo Gómez, ladrón  de •_ganado; "P'al caso, cuento del celo 

montuvio" ;"Nieta de libertadores"; "Chumbote"; "Ruedas, cuento-

del arrabal noreste guayaquileño"; "El huésped, paso dramál.:i-

co"; "olor de cacao"; "El desertor"; "Candado"; "Calor de yunca."; 

"La soga"; 41 L tigra"; "El santo nuevo, cuento de la propagan-

da política en el campo montuvío". 

Como es de esperarse, el número mayor de estas obras de 

sarrollan sus historias en el esenario rural. Hay cuatro de --

ellas, no obstante, que tienen por marco especial la ciudad de 

Guayaquil, urbe que el autor identifica adicionalmente como - 

el - sumidor-,  montuvio" •
2
: "Candado","Chumbote", "Olor de ca-

cao" y "Ruedas, cuento del arrabal noreste gualaquileno". Este 

cuarteto de narraciones, junto con "El desertor" y "Nieta de -

libertadores" comprenden la manifestación más evidente, .a nueE 
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tiro entender, del tema que enfocamos. En los cuentos urbanos -

señalados, los protagonistas son montuvios, mujeres y hombres, 

que residen en la metropolis costera, o que están de paso en 

ella, forzados estos últimos por un suceso adverso (como en el 

caso uel personaje masculino de "Olor de cacao"). Individuos - 

ellos aventados del agro directamente, o en las personas de sus 

ascendientes -como sería la situación de la niña Felisa, de 

"Ruedas, cuento del arrabal noreste guayaquileño"-, quienes so 

lo logran ver acrecer su penuria en el nuevo ambiente. La ciu-

dad es como una prolongación o extensión, ampliada, del lar --

dejado, en lo que atañe a las dificultades que ella les enfrep 

ta. Por Lo que concierne a "El desertor" y "Nieta de libertado 

res" este par de relatos aluden, en una de sus escenas,a dos - 

momentos decisivos y reveladores en la vida del bracero montu-

vio: el de la realización de su labor diaria en la gleba y el-

uue d~rca la obtención o recibo de s.- jornal. Tarea agotado-

ra llevada a cabo en un medio físico hostil; pago exiguo y su-

jeto a la vez, a recortes imprevistos. 21 

Con "Calor de yunca" y "El santo nuevo, cuento de la --

propaganda política en el campo montuvio", el autor enfoca el-

sector del campesinado mestizo del litoral húmedo,que en la es 

cala económica y pocial de esta sociedad agrarista ocupa un ni. 

vel superior al del jornalero, pero inferior al que disfruta 

el hacendado. Suerte de "clase media", sus miembros corriente-

mente viven dentro de los confines del fundo, lugar donde ra-- 
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dican sus albergues, sombríos y animales. En retribución, ellOs_ 

ofrecen al propietario ciertas prestaciones, como: servicio de. 

vigilancia, mano de obra a más bajo precio que el. estipulado --

por la ley, cesión de sus animales de carga y trabajo... Y has',  

ta la primicia sexual de sus hijas, a veces porque el patrón 

ejerce el llamado derecw, de pernada._ 22  Su situación, que es 

menos critica que la del peón, es comprometida; y ella ayuda a 

entendor cuán apremiante es la de éste. Cuento crudo y violento-7  

es una de las maneras de destacar el escritor su inconformidad-7 

con esa sociedad en que vive, y, además, de ser fiel a esa rr2a--

lidad que ficcionaliza-, "Calor de yunca" presenta como protago 

nista a un núcleo familiar montuvio, de tres (madre, hija, 

hijo), residente en un paraje boscoso (yunca: tierra caliente), 

apartado, de un latifundio. Proveen ellos, en recompensa, al --

dueño: vigilancia del lugar ocupado y de sus aledaños, y otros 

servicios algo in cucT: sostiene relaciones con la madre y 

aguarda él, además, el n.,omento para desflorar a la hija, que - 

aún es una adolescente. En "El santo nuevo,. cuento de la prppa 

Banda politica en el campo montuvio", se alude al "finquero", - 

que es una modalidad usual dentro de este esquema de relacióru-

económica interdependiente, que existe entre el hacendado y la  

"clase media" montuvia. El anciano Camilo Franco, el personaje 

central, es un campesino que ha evolucionado desde la posición 

de-bracero -la relaCión de este momento de la vida constituye- 
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una denuncia implícita de la esclavitud económica -hasta la ex-

puesta antes: posee un predio sembrado de arroz- cultivo básico 

en el húmedo litoral-, un huerto y una casa. También tiene una-

nieta, que es acechada por el hijo del hacendado, situacién ---

que le preocupa más que la indoctrinación política comunista --

a que está sujeto. 

Los sangurimas, novela montuvia; Palo'e balsa vida x.  - 

pila9ros de máximoGómez, ladrón de 2221~„ "Nieta de liberta- _ 

dores"; "El huésped, paso dramático" y "La tigra" nos insertan 

en el circulo vital del terrateniente: el nivel privilegiado,-

económica y socialmente, de esa sociedad agrícola conservadora 

y feudaL.23  En el mundo de los propietarios -la aristocracia -• 

rural-, unos con mayores predios rústicos que otros: Nicasio 

Sangurima, Gonzalo Béjar, las hermanas Miranda, Atanasio Jama-

y Javier Segarra. Todos montuvios, salvo el señor. Béjar, que - 

es un inmigrante español. Voceros ellos de un sistema económi- 

co -el de la propiedad privada capitalista-, que conflige con-

el ideario socialista del escritor. Pero quienes, sin embargo, 

son caracterizados objetivamente: con sus virtudes y flaque--

zas. Como observaremos más adelante, al apreciar estas selec-

ciones y las otras, para destacar su valor en la presentación 

del tema que exponemos. Labor que comenzamos ahora. 

Nombrada ella la Piltrafa -apodo sustituto del nombre de 

pila y cre, dencial, literal, además, de su trágica existencia 

diel~~1101"11110~~~ 
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una denuncia implícita de la esclavitud económica -hasta la ex-

puesta antes: posee un predio sembrado de arroz- cultivo básico 

en el "húmedo litoral-, un huerto y una casa. También tiene una-

nieta, que es acechada por el hijo del hacendado, situacién ---

que le preocupa más que la indoctrinación política comunista 

a que está sujeto. 

Los Sangurimas, novela montuvia; Palo' e balsa, vida y.  - 

milasiros de Máximo Gómez, ladrón de ganado, "Nieta de liberta-

dores"; "El huésped, paso dramático" y "La tigra" nos insertan 

en el circulo vital del terrateniente; el nivel privilegiado,-

económica y socialmente, de esa sociedad agrícola conservadora 

y feudal., 23  En el mundo de los propietarios -la aristocracia - 

rural-, unos con mayores predios rústicos que ct.ros: 

Sangurima, Gonzalo Béjar, las hermanas Miranda, Atawisio Jama-

y Javier Segarra. Todos montuvios, salvo el señor Béjar, que - 

es un inmigrante español. Voceros ellos de un sistema económi-

co -el de la propiedad privada capitalista-, que conflige con-

el ideario socialista del escritor. Pero quienes, sin embargo, 

son caracterizados objetivamente: con sus virtudes y flaque--

zas. Como observaremos más adelante, al apreciar estas selec-

ciones y las atrás, para destacar su valor en la presentación 

del tema que exponemos. Labor que comenzamos ahora. 

sombrada ella la Piltrafa -apodo sustituto del nombre de 

pila , cre, dencial, literal, además, de su trágica existencia 



136 

y él Chumbote -sobrenombre reminiscente de su vida allá en la:  

cienda y caricatura hoy en su estado de servidumbre-, son los - 

caracteres centrales, respectivamente, de las narraciones "C 

dado" y "Chumbote", dos de las más punzantes denuncias que afro 

cae la relatística de contenido social de este escritor. Ella 

y él son dos seres expulsados del agro, que la ciudad ha reci-

bido y que tritura poco a poco. La Piltrafa vino un día no m 

lejano, con su abuela; y a poco de arribar comienza su calv 

río; mismo que acrece con el transcurrir del tiempo: muerte ac- 

cidental de la parienta (atropellada por un automóvil), 	mendi 

cidad forzada, ultraje por unos desconocidos, 	nacimiento de 

un hijo expósito, enfermedad de éste, desahucio del mísero 

bergue que ocupan. Registro impresionante de vicisitudes it 

f.ligidas por una sociedad cruel, cerrada al sentimiento• de com-

pasión, de humanitarismo -de ahí el título de la selección, en 

su acepción figurada. Donde lo único noble, edificante, que se 

observa -se nos ofrece- es la ternura, el amor que la desahucia-

da prodiga al pequeñín enfermo. ;Expresión del sentimiento m—

ternal, tantas veces exaltado por De la Cuadra en sus obras de 

imaginación ("Madrecita falsa", "Sueño de una noche de Navidad" 

"Nieta de libertadores"...) Y asimismo recurso de contraste pa-

ra resaltar lo sórdido de ese medio. Visión sombría, extrema --

que nos recuerda algunas páginas de la picaresca. La Piltrafa 

en su errar citadino, descubre la miseria moral que oprime a - 
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ese sector medio y superior de la sociedad, con el que viene en 

relación por causa de su condición de mendiga. Es el cuadro des 

criptivo más amplio y más sórdido, asimismo, de ese mundo, que-

ofrece el relatista. Deambular perenne el suyo -la calle y sus-

aledallos as el centro de su actividad vital-, en procura del 

sustento, mismo que obtiene, trabajosamente, recurriendo al efi 

caz medio de la adulación del interesado prójimo. Continuo va-

gar que contrasta con el forzado encierro que sufre el otrora - 

vivaz y saludable niño Chumbote. Quién como ella, y pese a su - 

escasa edad, es ya un marginado, un asomo de guiftapo humano. 

Regalado por su padre -cuando tiene diez años- al patrón Federi 

co Pinto, éste le trae a su hogar en calidad de sirviente. Co-

mo tal lleva aquí dos arios; lapso en el que languidece física 

y mentalmente, afectado por la nostalgia, el maltrato, el ham-

bre y un compulsivo y frecuente deseo de masturbación. Período 

en el que, adicionalmente, pierde su nombre de pila, Federico- 

(de (de Prusia Viejó), conservando el apelativo de Chumbote, 	por 

que la patrona cree ver en él un indicio de infidelidad conyu-

gal. (el marido y el fámulo tienen idéntico nombre). Chumbote - 

es aporreado frecuentemente por . los Pintos (esposo, esposa, hi 

jo), particularmente por fa Feliciana, uno de los personajes --

más repulsivos da De la Cuadra. Sólo Rosa, la sirvienta, le au-

xilia y no le fustiga (la común desgracia tiende a hermanar a - 

quienes lm sufren). Siervo, asi transcurre su vida en el hogar 

sustituto; cuando un día ante el embate del castigo corporal -- 
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que le administra la nombrada, se rebela y ocasiona con ello--

la muerte accidental, de la flageladora. Frente a cuyo cuerpo; 

que ha quedado desnudo parcialmente, se masturba. 

Simbólido y apropiado desenlacé para un conjunto de si-

tuaciones y sucesos que se han venido enlazando con destreza:-

el infligimiento del castigo y la respuesta de quien lo sufre-

Mismo que quizá se empaña un poco por el empleo de ose epílogo 

impúdico y áspero: el autoalivio de chumbote, que era la cuar-

ta vez que lo ejecutaba ese día.25  No obstante esta limitación 

de forma, "Chumbote" es una obra singularísima por el tema que 

trata y la manera como lo expone, dentro de la floración realis 

ta de denuncia que brota en la narrativa ecuatoriana de 1930. 

Alojado en el volumen Repisasjcuya primera edición es de 1931, 

este relato bien pudo anteceder, en cuanto a fecha de redacción 

a los de Los que se van (cuentos del cholo z del montuvio), pu 

blicados en 1930, cuales se conceptúan como la inicial de esta 

modalidad artística inconforme, aquí. Cabría decir lo mismo --

para un cuento gemelo del citado, .y que comentamos algunos pá-

rrafos atrás: "El desertor." 

De muy reducida extensión, cont ido acusado y lograda- 
\ 

ejecusión son las otras dos narraciones que completan el cuarto 

to de aquéllas que tratan el tema del precario vivir del montuvio 

proletario, en la urbe porteña: "Olor de cacao" y "Ruedas, caen 

to del arrabal noreste guayaquileño." Clásico y muy difundido- 
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1 primero de ellos capta, atinadamente, en ese brevísimo lap-

so que enmarca el desarrollo de la acción -lo que tarda un parro' 

quiano en probar una taza de chocolate, expresar su disgusto 

por el mal .sabor de éste y partir-, toda la intensidad y el dra 

matismo dr una profunda experiencia vital que tienen dos se--

res que apenas se entreven. Y cuya relación, en el nivel de la 

anécdota, podría exponerse así: Para tratar a su hijo, que ha 

sido mordido por una culebra -uno de los riesgos naturales del 

campo montuvio-, ha ].legado a la ciudad un campesino, oriundo-

de las huertas cacaoteras (zona litoral). Tras de hospitalizar 

le, entra en una fonda y pide un servicio de chocolate. Este - 

le sabe mal; y enojado, él, entonces, expresa su disgusto. La-

mesera que se lo ha servido, se acerca y le inquiere sobre lo-

que le ha ocurrido con la bebida. La contesta, malhumorado; y 

dice además, -que aquélla es la tierra del cacao, y que 61 .--

no reside en la, ciudad, sino en la zona donde se cultiva ese - 

producto, Asimismo expresa que tiene un hijo enfermo, el cual-

se halla á nternado en un hospital, donde quizá muera. Escucha 

ella, expectante, esta revelación; la que sólo interrumpe para 

decir que también es natural de similar lugar de donde él. Lo 

informado por el trasetinte ha ido, gradualmente, suscitando en 

la oyente un sentimiento de afinidad, de identificación con él 

y su desgracia. Reacción solidaria, fraternal, hábilmente tradu 

cida por el relatista -en su expresión interior-y que al final 

-fiW.f.z„t1111,1_ 
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se resume -se objetiva- en das -acciones de la mesera: la deV.(5 

lución del importe del servicio y el ruego a Dios en pro 

nifto aquejado. Contiene esta selección, en corma implícita, 

urn denuncia del estado de desesperanza en que vive este mesti. 

zo pobre, tanto en su domicilio urbano como en el rural: La 

rústica e infrecuentada fonda, fuente de vida y albergue ade* 

más, de la patrona y la sirvienta; la "mala pata" del campesi 
ow 

no y su previsir)n pesimista respecto de la probabilidad de vi-

da de su hijo. ¡Del cacao, venero de la riqueza económica del:,  

pais, y producto prominente dél suelo que él 'habita, sólo per—

cibe el olor! Símbolo de riqueza pw:a algunos; de pobreza para ' 

otros. Puente de enlace con la tierra natal, para el expulsado. 

de ella. come es habitual en De la cuadra, de lo contado emana la 

queje . 

Selección del volumen cnentístico ruaginton historia 

de un la9arto montuvio (1938), último conocido del escritor en 

el cual alardea abiertamente de la destreza y versatilidad aL- 

canzadas ya por él en el cultivo de este tAnero de ficción, I 01.1. APPI,  

"Ruedas, cuento del arrbal noreste guayaquileño; contiene en.. 

su subtítulo, más que une; prec:;.sión geovráfica ambiental cita-

dina, la señal delatoria de una,  condición de vida socio-económi 

ca miserable y trágica, misma que se Irr.liga por la desunión 

que priva entre quienes la soportan. Esta Interpretición surta, 

veladamente, del trazo de la 'historia" contada respecto de los 

das personajcis que la pronueven: la niña Felisa y las n-uhs - 

de un tranvía eléctrico. Que son victimas, literal y fiuurada- 

AcM;vciá 	 - 
:44 
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mente de ese estado de cosas. Ella es, sec/(in la fábula, una - 

nina de seis anos, lisiada, que desde una ventanita de su tugu 

rio arrabalelo, 

-tren eléctrico.  

obuerva diariamente el pasar, cercano, de un 

De este medio de transportación, le llaman la- 

atención sólo las ruedas; mismas que se "arrastran en vez de - 

revolverse" sobre las vías faltas de grasa, y que además "A--

flan de dolor al dobi irse para (towlr) la curva violenta de la 

Linea"26. Euta cotidiana observación poco a poco va tendiendo-

un enlace de acercamiento, de identificaci6n entre la inmóvil- 

nina y las psajeras ruedas. Nexo fratern 	a distancia en es-

píritu, que busca extornarse en fusión, abra2o físico, y cuyo-

intento se malogra. Un día, Felisa, alborozada, se elude a la- 

vigilancia paterna y llega hasta las paralelas. Desea tocar y-

besar a sus amigas ruell3s, que conoce a medias, a distancia. 

Estas • frustran su deseo: la trituran. Siguen su curso de opri.mi 

das y opresores a la vez. Fin desolador y aleccionador al mis-

mo tiempo." AlególAca, esta obra proyecta, artísticamente, la 

Penuria del hombre en estos parajes de degradación y desola--

hala asoma, principalmente, por vía de lo que sugiere la 

historia del personaje Felisa. Que De la Cuadra se significa,-

a te narrativo, por preferí r captr la realidad interna per 

la externa. Aquélla delata ésta, indudablemente. La evo 

cación del escena z io físico -el 3 r 	' , consignado en el subt.i.tu 

en su dimensión exterior, se logra por medio de la mención 
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de dos o tres frases alusivas a componentes de su fisonomía: la 

covacha; la calle lodosa, que es "sabana el albor de urbaniza-- 

28 
ción"; "sobre la miseria de la calle sórdida". 

Las últimas cuatro narraciones que hemos comentado -"Can 

dado", "Chumbote", "Olor de cacao", y "Ruedas, cuento del arra-

bal noreste guayaquileño"- refiérense a la vida, plena de es--

trechez económica, de la montuviada masa que se avecinda -o es-

tá de tránsito-• en la urbe porteña (Guayaquil). También sus her 

manos paisanos que residen en el agro experimentan vicisitudes 

parecidas. Evidencia de ello nos la aportan relatos, entre ••=1.11~••••• 

otros, como "El desertor" y "Nieta de libertadores". Al primero 

de los nombrados hemos hecho alusión ya, al exponer el tema d 

la agitación política intermitente y su secuela desfavorable en 

la campiña (los estragos que ocasiona la siniestra guerrilla). 

Dijimos esa vez que el protagonista de la citada pieza relatis-

tica, un joven bracero, ve en la susodicha montonera, cuando - 

estalla la revuelta, una presunta salida venturosa para su apre 

miante situación de siervo de la gleba. Esta realidad doloro-

sa de la opresión económica que acogota a estos individuos, 

la presenta el escritor sobriamente, a través de la caracteri-

zación directa, en conjunto, del grupo de jornaleros, que --

muy de mañana, se dirige a su labor en el Lejano potrero, con--

ducido por el capataz o guía: "La peonada se encaminaba, madru-

gadora y diligente. Eran quince los peones: encanecidos unos -- 

en el mismo trabajo rudo y anónimo; nuevos, otros, retoños del 

.11•1•1•111 
• 
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gran árbol secular que nutría de luegos tiempos a los dueños 

029  Es la carne lacerada, tanto por el sol inclemente como-

por la injusticia social. Motivo poderoso para que los más j6 

venos y arrestados de ellos, como Benito González, se esquiven 

e ingresen hasta en la riesgosa actividad sediciosa. En "Nieta 

de libertadores", relato del periodo juvenil del autor, y que 

enfoca el tema del efecto perjudicial que pueden producir unas 

ideas mal asimiladas o entendidas a medidas-ilustrado a través 

del "caso" de la campesina montuvia Lola Velandia-, se alude 

a una práctica puesta en ejecusión por el hacendado, que grava 

aún más la labor sórdida del peón: de su magro salario se le - 

descuenta el valor de aquellas cosas-productos, implementos de 

labranza-que se le han confiado y que extravía. (Parecida es 

la suerte del indio serrano, aunque el resultado suele ser más 

extremoso, dada la situación de esclavitud en que vive. Véase- 

nuestro comentario al cuento "Merienda de perro 	Pdelante 

en este capítulo). La trama refiere que Nicolás Mena, exnovio-

de la Velandia, pierde un quintal de arroz, puesto bajo su cui 

dado. El día de pago, un sábado en la tarde, retribuye el impor 

te, de su propio jornal, mismo que le queda en nada, con la 

exacción."  Asimismo en la rememoración que Nace de su vida 

Pasada, la mañana siguiente de su noche de bodas-la desposa un 

rico hacendado-, Lola Velandia desliza una referencia signifi- 

cativa alusiva a la situación de estrechez material que marcó 

su niñez y adolescencia. Estado de depauperación extenr, 	en 
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su naturaleza a su paisanos. 

Respecto de la que llamamos "clase media" dentro de es 

ta estructura económica centrada en torno a la hacienda, des-

tacamos ya un comentario cuando señalamos las dos selecciones 

que la aluden, cuales son: "Calor de yunca" y "El santo nuevo, 

cuento de la propaganda política en el campo montuvio." Aunque 

el primero de los dos desarrolla un tema que necesariamente 

no guarda relación directa con el planteamiento que analiza--

mos-alude a la afirmación de la personalidad del adolescente, 

a través de la satisfacción natural de su instinto sexual-, sin-

embargo contiene algunos detalles en su contexto narrativo que --

permiten inferir que la posición vital de este favorecido, 

económicamente, no es tan halagadora como podría creerse. El-

segundo, "El santo nuevo, cuento de la propaganda política en 

el campo montuvio," es más explícito al respecto. Nivel de sub 

sistencia el de esta "clase media", vulnerado por ciertas cir 

cunstancias de naturaleza desfavorable que le acompañan. En-

particular, se se tiene en cuenta- y a ello se alude en el - 

par de narraciones- que pesa sobre ella una contribución de sangre, 

misma que acostumbra a cobrar al propietario-o sus hijos-en la 

persona de las hijas de este ribereño que ha superado la etapa 

de bracero o peón. Los productos que cosecha-en especial, el 

arroz-no siempre le reportan beneficios, bien sea debido a la- 

acción especuladora de los intermediarios que operan entre él 

y el consumidor, o . a la fluctuación de los precios en el mercado 
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además.31  Su aspiración principal es poseer un predio, meta que 

corona a veces. Para el hacendado, su presencia es valiosa, sin 

embargo. 

Hasta aqui hemos considerado este subtema de la indigen 

cia económica del montuvio proletario (campesino y urbano), de-

rivada esta en su base del predominio de un sistema agraiLo de-

naturaleza latifundista, ateniéndonos al comentario de aquellas 

narraciones que se motivan en él, o en el que denominamos sec-

tor "clase media". Corresponde ahora ver si el planteamiento - 

en cuestión, asimismo se trasunta, y en qué manera, en varias-

obras relatísticas que, en esencia, se refieren al círculo vi- 

td del hacendado rústico. Los títulos de estas selecciones --

fueron citados ya. veamos: 

Loa San9urimas, novela montuvia, la obra de ficción más 

extensa que dedicara De la cuadra a este personaje paisano -y-

en la que describe la vida violenta, casi primitiva, en un nú-

cleo familiar terrateniente cuyo centro vital lo ostenta un 

abuela octogenario-, contiene información que delata, tácita--

mente, la acentuada carencia material que sufre el mestizo a - 

que aludimos. En ella se nos traza el desarrollo de un enorme-

predio rústico llamado "La Hondura", propiedad de la familia 
• 

Sangurima y espacio físico de la acción novelesca. Uno de los más-

extensos del. agro litoral mojado, según el escritor, tiene sus co—

mienzos en una minúscula chacra que se apropia para sí de un terreno 

baldío, la madre de Nicasio Sangurima -el abuelo- cuando huye con és 
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te del seno familiar. Ella le va ensanchando poco a poco, va-

liéndose de medios astutos e ilícitos; y cuando muere y lo he-

reda el unigénito, ya comprende en limite un área vastísima. 

Don Nicasio, sagaz, " legaliza" su posesión, entonces; y la --- 

transforma, con el tiempo, en una especie de aldea independien 

te, donde ejerce la máxima autoridad. Un nutrido caserío, en 

el que sobresale la imponente casona del dueño, alberga a la 

abigarrada tribu (hijos, nietos, biznietos) y le complementan 

numerosas otras edificaciones destinadas a actividades comer--

ciales y agrícolas.32  Es "La Hondura" una unidad social y eco-

nómica casi autónoma y autosuficiente; y en la que labora y --

habita, asimismo, una peonada abundante, mestiza en su mayor . - 

parte. Sobre la susodicha, apunta el narrador, lacónicamente,-

que vive "en covachas pegadas al suelo, disimulándose en los 

altibajos"33. Brevísima nota descriptiva ambiental, que dela-

ta en el fondo una situación socio --económica de extrema desi--

gualdad: las casuchas de los braceros que apenas se alzan del-

salo y que además se esconden, que contrasta enormemente con-

las espaciosas y prominentes edificaciones domiciliares del --

clan patronal, sobre todo con la del cacique, Símbolo de tan--

tas cosas, la casa revela, generalmente, en su forma exterior-

la condición de su ocupante. Y aquí pues no sería excepción. - 

Como se infiere, Los Sanljurimas, novela montuvia, contiene tam 

bién detalles que confirman el motivo temático que exponemos - 
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Agréguese a lo asentado, como elemento sustanciador, alojado -

en ella, quo la familia montuvia- los Sangurimas en esto caso-

es una unidad de carácter cerrado, donde la heredad no se frac 

cima, usualmente, al morir el jefe de ella -se le reemplaza - 

con el 'hijo mayor- y que además no considera tabú el incesto.-

Ambas circunstancias obran en contra del labriego, en su proba 

bilidad pa ra superar la situación en que vive. Una y otra coad 

yuban en id permanencia del latifundio, intacto, institución 

responsable, en parte, de la problemática humana que denuncia-

estas obrata de imaginación. 

En el campo litoral, por otra parte, la mujer también - 

realiza labores agrícolas duras. A ella y a su extenuante tra-

bajo se a,b de en "El huésped, paso dramático", cuento al que - 

nos hemos referido en otro momento. La mención es a un grupo 

de tendaleras, o trabajadores que sobre su tendido de caña pi-

cada entresacan el grano dañado del café o del cacao. Ellas, 

en coro vocean la tragedia -mientras laboran- de su patrón, el 

hacendado ,T,Jvier Segarra:su única hija sufre el quinto mes de-

embarazo, ocasionado por un soldado herido que ella Cuidara, y quien 

partió luego de recuperar. Sus comentarios zahirientes y con tónica 

morbosa, reí s que una expresión de la natural curiosidad femeni 

máxime cuando se trata de asuntos corno éste- entrañan una-

especie de desquite o rebeldía oral contra el propietario que-

las oprime. Murmuración insidiosa que contiene una respuesta sim- 



148 

bólica-adecuada ésta a la capacidad física y mental de quienes-

la vocean-, frente a una iniquidad social. Reacción parecida, 

en su origen y manifestación, a la del indio Presentación Bal-

buca, quien contrariado por las arbitrariedades que le fustigan 

lanza una piedra, tímidamente, contra la pared de la casa del-

patrón sojuzgador (véase el comentario al cuento "Ayoras fal--

sos", más adelante). comedidamente, el relatista nos describe--

a las tendaleras en el ejercicio de su tarea manual. De esta es 

Lampa descriptiva se desprende un sentimiento de simpatía, con-

tenido, por ellas; y a la vez una denuncia de la realidad econp 

mica. Es la proyección del sentido de justicia, de la concien—

cia social del escritor, tan manifiesto en su obra literaria. 

Así las ve en su ruda labor: "... Mientras que de cuclillas, so 

bre la cañas picadas del tendal, espurgaban de granos maleados-

el café o el cacao, lentas, sudorosas, fatigadas, las pobres mu 

jeres escapaban a la sordidez de la faena interminable, yéndose 

en la murmuración mascada, que les hacia olvidar un tanto de las 

injusticias de sus vidas perdidas.u34 Como se aprecia "El hués-

ped, paso dramático", narración articulada en torno a una expe-

riencia vital íntima del núcleo terrateniente, también devela 

la pobreza de medios de subsistencia del mestizo que nos ocupa. 

Mujeres montuvias son las protagonistas de la amplia se-

lección "La tigra", misma que el autor califica de "novelina - 

fugaz", en un epígrafe que acompaña al texto. Pero en esta oca 

AWM~InnWSIMM~~~11~11~ 
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fugaz", en un epígrafe que acompaña al texto. Pero en esta oca 
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sión la referencia no es a ninguna congénere proletaria de las 

sufridas tendaleras, sino a tres hermosas y pudientes hermanas 

lás Miranda-, dueñas de un fundo de extensión real imprecisa 

-mueven los linderos de él a su antojo-, situado en la región 

costera húmeda. Predio heredado, al morir sus Dadrea. asesi 

nados: y que los dos mayores -la niña Pancha (la Tigr,1: y Di 

liana- rigen con mano dura. Donde aquélla, especie de doña 

Bárbara montuv a, tiene su guarida e impone sus deseos y capri.  

ches a voluntad, auxiliada por ésta. Mujeres devoradoras de - 

hombres, dominadas por una lujuria exacerbada. Deseo sexual - 

incontenible, que el narrador parece motivar -atribuir- en una 

experiencia asaz negativa que han vivido este par de mujeres - 

personajes: presencian el asesinato de los padres, por unos --

asaltadores (mismos que la Tigra mata, a su vez, a balazos). 

El cual significaria una manera inconsciente de castigar, hos-

tilizar a los hombres, porque tras consumar la cópula les re—

chazan de mala forma, no propiciando una zenunda oportunidad ni 

ando margen al escarceo sentimental.35 "La Tigra es, en su - 

fondo/ un escorzo,con tónica freudiana,de la conducta sexual fe 

meninaftanormary su expresión en un medio agreste y violento,-

entre otras cosas.El incidente critico vivido por los persona-

al qué aludimos arriba, afecta su comportamiento, en otros 

niveles de la relación social, además. La niña Pancha o la Ti-

grasel más prominente de ellos,asume la dirección de la propie 

dad y extrema el trato d.;ro que reciben los jornaleros.Dice el au 
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ter que se transforma en el "señor feudal de la peonada"36,ras, 

go caracterizador éste amparado en una situación económica su-

brayada en otras suyas. En el fundo de las tres hermanas - 

otra se llama Sara y es la menor, y vive condenada a la per-

potua doncellez, por disposición de las superticiones y las-

civas parientas-, además, funcionan dos instituciones que se 

asocian directamente con ese estado de acentuada indigencia (pió. 

signa la vida del montuvio: la tienda de abarrotes y la cancha-.  

para la lidia de gallos. situada en la planta baja de la casa 

de vivienda de los dueños -la famosa casa de tejas, aquélla és--

proveedora de diversos renglones para el asalariado. Quien la 

atiende, durante la época que permanece alojado en la hacienda, 

es el tuerto Sotero Naranjo, mismo que se enorgullece dé ser 

un "ágiila" para los negocios, y de "enflautarle a uno, por 

verbigracia, ruán pasado en vez de olán por calzonaria" (gato 

por liebre en los artículos).37  Y el palenque, que opera los 

domingos, aparte de proporcionar diversión con la jugada de ga-

llos, también da ocasión para el consumo desmedido de aguardien 

te. Apuestas y alcohol, dos de las muchas causas que contribu--

yen a depauperar al emprobecido mestizo ribereño. Evocación rea 

lista de ciertas bravas y lascivas mujeres que existieron en --

una época, en algún lugar de la extensa zona costera -al decir-

del epígrafe señalado-, "La tigra", aunque pasajeramente, alude 

a la condición económica precaria de este marginado social, cam 

pasivo. 
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En su ensayo El montuvio ecuatoriano cuando menciona - 

las determinantes de la criminalidad de este tipo étnico, apun 

De la Cuadra que hay en un sentido de justicia presente en-

a comisión de los actos delictivos en que incurre el montuvio. 

Dice, además, que dicho sentimiento justiciero se manifiesta 

aún en acciones como la que comprende el robo de ganado : el --

cuatrero selecciona, consistentemente, su víctima de entre aque 

llos terratenientes que se significan por el maltrato que in—

fligen a la peonada . 38  Esta es la idea que rige en la concep—

cián literaria de "vida y milagros " del abigeo Máximo Gámez, 

apodado Palo-e balsa, a juzgar por el texto, de los dos capítu 

los publicados de la novela inconclusa Palo e balsa, vida z mi 

lagros de Máximo Gómez, ladrón de. ganado. Palote balsa -nombre 

de un árbol dé la zona montuvia, raro y valioso por su madera-

liviana y resistente-, temido y ejemplar del cuatrerismo, im—

prime a sus actos ilegales un significado vindicatorios ellos-

traducen una peculiar expresión de conciencia social en su eje 

cutante. En el primero de los dos capítulos, se enfrenta a un acauda 

lado y avaro hacendado llamado Atanasio Jama, quien celebra, rumbo-

samente, el cwnpleaflos de su hija Sofía. Invitado más por precaución 

y temor, que por placer, Palote balsa disfruta de la fiesta. Enamora 

la homenajeada, y cuando parte el día siguiente, se la lleva 

consigo. Por ella, pide un elevado rescate al padre, en vacu—

nos. Esta accede, pero pone en juego un ardid que el plagiario 

descubre -le manda las reses ma rcadas, para descubrir 
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lo, mismo que se enfada y ultraja a la rehén. También la hier-

ra, como se acostumbra hacer con el ganado, con su monograma 

(M.G.), antes de regresarla, previa satisfacción de la demanda. 

Doble castigo para el propietario, cual siente más la pérdida- 

39 de las varias reses, que la deshonra de la bija. 	Para el 

otro capítulo, el personaje se nos presenta acompaftado de una-

banda de cuatreros, la cual acampa en un lugar de la campiña - 

que ha quedado a salvo de los estragos de una inundación, que - 

azota la región comarcana. El reducto tiene área de pastoreo,-

y Palo'e balsa y sus acompañantes invitan a los pequeños y gran 

des ganaderos a proteger en él sus animales. Estos aceptan; la 

vigilancia la provee la banda. Cuando cesa el anegamiento, y ea 

mo recompensa a su labor protectora, el grupo retiene para sí-

un número elevado de cabezas del perteneciente .a los propieta-

rios mayores, pese a las protestas de los subalternos de éstos. 

Nada exigen, en cambio, a los menores poseedores. Venganza so-

cial. Al caracterizar de esta forma al protagonista y orientar 

así la acción drámatica de las partes editadas de la obra, el-

escritor está señalando, implícitamente, la ocurrencia en la 

vida real, de una situación socio-económica injusta, donde 

unos pocos poseen demasiado, mientras que otros -los más- esca 

so o ningún haber tienen. Esta vez no es el oficio depredatorio 

que lleva a cabo el coronel sangurima, sino una acción puniti-

va calculada, que golpea a un determinado sector de la comuni 

dad agraria litoralena. En ambas circunstancias, el acto de -- 
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birlar ganado, se presenta como la consecuencia de un factor -

que tiene implicación social vasta: la mentonera y la concen—

tración de los bienes en unas pocas personas. 

Puede citarse, finalmente, otra selección donde recurro 

el plant,eamiento que venimos comentando: "P'al caso, cuento 

del celo montuvio". El título, como se aprecia, se compone de-

dos frases: jl'al caso, que es sujeto y, además, ejemplo en su-

grafí (construccion de para el caso) del habla popular montu-

via; y cuento del celo  montuvio, complemento o aposición, que-

insinúa el tema subjetivo de que se va a tratar. La obra con--

tiene la reacción o respuesta de este individuo ante una de --

las situaciones más delicadas que puedan ocurrir en su vida ín 

tima conyugal: la infidelidad de la esposa..Ya nos dice el au- 

tor en su multicitado -por nosotros- ensayo, que el costeño 11~1 ••• 

aludido, en ocasiones similares actúa preferentemente ejerciera 

venganza sobre el ofensor varón -a quien estima su burlador 

y perdonando o mostrando indiferencia -si se ha separado- a la 

mujer. Esta vez y de acuerdo con la fábula, el castigo infligí 

do por el ofendido es general, y hasta atroz por lo que acaece 

a la mujer. Don Tobías Merizalde, el hacendado burlado, se ente 

ra de su Inenvidiable situación por medio de los comentarios - 
• 

denostativos que hacen algunos de los peones que aguardan la re 

eepción de su salario semanal. Ofendido en su dignidad de ma— 

cho, el señor Merizalde reacciona, fríamente, dando muerte de 

rachetazo a ;.¿u espesa, 	expultsandc violentamente al infiel 

quien es el contador del fundo. !Original manera, seg6r. )s con 
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ilesa el peón que más ventea su tragedia marital, de demostrar 

su celo, su disposición aún para enfrentar tamaños problemas 

(p.al caso). El escenario de tales sucesos es una hacienda a 

rrocera (en la vivienda del propietario) y ellos ocurren en - 

un brevísimo lapso: el qu9 abarca el periodo ae la paga a los- 

braceros, un sábado en la tarde. Momento vital y dramático en-
. 

la vida económica del labriego y de la estancia donde labora. 

Y es él, entonces, quien difunde, se le encarga esa tarea - 

-la desgracia de su sostén, de su fuente de vida. ¿Porqué? --

¿Reacción solidaria porque son hombres también y puedeocurrir-

les a ellos lo mismo? Quizá ¿Expresión de regocijo, de alegría que 

traduce su descontento con la presente situación en que viven; y de 

la cual aquél es muy responsable? Probablemente. Creemos ver 

en esta forma de conducta una manifestación tácita de desacuer 

do con la realidad ambiental plena de carencias materiales. Es 

tos personajes nos recuerdan a las tendaleras de "El huésped,-

paso dramático". Aparte de lo que sugiere esta reacción grupal 

de los braceros ante la tragedia de su patrón, hay además, dos 

enunciados del narrador, descriptivos, que descubren la situa-

ción económica apretada de la montuvidada proletaria campesina: 

en las labores agrícolas participan hombres, mujeres y niflasl-

y ellos se albergan en covachas."  

En varios de los párrafos que preceden nos hemos ocupa- 

do en glosar la manifestación de un tema literario cardinal en 

la narrativa montuvia de denuncia de José de la Cuadra: la 

- 
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seria económica en que se debate este mestizo-masa. Hagamos aho 

ra, en algunos de los siguen parecida labor con otro tópico, 

que se singulariza en ella, asimismo: la corrupción judicial y 

curial. 

No sólo deriva perjuicios el morador mayoritario del li 

toral húmedo -según el escritor-, del ambiente de continua acIi 

tación política que estremece intermitentemente al país, y del 

sistemn económico de tipo latifundista que impera en su región 

domiciliar, sino también de la misma organización administrati.  

va estatal. Y de esta estructura gubernamental, en particular-

de la rama que se encarga de administrar la justicia Como abo 

gado postulante, y juez civil que fue durante en per iodo, D 

la Cuadra tiene conocimiento directo de la forma come: se des--

carga la vital función judicial, en especial en sus aspectos 

procesal y punitivo. Observa y palpa, entonces, según se Lnfie 

re, anomalías y procederes que vician y vulreran el espíritu - 

de la Ley, y opta por denunciarlas, para que se subsanen y co- 

rrijan, obviamente. Tal acción, que revela un acento de pasIón 

social en el hombre literato, la dirige a través del medio de- 

la ficción narrativa, donde la contienen: "Honorarios" "Cubi-

llo, buscador de ganado", "El cóndor de oro, cuento del drama-

oscuro", "Don Ruluerto", Los Sarsurimas, novela montuvia. Haz 

de obras portadores de experiencias que señalan un mundo en 

donde rigen la arbitrariedad, la injusticia, el cohecho, la ve 

nalidad .. Delación del estado de indefensión legal ( especto- 
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de la Ley) en que vive este mestizo costero; suerte que asi—

mismo comparte con otros orillados del país (indios, negros - 

cholos...) . "Honorarios", "Cubillo, buscador de ganado" y "El 

cóndor de oro, cuento del drama oscuro" configuran sus an6cdo 

tas en torno a sucesos dramáticos que se ofrecen apropiados y-

directos para insertar el planteamiento: la transgresión de 

una ley y la imposición de la sanción que ello amerita. y la-

comisión de un crimen y la investigación para esclarecerlo. 

Por otra parte, "Don Ruberto" y Los Sanqurimas, novela mon t u-

via, lo que atabe de ésta al asunto que consideramos-, háeen-

le surgir de un contexto narrativo menos evidente, pero más su 

geridor, que se basa en un diálogo entre un estudiante de Dere-

cho y un viejo y avesado campesino que se precia de conocer a los 

abogados, y en la relación de la vida profesional y la muerte 

de un mediocre y exitoso -en el plano económico- jurisconsulto, 

respectivamente. En las mencionadas obras, el motivo temático 

-la adulteración del procedimiento judicial y su efecto nega-

tivo- se desprende de lo narrado; está expuesto en forma indi 

recta. Veamos su articulación, mediante el comentario de los- 

relatos que le tratan: 

Un campesino, casado, sostiene relaciones íntimas con- 

una mujer que, presuntamente, es virgen. Por tal suceso le de 

tienen y encarcelan. Su madre, entonces, requiere los servi—

cios de un abogado pueblerino, para que tramite la excarcela- 

ción del acusado y asuma, además, la defensa. El licenciado, 
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de apellido cercado, accede; pero insinúa, mañosamente, que 

sus servicios profesionales tienen un precio -honorarios- y que 

éste es la virginidad de la hermana de su defendido. La onero-

sa demanda, motivada en la inopia en que se halla la familia - 

del reo -sóloposee una huertita de cacao, improductiva e hipo 

tocada- y en la supuesta desavenencia conyugal del rábula, la-

satisface Emérita, y su hermano Diego Pinto recupera la liber-

tad. Sin embargo, y para remate, aquí no termina la desgracia-

del grupo familiar :1.04 emplricos -ciudadanos que el comisario, 

la máxima autoridad judicial del poblado, nombró para recono--

cer a la primera violada (un carnicero y un peluquero)- han de 

mandado, por difamación, a la familia pinto. (Un señor hermano 

del liberado cuestionó la capacidad de éstos para hacer tal 

averiguación anatómica -fisiológica en la ofendida; Tse sin—

tieron ambas) El pleito incoadorepresenta la pérdida de la fin 

quita cacaotera, la que pasa a manos del abogado Cercado, por-

que él ha pagado las costas del juicio. En lineas generales, 
h 

éste es el argumento de "Honorarios." Como se aprecia, signifi 

para muchos, doble perjuicio; y para uno, beneficio doblado. 

Narración fuerte, hiriente, y algo truculenta -la original p 

rafrasis, en la motivación, de la ley del Talión: himen por himen- 

porta ella una acerba censura contra el proceder judicial y cu 

rial. La denuncia emana de la propia historia que se narra ---

(se colige de ella): el curso que sigue, hasta su solución. 

"eaffege.~" 
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caso judicial, mismo que concluye en humillación moral y desam 

paro material para una familia, a causa de la interpretación-

acomodaticia y torcida que de la justicia hace alguien que se 

supone sea uno de sus salvaguardas. Este es el doctor (aboga-

do) Cercado, cuyo apellido es sugestivo (envolvió a la familia 

Pinto) del ilimitado poder e influencia que ejerce, por mor de 

su profesión, en ese medio. Nombra funcionarios-el comisario-, 

quienes son sus inccindicionales servidores (colusión); ejerce 

el derecho de pernada, como los hacendados; y activa y sobre-

see procesos legales en curso. Cacique letrado, que, como per 

sonaje literario representativo de un sistema y de una clase-

sociales, tiene parientes en la obra del autor.42  En la carae 

terización de este ente de ficción, mismo que encarna el mote 

vo de censura, emplea De la Cuadra uno de los recursos litera 

Los que dan prominencia a su narrativas la ironía. Esta se - 

presenta tanto en los diálogos como en las descripciones y par 

tes narradas. Ejemplo de este decir incisivo y perifrástico, 

es el siguiente trozo, que citamos del diálogo que sostienen 

Cercado y la madre del hombre acusado de violación: "rAll! La 

cuestiones judiciales son tan embrolladas como las famosas ecua 

eiones del griego Diofanto, señora: su número de soluciones es-

infinito; y, a veces, a veces, se encuentra alguna tan fácil ,  

tan fácil..."43  Alusión, a través del símil matemático, al mo-

do arbitrario y variable, como se evacua la justicia, que se-

supone sea imparcial. Y por vía de la anáfora en él contenida, 
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insinuaci6n asimismo del mañoso y artero proceder del letra 

do. ¡Tan enrevesado problema, sin embargo, puede tener una so 

lución sencilla, misma que consiste en el desfloramiento de la 

hermana del detenido! El trámite judicial es una red, una espe 

cie do telaraña donde quedan atrapados e inmovilizados, irreme 

diablemente, quienes como la familia Pinto componen el basan 

to de la pirámide social. 

Si en "Honorarios" se delata el proceso, enmarañado y 

amañado, que se sigue en la resolución de las cuestiones proce 

sales -parecidas éstas por sus múltiples respuestas, a las ecua 

cienes de Diofanto, al decir del Dr. Cercado-, en "Cubillo, 

buscador de ganado" (cuento de aventuras), por otra parte, se- 

reprueba esencialmente, el tratamiento inhumano y retrógrado - 

que reciben los sentenciados. Es una alusión tacita al aspecto 

punitivo (carcelario) del sistema penal vigente.44  Esta vez -- 

quien encarna, según la historia dramática, el motivo denuncia 

como víctima, es un 

cio es localizar ganado  

personaje del agro, baqueano, cuyo ofi 

extraviado, cual le produce pingües be 

neficios. Pedro Cubillo, que así se llama, ve mermar, un día - 

sin embargo, la oportunidad para seguir ejerciendo su trabajo- 

-aumenta la vigilancia policiaca en el campo y el cuatrerismo- 

decae-7 y entonces pone en operación un recurso auxiliar, muy- 

consonante con sus conocimientos 	iueanos: se introduce, sigi 

sosamente, en los potreros y desbanda el ganado ahí reunido, 

mismo que, más tarde, él encuentra. Su original método despierta- 
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sospechas, y le detienen y acusan de abigeato. Sentenciado 

un ano de prisión, apela; pero sólo logra ver duplicada la 

denap Para que la purgue se le conduce a la isla de San Crist6' 

bal, una de las del archipiélago de las Galápagos (colón)/ 

gar, destinado para aquállos convictos de cuatrerismo. Abandona 

do aquí a su propia suerte, misma situaci6n que sucede con los 

otros confinadow, Cubillo sobrevive la odisea. Lleva diez anos 

de estar en el lugar indicado, cuando un marinero que ha para-

do forzosamente en la isla, le encuentra y dialoga con él. 

Rehúsa una invitaci6n para regresar a tierra firme, entonces. 

Pedro Cubillo, quien, como la familia Pinto, de "Honora 

rios", también ha sufrido los efectos negativos del "embrollo-

judicial", exhibe, cuando ocurre su encuentro con el navegante 

mencionado, una estampa física que recuerda la del clásico per 

cona je de Daniel Deüoe, Robinson Crusoe, en su isla del Atlán-

tico ecuatorial. Ella sirve para ilustrar en este caso, quizá 

abultadamente, la naturaleza antihumnna y degradante de la es 

tructura penol6gica, en vigencia. Así se lo describe: "Andaba 

casi desnudo. El cabello le había crecido largamente; y le caía 

como un manto a la espalda; la barba le bajaba al pecho; las - 

uñas de los pies, enormes y encorvadas, lo habrían caracteriza 

do abundantemente como un digitibrado pues lo forzaban a cami 

nar como levantando los talones."46  La bestialización, física 

del hombre. Recurso el expuesto, bastante obvio y de regular-

efectividad para objetivar la queja, que se contrapesa con -- 
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otros más sutiles y sugeridores. Como el que evidencia la nega 

tiva del roo a volver al bogar. Y su comentario, al indio, com 

panero de cautiverio, al ver pasar frente a ellos una piara de 

cerdos: "rijate Pifias: por uno de esos te condenaron... iy cuán 

tos hay aqui:"47  Reflexión puesta en boca de este personaje, 

que rebasa el marco de lo que el cuento trata, y apunta a una-

realidad vital intensa. Plradoja de la conductd del hombre pa-

ra con sus semejantes. Las aventuras de Cubillo allá en el cam 

po montuvio del cantón de Yaguachi (provincia del Guayas), 

donde era oriundo, se le convierten en desventuras en el exilio 

insular, forzado, de San Cristóbal, lugar donde vide como un - 

paria. 

Ahí donde se ambienta parte de la acción narrativa de - 

rr °citada selección -en la jurisdicción cantonal de Yaguachi-

sitúa al autor los sucesos de su relato de atmósfera policial-

"El cóndor de oro, cuento del drama oscuro." Esta pieza, alusi 

a la" canción canalla del tinterillaje"48, se refiere en 

crítica social, a la venalidad, a la inmoralidad profesional 

de ese funcionario base de la administración judicial, que se-

designa con el nombre de comisario. Quién, corno empleado guber 

namental, se encarga de la seguridad y protección pública en 

una demarcación territorial asignada; especie de inspector. de-

policía. Se le presenta en esta ficción literaria como un irsdi 

viduo inescrupuloso, sobornable, leguleyo -láctase de presunta 
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srudicción jurisprudencial-y servidor condicional de los hacen 

dados. Es él, el notorio tinterillo mencionado en los dos cuete 

tos que comentamos inmediatamente antes -el que le "amarra" - 

proceso a Cubillo, y el que, por órdenes del doctor Cercado -su 

padrino-, extravía el expediente del acusado Pinto, tras el pa 

go de los "honorarios" -y su "drama oscuro", como reza el sub-

título. El comisario Quintana, personaje -narrador de esta his 

toria reflexiona en torno a la identidad de un hombre muerto 

que observó en una averiguación, y el destino de una carta y -

de una moneduca de oro -un cóndor- respectivamente, que le ha-

llaron entonces al interfecto y que él aún conserva. Asta refla 

xión conduce, através del recurso de la retrospección, a la re 

construcción y narración de los hechos que motivan y trasuntan 

ese pensamiento. Relata Quintana que en cierta ocasión en que-

él ejercía, el empleo de secretario del comisario de Yaguachi, 

llega a éste la noticia del hallazgo del cadáver de una persona, 

en descampado. Ambos, acompañados de un piquete de policía ru--

ral-continúa diciendo -se trasladan al lugar de los hechos, pa-

ra practicar la diligencia de rigor. Y que una vez aquí (el via 

je de ocasión para caracterizar al comisario, por medio de lo - 

que dice, que es el núcleo del tema), señala, esculcan el cuer- : 

po del difunto, en busca de alguna identificación personal. Ha-

lla una ficha policial, que acredita al occiso como de nacionali 

dad española, y de nombre Pedro Elizaldet asimismo, una carta y 
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moneda de oro, ambas destinadas a su familia en la•Ponínsu 

Su superior le regala el cóndor y le ordena, por otro lado-

destruir la misiva, porque en ella se menciona a éste. Sin em-

bargo, la conserva. La credencial policial acompaña al expe--

.diente. En forma escueta, he aquí un resumen de lo evocado. 

Evocación que aloja, en la forma como se describe la conducta-

del comisario investigador, la posición crítica que, sustenta-

el escritor sobre ese problema tan vital de su contorno humano. 

El recurso de presentarnos la acción por medio de los-

ojos de un personaje, mismo que además encarna, a traves de  

su oficio, la anomalía denunciada, agrega verosimilitud a lo-

que se desea asentar. como símbolo, el cóndor de oro es ~Lo: 

es el uorrelato objetivo de la conducta reprochable del emplea 

o judicial, de su connivencia con la injusticia y la corrup-

ción. Misma que se hace extensiva también a Quintana: según - 

confiesa le fue obsequiada la moneda por el comisario, para - 

que acallara como tes tigo que fue, el soborno aceptado por éste, 

de un latifundista, que deseaba eliminar a un "indeseable" . 

experiencia legal del escritor contribuye -se observa- hasta en 

la disposición formal de la narración: la descripción, sucin-

a y precisa, de la posición del cuerpo del difunto -asesina-

en lugar de los hechos, la señala: "El cadáver estaba de 

costado recogido de piernas con los brazos extendidos hacia_ 

51 
adelante en un gesto de suprema defensa". 
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"Dificil será que me olvide alguna vete de mi amigo don-

Rubuerto Quinto, montuvio viejo de los "laos" de Ñauza." Así - 

inicia la sulewión relatística "!Don Rubuerto", una du las que, 

en nuestra opinión, más atinadamente expone el planteamiento 

que venimos analizando. Comienzo logrado el citado porque cual 

corresponde al cuento, modalidad narrativa significada por el 

laconismo expresivo y la comunicación de un solo efecto -entre 

otros de sus rasgos distintivos-, contiene ya el, elemento de - 

interés, la motivación necesaria e indispensable para el lector 

que se apróxima; cual se da en la forma de una afirmación con - 

visos de respuesta, breve y rotunda, a algo que ha ocurrido y 

que desconocemos, de naturaleza intrigante. Y cuya presentación 

constituirá el hilo argumental: ¿por qué será dificil que olvi-

de alguna vez...? Introducción que además incluye la identifica. 

ción -imprecisa para uno, precisa para el otro- de dos persona-

jes que se perfilan como promotores de la anécdota; y una alu--

sión topográfica real, que sugiere el escenario de aquélla (fiare 

cisamente aquí, en el hogar de Don Rubuerto,tiene lugar). ••1111- 	 • 

¿Y quién es ese "yo", en la ficción,que siempre recordaría al - 

senil amigo mestizo? Un personaje narrador; una inteligencia a- 

trav6s de la cual se nos refieren unos sucesos, en los que es 

testigo mayormente. El autor ficcionalizado, nos atrevíamos Me. 

a decir, amparándonos en ciertos "hechos" de su vida, que cono-

cemos; y que este "yo", coincidentemente, expone: la intima re-

lación con el montuvio campesino, en su ambiente: disfruta de - 
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su compañía y hospitalidad, y la distingue (De la Cuadra conoce y tra 

ta directamente estos paisanos suyos, en cuya región domiciliar pasa 

la mayor parl,:e de su vida; el los inspiran el mayor número de sus reta 

en los que uno de los rasgos salientes es la comprensión y sim-

patla quo animó al trazarlos) ; la circunstancia de que es estu 

diante de jurisprudencia (el autor ejerció la abogacía .) Aún - 

más: este "yo" no permanece indiferente, en la trama, ante lo-

gue considera objetable de la opinión de su amigo, respecto --

del proceder de los licenciados y tinterillos, 52  Es redundante 

decir que De la cuadra censura a los susodichos, que vician mu 

chas veces el curso natural de la Justicia. La denuncia de es-

lacra social preside el contenido de este abreviadisimo -en 

extensión- cuento. Obviamante Don Rubuerto, juez y parte en es 

e caso, es un personaje difícil de olvidar. 

Mientras "yo" goza de la acogida y la presencia de su - 

fraterno don Rubuerto, en el hogar del último, éste le pregun-

a si estudia para doctor en medicina o en leyes. La respuesta 

del. huésped que dice que para la última disciplina, da lugar-

a que aquél externo su parecer -acomodado por lo que se ve a - 

experiencia vital- respecto del abogado y su profesión, del 

tinterillo y su oficio (sobre éste, la opinión es indirecta, 

pues hay que deducirla del suceso ilustrativo que el propio señor-, 

Quinto narra, en el que él actuó de tal). Articula esta decla-

ración, que toma cariz de consejo o advertencia para el licen- 

ciado en ciernes, lo modular de la obra. Para don Rubuerto, la 
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carrera de abogado es sinónimo de riqueza económica; especie-

de actividad mercantil que aventaja , en ingresos, a la del. trié- 

<3 
	

53 Y quien la profesa debe ser taimado, activo, astuto:-

enredador ("L' abocino si ha hecho eh p'enredar.") Esta irónica 

relación de cualidades por reunirse para el éxito en el ejerci 

cío de la profesión, la ilustro gráficamente el señor Quinto . 

mediante el recurso de la comparación del jurisconsulto -en su 

actuación- con dos animales de la fauna montuvia, que se carac.  

teriza por, su instinto depredatorio: el lagarto (cocodrilo) y-

el tigrillo. Azote para la vida humana y animal, el primero; de 

animales de corral, el segundo. :Peligro para la vida y la ha-

eic:nda! Sátira de este profesional, que nos recuerda las que 

configuraba Quevedo en su poesía burlesca, autor éste con el - 

que De la Cuadra guarda ciertas afinidades. Así "ve" el viejo-

montuvio de los "lens" de Ñauza al licenciado postulante, ele-

mento humano tan esencial en la Institución judicial: un ¿nulo 

del lagarto y del tigrillo. Como imitador de él, es asimismo e 

tinterillo: especie de abogado sin título. Don Rubuerto refiere 

ufanamente, su experiencia en tal oficio: por un tecnicismo de 

ley, logra anular el. propósito de ésta, el asesorar -con exito-

a 1 falsificador de moneda, aprehendido. :Inolvidable, sin d 

da, don Rubuerto Quinto! 

El planteamiento, por vía de la ficción literarin, de 

tan esencial aspecto en la vida cotidiana de este tipo etnológi 

co, como lo es su situación ante ]a Ley, asimismo asoma en Los 
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panqurimas, novela montuvia. En ella se nos refieren algunos 

pormenores de la ejecutoria profesional y de la muerte del doc 

tor, Francisco Sangurima. Este personaje literario es una d -- 

las llamadas "ramas robustas' del frondoso árbol familiar que-

tiene como tronco al octogenario Nicasio Sangurima; y su expe-

riencia vital (vida y muerte) compone un inciso más dentro de ese am 

plio registro patológico que historia la nombrada novela corta. 

Orgullo para algunos de sus parientes y escarnio para otros 

muchos de ellos, el licenciado Sangurima es el resultado de 

las medidas previsoras de su padre don Nicasio, quien mucho tu 

ve que batallar para obtener el reconocimiento de su derecho a 

la propiedad de "La Hondura", eJ. extenso predio rústico de la-

tribu. Deseo, al fin alcanzado por intermedio del mejor aboga-

do: el dinero.54  Francisco sería un resguardo en futuros lan--

ces con el Gobierno, y además un símbolo de prestigio cultural 

para la inculta.y rijosa familiar. Graduado, monta oficina pro 

fesional, con un colega, pero se limita sólo a procurar clien-

tes -no postula-, labor que se le facilita por causa de su ape 

llido notable y el poder económico de su acaudalado padre. 

Vive, sin embargo, en la hacienda, en lugares solitarios, con 

escasa compañía. Aquí, un dfa, le matan en forma espantosa- la 

violencia es endéfflica en este reducto-. Este epílogo de la vi-

da del anodino abogado, genera diversos y extraños comentarios 

en los moradores del vasto enclave agrario. Quienes hasta ínsi 

núan que el homicidio ha sido obra de los parientes del vícti- 
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mado. Atmósfera de especulación que aviva la malicia de este - 

mestizo, y que el autor, con su innegable conocimiento de la - 

sicología del citado y su entrenamiento legal, capta y trasmi-

te con realismo. Una de las observaciones hechas en torno, contione, 

en forma implícita, una apreciación sobre la conducta profeslo 

nal. del occiso, que tal parece quo no es privativa. Dicen los-

hondureños : "-Como que le podacéen a machete y se lo coman los 

gallinazos, es muerte le abogao... -Cierto... A mi doctor Domin 

go 	 Eso mismo iba a decir. Me lo arranco de la boca. 

A mi doctor Millán, en Yaguachi, le pasó igualito. "55  Depre-

cación que encierra una reacción denunciatoria. Líneas antes-

de lo referido, y a modo de resumen de lo contado hasta ahí, - 

el narrador apunta: "Y así había acabado sus breves días el - 

doctor Francisco Sangurima, abogado de los tribunales y juzga 

dos de República y gamonal montuvio."56  Veladamente desliza la 

alusión a una situación que compromete el imparcial curso qua 

debe observar la Ley. Obviamente, el opulento propietario ejer 

cera una indebida influencia en la resolución de aquellos liti 

gios judiciales en que intervenga, por cualquiera de las par-

tes interesadas. Máxime si la prevaricación no es extrafia en - 

el medio donde tercia. 

El montuvio proletario, al igual que otros grupos dis-

criminados del. país, es la víctima mayor de esta grave dislo- 

cación de los valores éticos . Su envilecimiento, como el. de sus - 

compañeros en el infortunio, se ve acrecido por el acusado grado de 



169 

analfabetismo que ostenta. La ignorancia, • iqué duda cabe!, nu-

tre el arraigo y la manifestación de la injusticia y la explo-

tación humana. La mirada crítica del escritor también se posa-

sobre ella, como veremos en adelante. 

cuando comenta sucintamente, en el ensayo nombrado ya, 

o que designa como la tercera y cuarta épocas de la literatura 

costeña ecuatoriana que se inspira en e]. montuvio y su ambien-

De la cuadra menciona un hecho que, según él, deben tener-

en cuenta los escritores que representan los dos periodos li--

terario indicados cl estado de iliteracia de este mestizo." 

Considera que esta apremiante realidad social pesa sobremane-- 

la elaboracicin de la obra que se escribe en tomo su 

Sobre todo en lo que atañe a la manera como so le visuali-

y caracteriza, y al propósito que, en general,con ella se 

persigue. Porque analfabeto, el montuvio que es el propiorin-

teresado, práctiéamente desconoce e inconprende lo que dh 41 - 

se expone en esta producción artlática, y más aun, cual .es el-

motivo que orienta tal empeño. Esta situación de la incultura del-

campesino litoraleño, es observada por el autor cuándo factura 

su obra narrativa inspirada en él." Además ella emerge como-

en algunas de las selecciones situadas bajo este reng16n- 
• 

clasificatorio: "El maestro de escuela", "El santo nuevo, cuen 

de la propaganda política en el campo montuvio: "Nieta de 

libertadores' y Los Sanurimas i novela montnvia.  Profesor de ins 

ruccidn pública en los niveles superior y universitario, y te, 
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viento propulsor de la Universidad popular en su pais, el lite 

rato difícilmente pudo ignorar este factor negativo, saliente, 

de la problemItica vital del individuo que habita, en mayor nu 

mero* la vasta zona Lie la región mojada costera. Un tácito d 

seo de reforma le mueve aquí también. 

Una cálida apología de la noble tarea de la enseñanza - 

escolar y también una censura al rencor aún latente contra los 

españoles en la nación ecuatorial -contiene el dilatado cela--- 

teintitulado "El maestro de escuela", escrito en 1929, y dedi 

cado al poeta hondureño Rafael Heliodoro valle. Es la historia 

de un inmigrante vasco, Gasuar Godoy y Feo, llegado muy joven 

al país en procura de fortuna económica, y quien tras sufrir 

un grave accidente en tal cometido, dedica su vida a la docen-

cia, labor que todavía ejerce cuando ha alcanzado una avanzada 

edad. Godoy y reo, que remeda al notorio indiano en su afán 

de amasar riqueza en América para luego volverse a España a --

disfrutarla, se instala, al llegar, en una hacienda cacaotera-

y frutera, de un paisano. Aquí labora y ahorra diligentemente,-

estimulado siempre por tal meta, durante varios años. Un. dia,-

empero, un pesado costal de cacao, le cae encima y le quiebrat 

la columna vertebral; asestándole así un rudo golpe a sus ambi 

ciones. El propietario del fundo, un ecuatoriano amigo suyo, - 

le estimula, entonces, para que imparta la instrucción e lemen-

tala los hijos de la peonada, y cobre por ello una módica suma. 

Acepta el lisiado; y esta tarea, que realiza en un local cons- 



171 

truido para tal propósito por el buen hacendado, acapara su — 
«II 

Vida. Promedia ya los cincuenta años de edad, y sigue célibe.-

El pueblecillo nacido al amparo del predio rústico hd crecidc- 

devenid° en parroquia; y con ella, el número de educandos -- 

se ha elevado. cásase entonces; es padre y enviuda, luego. Con 

tinúa su apostolado magisterial, en el plantel que ahora ha  

sido oficiali2ado.59  Septuagenario, Don Gaspar renuncia a su 

trabajo aquí, solo para continuarlo en el hogar de su hija, --

donde ya tiene un niotecillo en edad de aprender. 

Toda la acción de esta pieza narrativa ocurre en una en 

clave rural de la zona montuvia. Y a su protagonista se lo pre 

sonta llevando a cabo, ejemplarmente, un cometido de acentuado 

significado social: el de maestro de primaria enseñanza. Simbo 

licamente, la erección de una escuela es la primera providen--

cia que se toma, de acuerdo con la anécdota, en previsión del-

futuro núcleo poblacional que en terrenos de la hacienda se le 

vantaría, y que llevaría el nombre del Puerto Carrión (el poblar 

). Don Gaspar, el, mentor, junto con el párroco y el teniente 

político, destacan como las más importantes personas de la pa 

rroquia. "El maestro de escuela" sobrepone el bien colectivo,-

creemos, al individual, en la trayectoria que observa la suer-

te del personaje. Es expresión ella de la idea civilista que 

anima al escritor. 

La trascendencia de este impedimento social que agobia- 

Meeti o en cuestión, es expuesta mediante la ficción, en 



"El Santo nuevo, cuento de la propaganda política en el agro montu-

vio". Empeño futil, según opina, porque el recipiendario de 

ella, quien es iletrado, a lo sumo sólo alcanza a medio com---

prender algunan ideas, mismas que, de otro lado, injerta o ade 
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9E1 santo nuevo, cuento de la propaganda política en e. campo-

montuvio" y "Nieta de libertudores". Ques es un par de obras,-

escritas en periodos algo apartados de la ruta literaria del - 

autor, que trasluce en su contenido un planteamiento afín y --

común : la impropiedad de tratar de trasmitir ideas en mentes - 

que no se hallan aptas para recibirlas y entenderlas rectamen4-

te, y sus consecuencias. 

Como su título y subtítulo los revelan, la primera de am 

bas se refiere• a un asunto de sefialada importancia, cual es la 

prédica política pIrtid ta -en este caso, comunista- en la 

zona costera húmeda, y sus consecuencias. (T6ngase en cuenta - 

que hubo intentos, que fracasaron, de establecer en el país la 

dictadura del proletariado, durante la década de 1930). Según-

el autor, la narración se motiva en una vivencia personal: ha-

observado, quizá en alguno de sus habituales viajes por tal de 

marcación geográfica, que un viejo campesino montuvio tiene co 

locada en la repisa de los santos, en su hogar, una foto de --

Lenin.6° Tal acontecimiento, que entre otras cosas demuestra - 

la fuerte impulsión mítica de este individuo, da ocasión a De- 

la cuadra para aderezar un relato en donde apunta, en forma 

tácita,la ineficacia de esta campana proselitista en ese medio : 
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las suyas propias. En el fondo, quizá una seria limita---

ción de aptitud comunicativa del propagandista político, ;así--

mismo. De acuerdo con el argumento de la citada pieza relatís-- 

tica, el "indoctrinado" ,un anciano "finquero" cuya preocupa--,-•- 

 mayor es proteger a su nieta, comprometida en matrimonio - 

e la acechanzas del hijo del latifundista -atribuye a un ralla- _ 

gro do Lenin, a quien su mente ingenua y superticiosa ha sacra-

lizado, un hecho que solo ha ocurrido por,que un hombre demos--

tró su arrojo y otro su cobardía o precaución." Don camilo 

Franco se ha esforzado por entender el f5rrago de conceptos de- 

n doctrina marxista que le ha intentado comunicar el novio de-

su nieta, juan Puente, un obrero citadino expulsado de su tra--

bajodpor agitador. Ideas muchas que le 9milaban en la cabeza", 

y que resultan en la adici6n de un nuevo miembro a su santoral-

casero, cual deviene en protector contra los "males burgueses". 

Manera exagorada, quizá, de articular una experiencia vital, -~ bu. 

pero que no amengua y sí, por el contrario, dramatiza ciertamen.  

te la situación en que se ampara. Ella es parte de esa interpre 

tación a que se acornada la ficción. Don Camilo, jubiloso al Shm 

saber que el rondador de su nieta se 1-1 marchado, exclama: mim ~c.-me 

"¡Viva San Lenin!" Y el narrador acota, inmediatamente: "Pasaba 

justamente en ese instante, camino del río, un poco de viento - 

de sabana... El viento le devolvió la última ene del grito con-

un campaneo de hojas.. ."62  Expresiva y lograda forma de decir-

que el mensaje ha alcanzado poco impacto real: ha produci-

do poco eco o correspondencia.De él, sólo una ínfima por 
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ción arraigó, y superficialmente; siendo su valor, mínimo: 

... El viento le devolvió la Iltima ene del grito con un campa 

neo de hojas..." Primero debe sentir, para después entender. 

"Nieta de libertadores", que, con "Madrecita falsa" -am 

bas escritas en 1923 -constituye la más antigua selección lite 

raria, conocida, del escritor, refiere el efecto adverso que 

ocasiona en una -joven mujer campesina, una enseñanza apresura—

da, tendenciosa y al margen de su capacidad intelectual. Ella-

es Lola Velandia, montuvia rústica y presunta parienta de 

héroes de la Independencia -el apellido de prosapia, su actuá-

cual es enviada a Guayaquil, para educarse, a requeri-- 

mientos del dueño del fundo donde vive, el anciano español don 

Gonzalo Déjar, mismo que la pretende. su instrucción académica 

en la ciudad porteña corre a cargo de un maestro que subraya 

la labor negativa de los conquistadores y colonizadores españo 

les en el país. 63 Tales nociones históricas, parcializadas y 

prejuiciadas, impresionan sobremanera a la educanda. Cuando re 

grasa a la hacienda, el interesado y senil mecenas la desposa; 

pese a que ella demuestra alguna inconformidad. Desde el ini-

cio de esta relación conyugal, la velandia comienza a sentir--

una fuerte aversión hacia el esposo. Este sentimiento de racha 

zo se agudiza, gradualmente, y se acentúa con la preñez, o 

do que ella obstruye recurriendo al aborto. Asimismo esa repul 

sión acrece cuando observa las condiciones de vida, sórdidas,  

de la peonada que labora en el latifundio. Para ella, don Gon-

zalo representa tanto la causa de esa presente situación social- 
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(tras el asesinato la apresan y la confinan, en espera de j 
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inicua, como la de la pretérita de la era prerepublicana. 'mit 

entonces, a sus antepasados "abuelos"; se enfrenta al 'enemigo 

Priva de /a vida a su cónyuge. ExpresJ.6n de ansia de libertad 

individual o colectiva? De ambas a nuestro entender. 

Inclinado ya a sondear la compleja conducta femenina pa.  

ra hurgar en sus móviles - previsión para el ejercicio de la fu 

tura profesión de abogado, campo donde tales conocimientos son-

necesarios, sobre todo en la ventilación de casos que envuelven 

cvlmencs pasionales?- el literato trasunta como una de las cau • -

tas del crimen la insatisfacción emocional y sexual de la homi. 

sida (el marido "viejo, débil y repugnante casi" que le ocasio-

na una "instintiva sensación de asco"64). Empero, destaca como- 

cío; y el letrado defensor alude a las causas que dieron lugar-

a tal acción delictiva). la ilustración sufrida por ella y su 

limitada capacidad para discernirla. Como el precedente, este 

relato insinúa, creemos, la posición del autor respecto de 01. 

• 
• 

la vinculación del hombre montuvio al movimiento de reforma am w 

socio-económica que, aunque irregular, se iniciaba en el pais 

en ese entonces; y que el "incendio ruso", de 1917, estimuló. 
• 

Lola velandia, al igual que Don Camilo Franco, el persona--

je que santifica a Lenin, debido a su tara cultural (escasa o - 

ninguna escolaridad) e idiosincracia particular, reta seriamen-

la conducción de ese empeño reformista, máxime si en él se-- 
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imponen, sin so-pesarlos, métodos ajenos a la realidad nacional. 

Es Significativo que la velandia recurra a la eliminación físi 

ca del marido; y que Juan puente, el prometido de la nieta de-

Don f:.amilo, amenace con igual medida al rival sentMental. 

Una de las cosas que más resalta en el comportamiento 

general de la familia Sangurima, protagonista de la novela ho-

nónima, es su marcada conducta rijosa, su saliente inclinaci6n 

por les actos de violencia, ejercidos ellos en perjuicio tanto 

de parientes como de particulares en suma, ese vivir a1. mar--

gen, ese desafió de lo que contorma una existencia civilizada, 

según la entendemos, Incontenida expresión de agresividad el - 

"fondo bravío de su espíritu", que menciona en el ensayo multi 

citado-, acicateada por un consumo copioso de alcohol, que 

se canaliza en acciones repulsivas, como estupros, homicidios-

(incluyendo fratricidios), incesto, mutilaciones... Una faceta 

bárbara, de su vida casi vegetal, cercana a la del árbol de ma 

tapalo, que descubre, naturalmente, el atraso y el aislamiento 

del medio que la aloja. Y que en el relato, personifica, suce-

sivamente, Don Nicalao sangurima, 31 venerable tronco; su. hijo 

Eufrasio, el coronel montonero y una de las ramas robustas; 

los tres Rugeles, hijos de éste, y hojas que el vendaval azota 

un día, con resultados harto decisivos. 

Agudo observador de la situación vital ecuatoriana y 

propugnador ferviente de la corrección de sus males, De la 
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Cuadra "echar abajo", simbólicamente, el "árbol" de los Sanguri 

mas."  El origen de esta caída, de acuerdo con la línea argumen 

tal, le rJentra en la ocurrencia do un suceso de índole senti--

mental -que el novelista titula "torbellino en las hojas", con 

tinuandu el parangón 'hombre -árbol, protagonizado por los nom-

brados hermanos Rugeles y las tres hijas de Ventura, un tío -- 

e ellos. Hecho éste de la relación amatoria entre parientes - 

nada particular en este núcleo, donde incluso proliferan las - 

relaciones incestuosas (hasta de padre con hijas) . Pero esta 

vez el referido va acompañado de un ingrediente que le singula 

riza, cual en el fondo e s el que promueve el conflicto susci-

tado y su eventual desenlace: los "prejuicios" sociales incul-

cados en las pretendidas durante su experiencia escolar citadi 

na, que confligen con los hábitos y costumbres al uso, de sus 

agrestes y zafios cortejadores. Algo como civilización frente-

a barbarie. Lleg:adas que son al hogar paterno, en temporada de 

vacaciones, ellas -que marcharían a Quito a proseguir los es-

tudios comenzados en Guayaquil- son asediadas inmediatamente - 

por los señalados e impetuosos primos. Correspondidos inicial-

mente en sus reclamos románticos, éstos las piden seguida que-

se marchen con ellos a vivir consensualmente. Tal petición es-

rechazada, sin embargo, por las tres Marías así las llaman porque 

ése es el nombre inicial de cada una-; quienes responden que sólo-

lo harían, a través del casamiento. Contrariado empero los R 
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geles acceden a la condición impuesta por las "conservadoras" 

parientes; y se aprestan a solicitar la anuencia del tío Ventu 

ra para consumar seguida el triple casorio, Este, comprensible-

mente, titubea; y entonces sus impacientes sobrinos deciden 

tuar, vengativamente. Reactivan su invitación de fuga. Una de - 

las tres Marías acepta, y parte con ellos; quienes, tras estu- 

prarla, la asesinan salvajemente. Lo ocurrido, que en su escla-

recimiento parece seguir -inicialmente- la suerte do otrwi he—

chos cruentos habidos en la hacienda, no obstante trasciende. - 

E Interviene la Justicia. E] caserío es sitiado, y los homici—

das, apresados. Asimismo, es rechazada una intentona de rescate 

efectuada por el coronel Sangurima y su banda. El efecto de to-

do esto, es letal en el ánimo de Don Nicasio: impotente, quizá-

por primera vez en su vida, para "imponer" su ley, enloquece. 

Hasta el "tronco" ha llegado, irremediablemente, el embate del-

torbellino que se desató en la copa. cual rayo, éste resquebra-

ja la monolítica estructura de la célula patriarcal. como se 

verá, la causal de ello y el resultado (epílogo) son revelado-- 

res.65 

En los párrafos precedentes hemos procurado ofrecer una-

visión interpretativa, parcial, del contenido temático presen--

te en las varias obras de literatura de imaginación, de denun--

cia -según nuestro criterio-, maque De la Cuadra escribiera so---

bre el montuvio y su drama vital, Expongamos ahora una similar-

sobre otro motivo cardinal de ella, culi es el del indio serra- 

fi 
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B. El indio. 

El núcleo étnico mayor del mosaico poblacional dei país 

el indica, en su condición de sector social que padece extrema-

opresión, también provee importante tema literario a la re latís 

tica de denuncia, del autor que estudiamos. Si, el aborigen, 

pero el que habita la extensa y escabrosa región serrana andi-

na; no aquél que mora, en grupos más reducidos, en la inhóspi-

ta y selvática demarcación amazónica o en la fértil y dilatada 

faja costera. El indio serraniego avecindado en aldehuelas ane 

los y en predios minúsculos enclavados dentro de los confines-

los comunes latifundios. Que soporta la situación de siervo 

e la gleba; y a wilen hostigan muchos; el blanco y el mestizo; 

el cura, el terrateniente, el teniente político, el abogado... 

De la costa, área geográfica donde la escasa población-

india que en ella vive no representa un muy apremiante proble-

ma social, De la Cuadra dirige su atención crítica hacia el --

aledaño y vasto conglomerado paisano del macizo andino, mismo-

que ya en su periodo comenzaba a figurar, prominentemente como 

motivo literario, en la relatística de muchos de sus comparte-- 

rosde hornada. Es el lapso en que la llamada narrativa de te- 

ma indigenista ha iniciado su desarrollo en las letras ecuato-

rianas, con la publicación de la novela.Plata x.  bronce (1927), 

de Fernando Chavez. Viajero, en sus recorridos por la sierra, 
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el escritor observa y palpa cjtro vive, miserablemente, la llama-

da "estirpe vencida", según informa en su artículo "Impresiones- 

del campo serraniego ecuatoriano ..66 y  aunque sin la persistencia 

que otros autores exhiben, mismos que radican en el ámbito cor—

dillerano, él, litoraleño, también delata esa realidad conocida, 

por medio de la obra de literatura de imaginación. Wn constan—

cia de ello sus relatos: "El sacristán", "Barraquera", "merienda 

de perro", "Ayoras falsos", "Barraganía" y "Shishi la chiva". 

Media docena de creaciones literarias, que por su factura y pro-

pósito contenido, le sitiian entre el grupo de destacados. narradó 

res nacionales que durante la década de 1930 captaron. con abín 

co, el drama vital del hombre autóctono serrano. 

En conjunto, los seis cuentos enumerados arriba nos ofre: 

cen una imagen del indio que puede calificarse de familiar con 

la usual que de él, como individuo, se tiene: un ser sumiso, in 

ttovertido, aplastado, pasivo, afecte al alcohol y basta ca!A 

carente de la facultad de pensar; una persona cuya vida está  más.  - 

cercana r3 la de los animales y las plantas que a la de una cria-

tura dotada de raciocinio. Esta visión, obviamente condicionada: 

por la abyecta condición de vida que sufre en la realidad -impuésr 

tale por la sociedad-,se proyecta a través del modo como se ca-- 

acterizan, en general, los personajes que en la ficción le repre 

sentan, y de la suerte que como tales se les depara en ella.E114: 
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coincide, de paso, con la que emana de la obra de similar tema, 

contemporánea, de. Jorge Icaza (Barro de la sierra,, 1933, y 	amo 

Iluasipunqo, 1934), escritor que destaca como la máxima figura 

literaria de la narrativa indigenista ecuatoriana. Se ajusta es 

ta forma de ver al indio, convenientemente al cometido de víc-

tima, de oprimido total que en el relato desempeña. Función ••••• •••• 

misma que, a la par condiciona el trazo de aquellos caracteres-

de ficción que se le enfrentan u oponen en la historia narrada.-

En al artículo citado antes, hay una reflexión de De la Cuadra-

-Lhecha a propósito de un espectáculo "recreativo" que observa 

en una aldehuela de la. sierra -qué, a nuestro modo de ver, des-

cubre la intención ética contenida en estas narraciones.°  Para 

sí, tanto el oso pardo que baila forzado, como la indiada que - 

e observa, ensimismada, son "dignos de compasión". Ellas pro-- 

curan, en la medida que esto es posible en una sociedad que .4. «N. C.. 

tiene un elevadísimo porciento de analfabetos, y donde quienes- 

leen tienen conocimientos de lo señalado, a través de otros 4.• 

medios, despertar y fomentar conciencia solidaria para el indio, 

ser que vive, en su mayoría, extremadamente orillado y maltra--

tado. 

Cada una de las piezas relatísticas incluidas en este .--- 

inciso temático, alude en general al perjuicio ocasionado al eiM 

aborigen por la acción negativa de un determinado miembro o en-

tidad,• relevante, de ese mundo adverso que le rodea: "El sacras 
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la iglesia católica; "merienda de perro" y "Shishi la chi 

va", el latifundio; "Ayoras falsos", el abogado y su cohorte;-

"Barraganía", el mestizo donjuanesco; y "Barraquera", el cm-- 

pendio de los ;Interiores, casi. Son ellas, con la excepción ••••••• 

apuntada, una especie de cuadros, enmarcadores cada cual, de - 

ella, de una porción saliente de un extenso paisaje. De un pai 

slje, puro umano, y en donde lo que resalta es lagesoarnada-

explotación del hombre por el hombre. A él nos referiremos cu-

los párrafos que vienen a continuación. 

Publicado en el volumen Repisasen 1931, "El sacristán" 

es cronólogioamente, la primera producción narrativa del escri 

ter, con temas y escenarios indios. Precede ella, además, en - 

fecha de edición, a la colección de breves relatos Barro de la 

sierra (1933) y a la novela Huasizmo (1934) -ambas de Jorge 

Icaza_, mismas que por causa del momento que ven la luz y el--

tratamiento temático observado -que es 'parecido al del cuento-

que acotamos y comentamos- son señaladas como capitales en la-

ruta de la relatística indigenista ecuatoriana. Esta circunstan 

cia dual agrega a "El sacristán" cierta prominencia en el pano 

rama de la abundante y saliente narrativa en que se le sitúa - 

por su contenido; relevancia que le otorga la distinción de 

ser obra precursora . El tema en que ella se inspira es uno muy-
.% 

grato a los autores, tanto paisanos como extranjeros (Perú, Bolivia) 

que en la época cultivan la narración basada en la espantosa - 

• 
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situación socio-económica del indio: la opresión material y es 

pirituaL, de éste por parte de las autoridades eclesiásticas - 

Resonancia y expresión artistica de un sentimiento de evidente 

desacuerdo con el proceder, supuestamente impropio, de las au 

toridades de la Iglesia Católica; representada ella por los --

curas de aldea (de la jerarquía eclesiástica, son éstos quie—

nes más en contacto están con el, inditgena). Funcionarios ecle-

$iáStiCOS descritos como aliados de aquellos otros, laicos, 

que hostigan y esquilman al indígena. QuieneS, en su trató di-

recto con éste, le exaccionan sus escasos recursos do subsisten 

cia (diezmos, prioztasgo..,) y animismo le deforman espiritual 

mente. En resumen, explotadores cuales son el terrateniente, -- 

1 abogado, el teniente político... 	 ti 

"El sacristán" aloja una acre y violenta censura, vela-

de esa presunta inmoralidad de naturaleza clerical. Repro-

bación que surge, naturalmente, • de lo narrado; aspeCto éste 

que a su vez sobrecoge por su obvia crudeza y subrayado afán - 

Verista. Un personaje que por causa de uno de los dos oficios-

que ejerce se relaciona con la institución eclesiástica aldea-

na, ea el protagonista -y mártir- de esta tremendista historia. 

el indio Blas Toalombo, remendón de zapatero y sacristán de 

la iglesluca de Zhiquir68, un anejo situado en el contrafuerte 

andino. Ha heredado él, de sus mayores • este par de ocupaciones — 

mismas que ejecuta en condiciones harto desfavorables para su-

bienestar y el de los suyos. Situación ella, gravosa ponque la 
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sacristania -empleo cuya naturaleza esclavista compone la ene 

riencia humana sobre la que se articula esta ficción-- al igual 

que su antigua parienta de la época colonial, la mita, impone- 

a sus representantes,múltiples y variadas tareas, impagas. 1.4a-.-

bor, en este caso de "El sacristán", que convierte al ejecutor 

en más un fámmulo del cura que en su auxiliar: a los deberes-. 

propios del cargo, se le agregan los de doméstico, agricultor-

y pastor-atiende los sembrados y los animales de su dignidad). 

Dias Toalombo -en quien el autor hace asomar un leve indicio 

de rebeldía, cual configura el conflicto con el cura, y que 

2e convierte en causal de su muerte (todas los levantamientos 

de la indiada han sido debelados con sana, obsérvese), resien 

te esta realidad oprobiosa, y manifiesta, en manera parca, 

deseos de marcharse a la costa.'" El padre Terencio, su supe-

rior, ise alarma al oír esto, y busca la manera, entonces, do-

hacerle desistir. Le dice que él, como indio, es inferior -de 

esta forma este personaje se convierte en representativo de Lo 

do un gran grupo que rebasa lo clericaly es un tipo -y que de 

be conformarse con su actual estado. Pero el sacristán, que - 
411;1 

es iletrado, muy poco entiende los razonamientos que asienta-

su eminencia para convencarle ; y persiste. sin embargo, ocurre-

un suceso que viene en auxilio del preocupado sacerdote: mientras 

Blas se encuentra ausente, un dia, disfrutando de una de las-

frecuentes borracheras que acostumbra, muere su madre. Este - 
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hecho fortuito sirve para que el medio descarriado retorne, --

aunque por poco tiempo, al redil; porque ante el cadáver de la 

difunta, que se halla tendido en la iglesia, muestra arrepenti 

miento. Forzado, bien, por la amonestación del sotanudo mismo 

que le señala como culpable de lo ocurrido -la esclavitud espi 

ritual- y le amenaza, además, con entregarlo a las autoridades 

judiciales del poblado. Atemorizado, quizá más por esto último, 

"vela", solo, a la muerta, hasta la media noche. En un instan-

te de ésta, cuando ha amainado el efecto del alcohol que ha - 

ingerido, roza el rústico andamio donde yace la desaparecida,- 

y el cuerpo de ella viene al suelo, donde queda, al caer en 

una posición grotesca 7o  Al verla así y recordar el cargo de 

culpabilidad que le había lanzado el padre Terencio, Blas empa--. 

vorece y huye. En la desbocada carrera que emprende, halla la - 

muerte al caer por un precipicio. 

De entre los varios cuentos que con desenlace trágico 

(muerte violenta) y escenas truculentas hay en la producción 

de este autor, quizá sea 	sacristán" el más conspicuo o uno- 

de los principales. Cual corresponde a esta modalidad narrati • —

va, en el susodicho todo está dispuesto para producir un solo - 

efecto o impresión, que es: el completo estado de indefensión, 

abandono en que se encuentra el indio en la sociedad donde--

vive.71  Ambiente humano, según se infiere, cruel, desolado e --

inhóspito. Espacio vital donde el aborigen parece encontrar so-

lo solidaridad, aparte de en sus propios hermanos de raza, en 



186 

los animales (sapos, zorras) y en los elementos climatológicos 

y astronómicos que le circundan (el frió, la luna). Visión li-

t eraria ajustada quizá a una realidad ambiente tan tétrica co 

mo se le trasunta. Pero que deja, sin embargo, una sensación 

de forzamiento, de extremismo, de inverosimilitud, Que se ad--

vierte en el proceso de creación de los personajes sobre los 

que descansa el conflicto de la ficción: el indio Blas y el cu 

ra Terencio. Ambos demasiado sujetos a un esquoma: víctima y 

victimario. Remdo en este aspecto de dos personajes literarios 

paisanos, posteriores, el cura de Tomachl y Andrés Chilinquin-

(ja de Huasle21111. Que sacuden la sensibilidad del lector. 

Significativamente, dos de las más desgaradoras narra--

ciones de este haz que venimos comentando, aluden en sus raspeo 

tivos títulos a los nombres de dos animales domésticos que pro 

veen inapreciable beneficio al indio serrano: el perro y la ca 

bra. El primero, como se sabe, le auxilia en la labor del cui-

dado de las ovejas que el amo pone bajo su mención; y la se--

gunda es una fuente de alimento destacada en la magra dieta -•••• ••••• 

del 	aborigen, porque le provee leche y carne. En el par de •••• ORM. lowIL 

cuentos de referencia: "Merienda de perro" y "Shishi la chiva", 

se les identifica con su nombre propio: él, irónicamente, "Vep 

ceder", y ella, afectivamente, "Shishi". "Vencedor" y "Shishi", 

podría asentarse ya, tienen categoría de personajes aquí, y su 

"actuaci6n", que es clave en el desenvolvimiento de la trama,-

matiza el sentido general de ambas piezas -implícito ya en el- 
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título de uno de ellos, "Merienda de perro"-, mismas que retie 

ren con hincapié' naturalista, el vivir subhumano del indio 

que habita en las haciendas andinas. Quien, a lo que se deduce 

palmariamente, se le conceptúa poseedor de un valor igual o --

inferior al de los animales que le rodean. Porque ésa es la --

idea, para nosotros, que se concreta en ese espeluzante desen-

lace en que se rematan las dos historias; Yuyu, de cinco : afros-- 

mata d su hermanito, para salvar a "Shishi" -condenada a muer-

te por sus padres-, y de paso proveer la "carne" que ésta °fre 

cería;"Vencedor", can hambriento y cuidador de ovejas, despeda.  

za  al hijo menor -un infante- de José Tupinamba,mientras Aste 

busca y halla y protege una oveja perdida, del rebario que aquél 

había descuidado, Epílogos sobrecogedores, sin duda; pero que 

responden más a una intención ética que estética, cual es ex- 

poner en la forma más veraz dable una realidad social que se 

presenta espantosa, para que sea obviamente, modificada o ali-

viada. 

"Merienda de perro", como "Shishi la chiva", registran 

en un brevísimo espacio de tiempo el drama existencial de un - 

grupo familiar compuesto por cuatro miembros (padre, madre das 

hijos); núcleo que se supone sea representativo de la numerosa 

colectividad indoígena que radica en los fundos serranos, por su 

contextura y sobre todo, por la experiencia humana que delata. 

s de noche y la luna -elemento saliente en la mitología inca-

sica- dota de vida al amplio paisaje cordillerano. Tendidos en 
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el cuero de borrego sin curtir, yacen, dormidos los dos meno-

res. Su padre Josó Tupinamba, urgido por una necesidad flgio-

lógica, sale afuera dejándoles zocos en la desguarecida cova-

cha o huasi. Desacompañados porque la madre, la pichi, se en-

cuentra en la vivienda del amo hacendado, sustLtuyendo, mari-

talmente, a la.espesa de éste. De vuelta al tugurio, •Tupinamba 

oye el balido dc una oveja, lejano; y se asusta sobremanera por 

que íntaye todo 10 ominoso que esto sonido, en tales circuns-

tancias, puede acarrelrle en su suerte de indio siervos Búsca 

la afanosamente, a la vez que  ruega que "Vencedor", el perro-

guardían del rebaño, permanezca silencioso, para que no asus-

te a los lanudos y los haga desbancar. Halla la perdida y la-

vuelve amorosamente al redil; donde, para su sorpresa, no en-

cuentra al can vigilante. Queda él, entonces de guardián sus-

tituto, por espacio de una hora. Al término de ésta, regresa-

"Vencedor" trayendo en sus fauces hambrientas el pañalito que 

envolvía al menor de los niños -un bebé de meses- y un braci-

to de él. ¡Insólita manera, al parecer, de saciar el hambre - 

este perro famélico:
72 
 Forma, por otra parte, atinada, de expo 

ner, en conclusión, gráficamente una situación social del hom 

bre, asaz deprimente. 

Narración hermana de la anterior en muchos aspectos -en 

general: planteamiento, personajes, escenario físico, desenla- 

ce... 	 "Shishi la chiva", difiere, sin embargo, en- 

la forma como expone su contenido narrativo. Mientras que "Me- 



rienda de perro" emplea exclusivamente la narración y la des--

cripción -los mínimoa suvesos no lor motiva el personaje, esep 

cialmente; le influyen sin que '51. los provoque-, "Shishi la 

chiva" Re  vale, en casi tal proporción del diálogo y el monólp 

go. Su acción es, básicamente, interior, transcurre en la men-

te de los personajes y sólo se externa en el desenlace, cuando 

tanto los padres de Yuyu -taita. Miguicho y mama Manonga- como-

6ste intentan llevar a la práctica lo que han pensado y planea.  

o durante la noche que acaba de concluir. Principia el relato, 

que desarrolla los sucesos en forma rectilínea, con la inser—

ción de la conversación que sostienen marido y mujer antes de-

entregarse al sueno: y en la que el tema es qu6 hacer con "Shi 

shi", un capruno gordo, que, a lo que se deduce constituye 1 

única propiedad ütil de la familia. Este diálogo descubre el 

ambiente dc extremas carencias que encuadra la existencia del-

indio (situación inicial para motivar el conflicto), y además, 

suscita inquietud en Yuyu, quien lo escucha.73  Preocupación 

traducida y trasmitida mediante el recurso del monólogo, y que 

configura ella el nudo de la selección: decisión del niflo de - 

salvar al animal que sacrificarían, expresión de los motivos - 

para tal conducta;. y solución que, a modo de sustitución, da--

ría al, problema que, en el fondo ocasiona todo esto (para sa— 
1 

ciar el hambre, se beneficiaria la cabra; pero ahí estaba el harma 

hito pequeflín que podía sttstiturrla) . 	amanecer Yuyu se adelan- 

ta a sus padres en su plan; y el epílogo, el fratricidio, 
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surge atin más truculento que en el precedente. Sin embargo, 

respect:o de él cabría decir lo mismo que señalamos para "Me-- 

rienda de perro" . El niño, lo sabe De la Cuadra y se vale de ello 

-despi2rta, por su condición de tal, la compasión del adulto 

forma parte saliente de ese submundo y no .está ajeno a sus mi-

serias. 

Cual ocurre con el montuvio, el indio también es victii-

ma de 1a trapacería de los abogados y tinterillos pueblerinos-

-y de la corrupción de las autoridades judiciall:s- mismos que-

usufructtlar su igncrancia y la connivencia de aquIlllos otros - 

que también contribuyen a esquilmarle. De la Cuadra denuncia - 

esta situación en su cuento 'Ayoras falsos"; narración que hel:_ 

mana en este aspecto con "Honorarios" y algunas otras que he--

mos comentado- en  l apartado del :nontuvio y la opresión curia-

les, en que también él sufre. En "Ayoras falsos", para la anéc 

dota, se parte de una situación parecida a la que emplea el re 

lato que acabamos de nombrar: el individuo (personaje) que en 

(renta problemas de carácter legal y que recurre donde un le--

trado, como es obvio, para que le ayude a resolverlos. Lo que-

ocurre entonces, con esta solicitud de auxilio, misma que a 

causa de las argucias y enredos del jurisconsulto y sus habi--

tuales compinches se enmaraña y concluye en máximo perjuicio - 

para el afectado, enhebra el argumento de la narración, De acuer-

do con éste, el indio. Presentación Balbuca, domiciliado con - 

los suyos en la campiña, tramita la apelación de un caso judi- 
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cial que le ha fallado en contra el juez parroquial„ Su aboga.  

"doctor" pueblerino, le exige tres ayoras, para las es.  

tampillas que requiere el expediente en su remisión postal.
74 

 - 

Como no los posee, sale en su búsqueda. Encuentra al mayordomo 

Una hacienda aledaña, el amo Orejuela, y se los pide presta 

dos; ofreciéndo e él, a su vez, como garantla el trabajo de - 

su hijo, durante dos semanas. Accede el solicitado; pero prime 

ro le hace "firmar" un documento leonino, como salvaguarda, an 
/.1 

te el teniente político, donde, en complicidad, se entipula ud. 

que en vez de tres sucres son diez los recibidos y que el niño 

rendirá labor durante dos meses. Recibidas las monedas, se las 

lleva al licenciado; pero éste, tras examinarlas, comprueba 

que son falsas. Reprimenda a BaIbuca, quien, callado, vuelve-

donde el prestamista y le reclama, so pena de incumplir lo 

"acordado" previamente. La respuesta del embaucador y su cóm—

plice, ol teniente político, no se hace esperar: insulto y en-

carcelamiento hasta que venga el hijo e inicie el trabajo im--

Puéstole. Liberado, el indio retorna a su choza; y en el cami-

no, cuando pasa en frente de la vivienda del patrón del mayor-

domo, arroja "rabiosamente" un guijarro contra ésta. 

De lo resumldo, surge la impresión, a primera vista, 

las desventuras del personaje Balbuca las ocasiona, prin—

cipalmente la conducta deshonesta, mancomunada, que observan-

el mayordomo y el teniente poliltico. Cual seria ella entonces - 

el motivo temático del cuento. cmbargo, osLa actuación d. 

Un 
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los dos personajes citados, que sí esclarece y sustenta el 

planteamiento, s, para nosotros, sólo e) efecto o la consectien 

cia de una causa o motivo ya expuesto en los comienzos de la 

selección; la indefensión del indio ante una justicia prevari-

cada. Esta anomalía social nucle.a el hecho sobre el cual se 

inspira el presente relato, mismo que podemos calificar de protes,. 

ta. Protesta que se halla, veladamente, en la naturaleza misma 

de loe hechos narrados; y que se observa claramente, por otro-

lado;  en la caracterización del protagonista, Presentacíón Bar 

buca. Desde su presencia inicial en escena -que se prolonga 

in interrumpidamente hasta el desenlace-, en él se advierte un-

sentimiento de inconformidad, de insatisfacci5n ante lo que --

ocurre. Esta reacción, que el escritor acomoda en su expresión 

al patrón de conducta (sicología) del indio-hombre, primeramente 

se expresa por vía de ciertos gestos o poses que trasuntan con 

traried'ad, pero que a su vez no se vuelcan en acciones de ré—

plica abierta contra el mundo hostil que las estimula.75  Será-

más tarde cuando la misma adquiera beligerancia a través del-

reto que vocea de incumplir el contrato, al descubrir el eroga-

?lo de las monedas prestádales; y del lanzamiento de la piedra-

con enojo, contra la vivienda de]. amo Orejuela. Hay un aliento 

de rebeldía, significativo, que destaca como el r.z.isgo más lla 

mativo en la actuación de este personaje. Que naturalmente 1••• 

no tiene consecuencias favorables para él, pero que si puede - 

ser índice de una advertencia, del escritor, para esa sociedad 
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quo genera tal lacra. Balbuca desde el comienzo, tiene con-

ciencia de que es víctima de un engaño, y su reacción ante él, 

progresivamente, a medida que va comprobando ccmo éste se hace 

más patente y nocivo, es lo que realmente llama más laatención 

en la pieza. 

En los relatos de tema indigenista que anteceden, los - 

protagonistas son personajes masculinos. Naturalmente que es - 

el hombre quien, por su naturaleza de tal, se halla más expues 

:a a lar-  vicisitudes del ambiente en que se mueve; y quien, 

por lo tanto, ya en el terreno de la ficción, más propiamente 

debe representar esa realidad trasmutada . Máxime aún s. quien-

la recrea es escritor y no escritora. No obstante lo señalado-

inicialmente, la mujer como campanera natural del hombre asi—

mismo comparte, aunque quizá con menos rigor, muchas de las ad 

versidades que él enfrenta. Por esta razón, creemos que una vi 

Sión de ese mundo donde ambos intervienen, y que aspira a ser-

veraz, estaría incompleta si se excluyera de la misma la expe-

riencia vital de ella, Obviamente que es conocida la compleji-

d síquica de la fémina y su acentuado índice diferenciador 

e la del varón; circunstancias las dos que retan sobremanera, 

Mor 

a quien -si es hombre, sobze todo- les da, como per- 

sonaje, participación singular en su obra literaria. De la Cua 

dra, no empece lo que acabamos de apuntar, es uno de los es--

critores de ficción narrativa cuya producción acoge mayor número-

de figuras femeninas, muchísimas de ellas en papeles protagóni 
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ces. Su propensión a hurgar en los móviles de su conducta y a - 

presentarlas, además, como testigos de ese drama social que gus 

ta trasuntar -i través de sus relatos, es fuerte. Ya lo observa 

mos al glosar el tema del montuvio y su problemática vital. 

Cuentos como "La tigra", m Nieta de libertadores y "Candado" lo 

comprueban. Di el presente inciso temático del indio, "Barraga 

nía" y "Parraquera", confirmanlo. 

Enmarcado en un breve y drámatico episodio -el encuen--

tro en una chingana o expendio de bebidas, de dos mujeres in—

dias, concubinas de un mismo hombre, que ae disputen y compar-

ten la posesión y el cuidado de éste, respectivamente- hay una 

alusión, tácita, a otra forma insólita en que se manifiesta la 

opresi6n que sufre el indígena. Nos referimos a lo contenido, 

en la narración "Barraganía", cuyo título señala la condición-

de cchabitar en amas iato. Las indias la Luisa y la Matiana, --

las protagonistas de este relato que escarza un singular caso-

de comportamiento femenino, son )..as amantes de Jesús Tenén, un 

chagra (se .le llama así, en el norte del país, al mestizo de - 

indio que vive mejor; en el sur se le conoce por el chazo).76-

En el trato que les aplica cuando ambas, enceladas, riñen ver-

bal y físicamente en la tabernucha -el azote corporal y la or-

den terminante para que abandonen el lugar- y en la respuesta-

de ellas -acatamiento sumiso-, se trasunta, más que un simple-

ejemplo de dominio masculino, la existencia de un.trasfondo de 

relaciones humanas caracterizadas por la inarmania y el discri 
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men. Entre el indio y el chagra, donde este último, que tiene-

un nexo hereditario que le emparenta con aquél, siente y expre 

sa un afán patológico por "desindiarse", pira identificarse 

con su cercano pariente étnico, el cholo serrano, mismo que --

usualmente disfruta de una condición social y económica algo - 

mejor qn la del aborigen. Deseo comprensible si se tiene en --

cuenta la situación de paria en que se halla éste; y que se ex 

terna en una actitud de menosprecio y hostigamiento hacia él - 

y de adulación y acquiescencia, por otro, hacia el envidiado..-- 

Esta realidad ya la aludió el autor en algunas de las narracip 

nes alineadas bajo este renglón; en aquéllas donde interviene-

el personaje el mayordomo, mismo que es de extracción mestiza-

(el orejuela, de "Ayoras falsos", tipifica con su conducta lo-

que acabamos de apuntar). En "Barraganía" se plantea desde otro 

ángulo, más llamativo, más interesante, a nuestro modo de ver-

porque la víctima es la mujer -matriz de ese núcleo étnico; y-

su aporreador, un chagra (labriego). La hembra india, sumisa 

no sólo ante les hombres de su propia raza, sino también ante- 

los que están más alejados de ellos. Antítesis de, su congénere 

montuvía. La Luisa revela a su enemiga y amiga, que ella fue--

violada por el hijo del patrón donde sirvió de huasicama (sir-

vient ). Delación de una característica común de ese mundo don 

e reside el indio. 
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Si. "flarraganía" recoge un sucinto momento de la vida 

azarosa de las indias Maria y Luisa, "Barraquera", de otra 

te, encierra uno extenso en la aún más escabrosa de otra abori 

gen llamada Pa Concepción. Lapso vital de aproximadamente tres 

dócadas, evocado en algunos de sus momentos sobresalientes a 

través del recurso dc sueño gue tiene el personaje al fflo del 

mediodía, cuando se halla solo en el negocio de abarrotes que 

posee -una barraca de abarrotes- y arrecia la canícula porteña. 

Habituado a escarber en el interior de sus criaturas litera--

rías, para encontrar en el subconsciente las causas que expli-

quen su conducta, el autor nos presenta esta vez a una mujer-

soltera, en sus cuarenta arios, qua no obstante haber logrado-

alcanzar lo propuesto -gracias a un esfuerzo tenaz, deeplegado-

muestra señales de insatisfacción, do descontento. Con un va--

cio afectivo, rellenado en algo por el amor que pone en criar 

y educar a sus últimos hijos, que presuntamente proviene de 

una relación masculina impropia y dolorosa: en el umbral de 

la adoleseeneia,esteprada por quien habría de ser su primer - 

marido, quien poco después tiene un fin trágico; seducida, 

la fuerza, por el segundo, mismo que la desampara tras despo-

jarla de sus ahorros y procrearle dos hijos; soltería poste--

rior. Experiencia traumática indudablemente, eco de un ambien 

te externo harto sórdido y hostil que recorre la protagonista, 

en su tránsito de la sierra a La costa, y que constituye, en- 

su exposición/ 10 esencial de este logrado relato de denuncia. 
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Ña Concepción comienza su odisea, al bordear la puber 

tad, allá en un pueblito cordillerano, donde, como en otros-

tantos, el cura es un factor de perjuicio para el indio. Vio 

lada por un compañero mientras practican uno de los juegos - 

que el religioso ha enseñado a los niños de la aldea, parte-

fugada con él hacia otro lugar. 
77

El hambre y las penurias 

que aqui sufren, les obliga a proseguir más adelante, el 1.11 .1 1.1W 

deambular. Arriban a. Tixán, un puebluco de la provincia del 

Chimborazo, donde se explota una mina de azufre. Aquí se --

emplea el. Saquicela, su marido, de cavador. Aunque escaso, 

el trabajo efectuado les provee el sostenimiento; y asi trane 

curren tres ahcs, lapso en el que les viene el primogénito.-

Pero la mina, antro de explotáCión del hombre por el hombre, 

cobra venganza sobre quienes horadan sus entrañas; y sucede 

un derrumbe que sepulta a varios obreros, entre quienes se - 

halla el indio Saquicela. Joven viuda, y con una niña, 

Concepción emprende de nuevo el camino. Marcha ahora a Alausi, 

capital de la mentada provincia. Donde una familia guayaquile. 

ha la contrata para que sirva de criandera de un niño lactan-

te cuya madre está enferma. En la ciudad porteña, a donde 

se traslada, el empleo -amamantar el pequeño- reviste condi-

ciones inhumana; para ella; y a resultas de ellas ocurre la- 

 

^ 
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muerte de su hija por inanición, Afectada, renuncia el traba-

jo. Con unos escasos ahorros que posee, y en unión de una pai 

sana, adquiere y administra una humilde venta de chicha en la 

zona arrabalera de la urbe. Por la labor asidua de ambas , el 

negocio marcha bien. Cuando la socia se va a otro pueblo, --

Ña Concepción queda como única duerna del. establecimiento. So-

la y joven aún, a su lado se acerca otro hombre: un cholo dau 

leno. Quien la hace suya con violencia y le birla lo que ha 

ahorrado, y más impoztante todavía, la abandona tras dejarle-

doble descendenca.Este nuevo embate de la mala suerte matri-

monial no la desanima por completo. Centra sus esfuerzos en - 

el cuido de los hijos y en la atención del inmueble comercial. 

Ambas atenciones reportan logros, con el transcurso del tiempo: 

el, hijo varón está en vísperas de recibirse de abogado; la hija 

en edad casadera, asoma rasgos de señorita bien, citaáina: y - 

la tabernucha deviene en barraca (de aquí deriva el vocablo 

que sirve de título al cuento) o local de abarrotes próspero. 

Alcanzada la cuarta década -momento en que el escritor torna el 

personaje para narrar su historia- de su ajetreada vida, Ña con 

cepción, la india serrana que al asentarse en Guayaquil no en-

ruta hacia la prostitución -corriente refugio forzado de tan-

tas que como ella llegan aventadas del medio rural-, podría - 

sentirse feliz y satisfecha porque ha triunfado sobre tantos - 
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escollos enfrentados. sin embargo, no lo está: ku corazón está 

adolorido, sufre. ¡Paradojas de la vida! 

Como se puede apreciar en el resumen del argumento, que 

precede, la acción de esta pieza narrativa se desplaza a tra--

vés de varios escenarios reales, pertenecientes a las dos re 

giones geográficas del país: sierra y costa.78  Esta traslación, 

extraña en los otros relatos situados bajo el tema del indio,-

aparte de que une los dos marcos espaciales casi exclusivos de 

la ficción del liLerato, sirve a. éste ahora para destacar una-y 

visi6n más amplia -dentro de los límites de la selección- de 

esa realidad social nacional que se ha empeñado en escudriñar. 

El aborigen serraniego, acosado, traspone su nativo ambiente - 

vital y se allega hasta el litoral (Guayaquil, su centro), lu-

gar de esperanzas para muchos (hacia aquí pensaba venir Blas •- 

Toalombo, de "El sacristán"). Sitio donde, sin embargo, privan 

los obstáculos que rebasan, la mayoría de las veces, su limita 

da cdpacidad de sobrevivencia. Prolongación en las penurias, 

del lar abandonado. "Barraquera", en su suceder andino, además 

de referir el común tópico del perjuicio clerical que pesa so-

bre el indio -en esta narración forma el trasfondo de la des--i 

gracia de la protaganista: el juego que difunde el religioso,-

y que da ocasión para el desfloramiento de la Concepción, mismo 

que da origen a su vagar.'-, hace menci6n del nuevo e interesan-

te de la explotación minera y su efecto negativo en loa tra-

bajadores que la realizan. Por primera y (mica vez en su obra, 
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De la Cuadra incluye este aspecto de la realidad socio-económi 

9 
c ca de la ordi 	r 7 lle a • 	1.a alusi6p sucinta de las condiciones ---

ambientales que privan un el medio donde se lleva a cabo esta-

actixidad extractiva, complementada por el suceso del derrumbo 

y sus efectos, entrara una condená velada del procedimiento hu 

mano empleado para beneficiar estos recursos natura les 	IN.. I.. 

igual que la hacienda, la mina se erige en un enclave de explp 

tación del hombre por el hombre; quizá aún más peligrosa que - 

la primera, porque se labora bajo tirrra. Opresión presente tam 

bión en el escenario urbano, y.proveniente ella, de auerao 

con el argumento, del llamado sector social privi legiado. Mis-

mo grupo que el autor alude y denuncia en otras narraciones --

(Los  monos  enloquecidos, "Chumbote", "Madrecita falsa", "El - 

anónimo",...) Indiferenciado, este núcleo -avaricia, prejui- 

cios, discrimen- exhibe corno su rasgo más saliente un sentimien 

to patológico de superioridad, que parece apoyarse en un conce2 

te de trasnochada preminencia regional: el costeño estimase su 

80 perior al serrano. 	El tratamiento que dan a la madre sustitu- 

ta y los comentarios que vierten en torno a clla y sus paisa—

nos cordilleranos, lo sustenta. Prueba de falta de comprensión, 

de solidaridad; constancia de distanciamiento, de separación - 

que remacha • la persistencia de una situación social de acusada 

indeseabilidad. Y en torno de la cual, aludiendo a una de sus ex-

presiones más evidentes; la incomprensión del derecho . a la vi- 

da del prójimo, en un momento llega a apuntar, entre parénte- 
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sis: "Y era, ícarajo!, de hambre que se noria ".81. Sedal de in-

contenida protestu; de explícita acluración a un suceso drama-

tice que se describe por sí solo con lo asentado en su exposi-

ción: la muerte de la hija de &a Concepción, per Inanición, an 

la residencia donde ésta se emplea en Guayaquil. 

No obstante la experiencia tenida con el cholo daulene, 

mismo que le sirve de acicate, la protagonista halla acogida 

en el sector proletario citadino. Aquí, en este nivel humano - 

-el suyo- está el inicio de su mejoramiento material: su acti-

vidad comercial, en asocio con una congénere, primero, que pros 

pera según pasa el tiempo. Es el pueblo masa, porteno, pregen-

te en otras tantas narraciones del autor; con sus vicios y vir 

Ludes, con sus anhelos y frutraciones. Vis to con simpatía y ve 

rismo. 

Hasta aquí, la apreciación breve sobre el tema del in--

dio, en los seis cuentos que le contienen en la producción re-

latística del literato. Observemos ahora el del negro l plantea-

miento que sino reviste en ella la singularidad de los dos co-

mentados hasta ahora, sin embargo destaca también.. 

C. El legro,  

Contrario a lo que acontece con el montuvio y el indio-

cordillerano, el negro no articula un tema de ficción de prima 

ria relevancia en la literatura de imaginación de De la Cuadra. 

Este hecho quizá obedezca a que, numéricamente, él compone un-

núcleo humano muy inferior al que integran, separadamente, --- 
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aqujIlos; o, de otra parte, a que su condición de vida, irisa--

tisfactoria desde luego, no entraña, en general, la extrema 

penuria que distingue a la del mestizo litoralefto de la región 

mojada, y su paisano serrano, sobre todo la de este último. eam 

Asimismo, puede deberse este modesto despliegue,a la tácita 

distribución de los ambientes geográficos con sus problemas, 

para el trabajo literario, que su observa en los narradores --

ecuatorianos del periedo de nuestro escritor. Mismo "acuerdo"I 

quP hace ‹:ue sean aquellos autores residentes en el área de .. 

mayor población negroide -la provincia de Esmeraldas- quienes, 

por lo general, acentúan el cultivo del tema. Tal en el caso - 

de Adalberto ortíz, autor de la importante novela Jujungo, bis 

toda de un negro,. una isla y.  otros negros  y82 

En la obra narrativ-  del literato wle estudiamos, hay - 
(i/i 

dos relatos breves que centran cu contenido en aspectos respec 

tivos de la realidad vital del hombre de piel oscura que habi-

ta en el país; "Sangre expiatoria ° y "Disciplina, un cuento --

negro esmeraldeflo". De ambos, el segundo, por el planteamiento 

que desarrolla forma en el grupo de selecciones que denomina---

mas de denuncia. Además de los nombrados, hay otras tres selec 

ciones suyas que alojan alusiones, en nivel secundario, a ex--

presionespresuntamente propias de ese mundo anímico y tísico - 

del negro, encarnadas ellas, de paso, por personajes autóctonos 

Son los cuentos "Galleros" Y "La tigra", Y la novela trunca EY. 

Lop monos enloquecidos. 

—a .  
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El terceto de obras apuntadas coloca en sus respectivas tramas 

personajes de filiación racial negra, que, a lo que se deduce, 

representan rasgos espirituales o impulsiones míticas peculia- 

res de ese núcleo étnico. En "Galleros", el Negro Viterbo-"te- 

83 nebroso bandolero" y "moreno tremendo" -, que yace, tras ser- 

capturado, casi exánime'en la Prevención donde muere- es para- 

quienes le vigilan y conocen, un ejemplar de arrojo y fortale- 

za física -su asombroso poder de rneuperación, demnstrado 

otras veces-, característica esta última que atribuyen a un su 

puesto pacto habido con el diablo. (Como expusimos en algún - 

lugar, la escena que describe la presencia del detenido en el- 

local policiaco pueblerino, encierra una censura velada de la- 

dministración judicial). inscripción del elemento mágico eso- 

térico, tan caro a la fantasía del hombre montuvio l "vela-- 

ción" de ].os gallos de lidia que hace aquí el mozo Valverde, 

con la cabeza decapitada del difunto-, quien, no olvidemos, -- 

tiene un aporte sustancial hereditario negroide. Esta mención- 

de lo sobrenatural, ya trasuntada, cobra consistencia en Los - 

monos enloquecidos y en "La tigra",donde interviene un persona 

je secundario, importante -idéntico para las dos obras-, llama 

do Masa Blanca, de oficio brujo o "médico vegetal". Jotguínero 

cincuentón y de aspecto físico desagradable, es el socio ayu-- 

dante de Gustavo Hernández, el protagonista de la novela men— 

cionada, en la empresa destinada a encontrar un tesoro escondi 

do en la hacienda Pampaló, de éste. Labor para la cual erplea- 
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ría simios amaestrados, mismos qne se encargarían de la temo.. 

ción de la tierra; amén de otros n'odios propios del repertorio- 

superticioso del astuto simulador.84  Y el consejero y "módico-. 

de curar", de las dos hermanas Miranda mayores, de "Le tigra",-

A quienes "receta" conservar a perpetuidad la virginidad de la 

menor de las tres, Sara, cano salvaguarda contra la presencia_ : 

del demonio, en el hogar, de donde había sido expulsado previo 

exorcismo "rídiculo y macabro" .d` Al caracterizar este ente de 

ficción, el autor destaca como su rasgo hobresalieute la astu-

cia para explotar en su propio provecho, la credulidad firm 

de quienes requieren sus "servicios"; a Hernández la exacciona, 

hábilmente, nutrida suma de dinero, dizque para llevar adelan-

te el ambicioso y descabellado plan pro rescate del tesoro; y-

a las Miranda, amén de hacerles revelar sus no muy escasos pe-

cadillos de la carne para satisfacer su curiosidad morbosa, en 

pego de honorarios exige una vaca con su respectiva cría. Si - 

con su oficio jorguínero, Masa 'Inca expoue una interesante --

faceta del rico folklore negro, con su modo o proceder, por - 

otro lado, descubre un tipo más de esa cosecha amplia que el - 

escritor produce en sus narraciones: la del vividor o usufruc-

tuador del prójimo. 

"Sangre expiatoria", cuento en la línea de algunos del-

relatista que se significa por el despliegue acentuado de un 

rasgo violento o anormal del comportamiento de sus protagonis- 

a. 
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tas, y en su trágico epilogo, refiere, en una muy bien logra--

da atmósfera de suspenso y tensión crecientes, el caso trucu-

lento de un sacrificio humano llevado a cabo en aras de la sal 

vaci6n del alma de alguien que se cree víctima de Lucifer.Quien 

procede así, de acuerdo con la anécdota, es una mujer de color, 

"guapetona y varonil" 86, de nombre Na Maca ria Pona anafrodita 

y epiléptica, además; cual tras estrangular a su huésped -en - 

una escena de incontenida lascivia hombruna- un adolescente --

indio -le apunala para que brote su sangre "pura". Esta la ex-

culparía. Abluci6n, ritual catártico que evidencia el sincre—

tismo religioso de este n4cleo étnico -conjunción de elementos 

cristianos y autóctonos: la sangre derramada, que redime, puri 

Pica los pecados; la estrofa de la canción de magia negra, vo 

calizada y con acompañamiento musical: "Es lo mejor para el al 

ma /la sangre de un hombre puro;/ cuando uno se baña en ella - 

/se echa a temb,lar el Oscuro" 
.f3'7 

Elemento lírico y síntesis del 

toma de la narración, ya anunciado en el título de ella.Presen-

tación literaria de aspectos importantes, con valor sociológico 

y antropológico, que no revela el drama cotidiano y vulgar, de 

carencias, que como grupo minoritario marginado seguramente, - 

viven aún, asimismo, los descendientes de aquellos hombres de-

piel oscura, que, procedentes de Panamá o de Nicaragua o d 

otros lugares del continente, arribaron un día en los comien--

zos de la conquista y colonización hispánicas de la región oc- 
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cidencal suramericana contigua a la línea ecuatorial. Como avan 

zada, ellos, de la notor,a esclavitud, 

Uta referencia ocurre, sia embargo, en "Disciplina, un 

cuento negro esmetaldelo". La acción del relato, inspirado se-

gún se seMala en su texto, presuntamente, en un "caso" judicial 

militar que revela un testigo de él al narrador -autor, se d 

sarrolla, en el orden del tiumpo durante el periodo de mando - 

presidencial del genral Leonides Plaza (1912 1916): mi ;rento 

en que s.:,  desata un levantamien'ac armado en la provincia esme- 

raldena, capitaneado por el coronel Carlos Concha, 

cunda un mayor de apellido Lastra, caudillo de las 

quí. 	se» 

uesti:?.s ne- 

gras. El protagonista es un mílite adolescente, el cabo Fulgen 

cio Quiñones, miembro de las fuerzas gobiernistas que combaten 

a los alzados. Elcabo Quiñones es un soldado que observa al pie 

do la letra las minuciosas y numerosas disposiciones del rJcji-

do reglamento militar. De apego irrestricto, de obediencia me-

.zánica a un código que llega a convertirse en parte integrante 

personalidad de indi"iduo dócil y simple. Ultradiscipli-

nado. A resultas de este acatamiento literal de las reglas, ve 

se un día acusado, juzgado y sentenciado a cumplir dieciséis - 

años de reclusión en el tristemente célebre penal Panóptico, 

de Quito. Porque, mientras ocupa un puesto de guardián, hiere-

y deja morir a un superior, conocido suyo, que rehuye identifi' 

carse al aproximarse al lugar que vigila. 



207 

Aparte del interesante, complejo y universal problema de 

naturaleza ética que asoma en esta narración -cuán responsa-

ble de nus actos es el individuo, sobre todo en situaciones co-

mo la encarada por el cabo Quiñones: rige un estado de guerra--

inLerna y él, como militar disciplinado, obedece las órdenes 

Gin cuestionarlas; cumplimiento que le acarrea máximo perjuicior 

destácase también un planteamiento caro a la relatíntica de tó-

nica social del escritor, cual es la injusta administración de- 

la justicia, para aquéllos que integran el basamento social. Te 

ma presente en algunas de los cuentos del indio y del montuvio-

("Ayeras falsos", "Honorarios", "Cubillo, buscador de ganado".. 

que esta vez atañe a la impartida en la jurisdicción militar. 

Soldado de baja graduación, Quiñones es defendido, en el Tribu-

nal de Guerra, por un oficial abogado -un "tenieritito rubio"88-, 

que basa su alegato absolutorio en la presunta locura del repre 

sentado, y no en lo sustantivo del reglamento que éste acata Ipm 

y en la circunstancia _special que enmarca, en el tiempo, la --

ocurrencia del suceso. Y de otra parte, acusado por un fiscal 

que se apoya en la "tría ley", y que impone su tesis condenato-

ria. Tanto el convicto como los dos representantes jurídicos, 

escaman facetas de esa institución castrense, que el escritor, 

un civilista, reprueba. (El ejército es sostén con muy raras 

excepciones, de regímenes oligarcas y de fuerza, que plagan la-

vida nacional durante el periodo en que De la Cuadra vives es, 

la montonera, un agente de agitación y de retroceso.) La 
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suerte que en ella corre el protagonista lo atestigua. Y7xpe len w. 

cía marcial ingrata, secuela de una situación social que se dos 

cubre dificil para el negro. Quiñones ingresaría a filas, a los 

trece anos, porque quizá fue atrapado por la leva forzada -véa-

se el comentario al relato "La soga"- o porque vagaría, sin ob-

jeto ni beneficio, por las calles verbosas de su atrasado pue--

bluco, y vio en la milicia una meta para su mente febril de ado 

lescente o un seguro para su estómago vacío. 

La disciplina, la sumisión, es la esencia del instituto 

armado. Y asentándose en ella, en su expresión extrema, el autor 

articula este cuento; que, como hemos dicho ya, es una censura-

a aquél. 

E. Otros  

Hay en la relatística que consideramos de denuncia, 

este escritor, un pifiado de selecciones que tratan temas y expe-

riencias vitales diferentes a las expuestas hasta aquí. Del mo-

mento precsdente al de la colección 1-19rqo (1932), este haz de--

cortas narracionespresenta, en su mayoría, a personajes y situé 

cionos pertenecientes al, ambientesocio -humano del sector aco-

modado urbano del pais. Estrato entrevisto, consignamos, en al-

gunos de los cuentos comentados ya-"Chumbote", "Barraquera", 

"Candado"; y que, de paso, se escruta con atención en la nove—

la inconclusa Is monos enloquecidos."; Y del cual, según se 

deduce de las respectivas historias narradas, se subraya aque- 

»S MI» CM. 
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llo que le distingue negativamente. En el conjunto de obritas - 

que nos ocupa, hay, además, dos que ofrecen motivos literarios-

insólitris dentro de este postura enjuiciadora: la ostentación, 

la vanidad del rico, que cifra en su hacienda su destino inclu 

so el final; y el supuesto desarraigo, evasión ambiental del ver 

so romántico -modernista en boga. 

"Madrecita falsa", "Incomprensión", "El anónimo", "¿Cas-

tigo?" y "Miedo", componen un quinteto de cuentos que se refie-

un al mundo de la clase bien citadina y su problemática. El --

primero de los nombrados, receptor con "Nieta de libertadores"-

del distintivo de ser la obra del escritor, conocida, más anti-

gua -ambas con fecha de 1923-, e inicial, también, de un plantea 

miento recurrente en su producción narrativa -cual es la exalta 

ción del sentimiento maternal de la mujer-, alude a los prejui-

cios de lodole moral, arraigados en ese estamento. "Incompren—

sión", "El anónimo" y "¿Castigo?" hurgan, de otro lado, en el - 

neurálgico y complejo ambiente de las relaciones conyugales amo 

inarmónicas, y subraya uno de los resultados más habituales: el 

adulterio o infidelidad. Mientras que "Miedo", de contenido si-

cológico -el.caso de un hombre frustrado-,enfoca el perjuicio 

ocasionado por el ,estigma que recae sobre aquél que justa o in-

ustamente sufre proceso judicial. "De cómo entró un rico en miau o. 

los reinos de loa Cielos" y "El poema perdido", enmarcan, respec 

tivamente, los dos tópicos citados al final del párrafo que an 

-tecede. Estos relatos, excluido el recidn nc7hrado, contrapesan 
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un grupo de similares -escritos los más de ellos para el mismo, 

momento-, que se distinguen, en lo conceptual, por el orillamien 

to de estas situacirJnes escabrosas. Componen aquéllas, también,. 

el Snicio de un derrótPro artlstico -literario, reafirmado cow 

el transcurso del tiempo, que dwitacará a José den la cuadra. 

lesp:Ixación de este trabajo, subrayemos. 

Distinguido con medalla de oro en el concurso Litorario-

Municipal de Guayaquil, de 1923, "Madrecita falsa", que en su 

atmóufera y elemento expresivo descubre la moda literaria moler;  

nista impexante en el país en un instante, 3̀0  conforma su trama 

en torno d un suceso, de evidente atractivo sensiblero: el ha—

llazgo f adopción de un infante expósito, abandonado, por una 

joven hermosa y solvente, que está en vísperas de casamiento, y 

su efecto en ella y su círculo íntimo. Requerida por su novio y 

familiares para que entregue a su protegido a un orfelinato, no 

acepta. Esta acción, inspirada -según el escritor- en el natu— • 

ral instinto maternal de la mujer: /a madre que duerme en cada 

mujer 	entraña un reto quijotesco a un modo de ser colectivo, 

dizque cristiano, de una clase que se autoconceptúa depositaria.  

de ejemplatidad moral. Desafío que para su protagonista, el per.• 

sonaje -Pepita Anchorena, desemboca en dos actos visibles, adver 

sos: la rotura del compromiso de esponsales y el recelo y amo--

heátación de su familia. Ambas, conjunci6n de: celos, • duda, ma- 

ledicencia, discriminación, hipocresía. Negación del derecho a- 
. 

la vida, en ehencia, que descubre una seria debilidad en el flanco- 
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espiritual de este conglomerado, Un rasgo negativo que se recal-

cará, posteriormente, con crudeza y realismo, en la selección 

"BaLraquera", donde su corolario es la muerte de la hija de Ña--

Concepci6n; privada del alimento materno, el que consume íntegro 

el niño que ésta, alquilada, amamanta. "Madrecita falsa", estruc'' 

turado dentro del momento literario modernista en boga y destina 

do, obvtamente, a un público femenino, descubre ya una inquietud 

social, que devendrá en pasión con el correr de les aflos. 

A la mente del disgustado novio de la Anchorena viene 1 

idea de que ésta le ha sido infiel y que ella es, efectivamente, 

la madre del nitro, cuando trata de explicarse el porque de ese 

extremado amor hacia el desconocido. Reacción quizá indicadora - 

de inseguridad en el afecto de ella hacia 41; comprensible, no - 

obstante, dentro del cúmulo de circunstancias que concurren en 

torno del suceso del encuentroe inmediata adopción del infante.-

Rasgo de caracterización -la sospecha de infidelidad- adecuado y 

además esencial para el conflicto que se expone y su ulterior --

curso, que no plasma sin embargo, en tema cardinal; pero que si--

advierte ya un motivo literario central de un terceto de narra--

ciones aledañas: "Incomprensión', "El anónimo" y "¿Castigo?". La 

primera de ellas, cuyo titulo es llamativo, presenta este comple 

jo efecto del comportamiento conyugal desavenido, como el resul-

tado de un variado conjunto de causas externas e internas que se 

atinan; como el desenlace de un historia donde cada uno de esos - 
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factores actuantes arman un trozo de la fábula. Los restantes-

dos, a su vez proyectan la "mecánica", la operación del acto, 

acreedor de repulsa la ingeniosa estratagema -ráplica de la ea 

posa ofendida, que se ufana de ella (El escrito anónimo) ; el - 

encuentro y apareamiento de lcs adúlteros, y lo que les ocurre: 

4 condena?. Esfuerzo logrado, a nuestro entender, por traducir- 

literariamenke tan delicada y corriente manifestación de 1 

relación hombre-. mujer. Particulannente en lo que correspondá-

a la "aportación'.  femenina, en ello. Sub•:ayando los motivos —• 

exterlore9.: asimismo, cuales provienen de esa realidad social-

represent ada e interpretada. 

De contenido sicológico-sociológico, "Incomprensión" 

. expone el naufragio. de un matrimonio de la clase alta, compues 

por un prominente médico en edad madura (Rómulo Nadal) y --

una joven y atractiva mujer (Idálide Monje), que culmina en la 

comisión del adulterio por parte de la cbnyuge.91  Este desenla • 

ce, aparente respuesta 'brusca a una acción final torpb y deszt-

fortunada de Nadal -desesperado, busca "recuperarla" a través de:.• 

de una treta de fingida indiferencia suya .y atrevidos galanteos de.ff . 

un intimo amigo suyo-,es el epílogo, según la trama, de un conjunto 

de causas de diversa índole, remontadas algunas de ellas en su-

origen al periodo de .prenoviazgo de la pareja. tuya relación,-

entrelazada, forma un interesante fondo donde destaca, aparte- 

de les personajes que en .el se delinean -indispensable para la 

fábula -una sucinta alusión al ambiente social de ese segmento 
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privilegiado del pais en los años iniciales de esta centuria en 

curso. 
92 Responsable principal directa u indirectamente, a lo - 

que se deduce, de esa atmósfera de "incomprensión" conyugal que 

prevalece-: abierta oposición de su madre al enlace, por pruri- 

tos de supueuta superioridad clasista; incapacidad para procrear 

descendencia; extremada al.ención a la prQfesión, que obra en per 

juicio de la debida a la compañera; acusada debilidad de carác--

ter, que impide ejercer cierta autoridad necesaria; edad cronoló .  

Tina muy dispar y preferencia absorbente por el elemento físico 

el doctor Nadal delata al caracteri 

zársele así como personajes  que el escril:ur tiene una visión rea 

lista del humano problema que trata. Que entiende racionalmente 

esta faceta de la vida del hombre en compañía. Muy conocido es 

el sitial de prominencia que ocupa el varón en nuestra sociedad, 

particularmente en aquellos lugares marcadamente conservadores. 

Como es el caso del Ecuador, aún para el momento en que de De-

la Cuadra crea su obra de ficción. Posición del privilegio que 

en el. matrimonio sighifica, u  entre otras cosas ser capitán de - 

la embarcación. 

"Incomprensión", que, al igual que "Madrecita falsa" y.  

"El anónimo", tiene elementos de raigambre literario modernista, 

capta, mayormente, ese instante en la vida intima de la pareja, 

en que el no entendimiento ha alcanzado su cúspide y se presa--

gia un desenlace, incuestionablemente. La traducción de este - 

momento tenso y de expectativa,mediante la exposición de los res 

 

4:AY,1;1:£4,5,7424Uí0111"1131,11;5;114;''ZIL,5,:;11;Vii:tzl 

 



11 

214 

pectivoe egtados de ánimo de Jos protagonistas y do la reacci6n 

de los otros que se lo relacionan -sirvientes, amistades-, cong , 

tituye uno do los logros de esta pieza." intercalado en ese pe 

nodo está la mención del acopio causal que hemos enumerado par 

cialmente, mismo que dosifica el interés despertado ya al inicio, 

y que por otra parto, sirve de introducción a la historia. 

La escena final de este cuento enmarca la "calda, la de-

rrota moral de la esposa del galeno, tras prolongada resisten—

cia. airada por el último desacierto de áste, que pon2 en entre 

dicho flagrante su reputación de compara fiel, gestioncl un en 

cuenteo sentimental -carnal con su asiduo galanteador, el señor 

embajadorde Iverlandia. Entrada a una relación íntima, clandes 

tina, estimulada por un deseo vengativo, tenido de sadismo -ma-

soquismo. Anormalidad síquica femenina subrayada en "El anóni-

mo", cuento que recoge en su anécdota las reveladoras confinden 

cias de $,k 's juveniles ami7as, casadas -adUltera•consumada la 

una, en potencia la otra-, que sobreestiman el medio puesto erp-

juego para burlar, impunemente, a .sus respectivos maridos. Es--• 

ther de Gaizariaín y maruja dé Medrano, las protagonistas,•coin 

ciden en un saloncito acogedor y privado de la residencia de hm «mi 

una viuda, amiga, y • naturalmente entablan plática .9` La primera 

de ellas pregunta a la segunda cómo puede aún ocultarle a su con 

serte sus habituales devaneos; y la interpelada, la Medrano, 

respóndele que ése es su "secreto". Tal respuesta, intenciona-- 

nryYth, 	'41 '14,10,-:, 4,12  WA.:k rh- 
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a, aviva la curiosidad de la Guizarialn, quien solicita la "re 

ceta" de ese recursc infalible, ya que ella asimismo ha sentido 

descos o  de vez en cuando, de buscarse un compañero adicional. - 

Ganas insatisfechas -confiesa- por que teme a los anónimos, tan 

en uso. Su cara amiga no se hace de rogar y comienza a traspasar 

la la exitosa "fórmula" despista maridos. Inicia a modo de intro 

ducción, revelándole su supuesto fracaso matrimonial: la desaten 

ción afectiva del esposo, a poco de la boda; sus inocultas aven-

turas galantes...-, y el emergimiento en ella, a causa de esto,-

de un z;entímtento de venganza, de odio. Aversión que -dive- desem 

boca 	la adqaisición del primer amante, cual no la satjsface; 

y que reemplaza por otro, y así sucesivamente. Sentado este tras- 

fondo de golpes .y contragolpes morales -otra adaptación de la dila. Y» 

ley del Talión-, Maruja Medrano continúa su "confesión", y apunta 

que cierta vez su consorte estuvo en un tris de descubrirle sus 

"enredillos". Sagaz, prepara ella entonces -agrega- un ardid pa-

ra neutralizarle (la treta secreto que anhelaba conocer Esther---
.  

oigo)paralera a la última aventura extramarital de él, monta - 

una escena de celos y sufrimientos extrema, fingidos; que provee 

1 clima para insl:rtar lo medular: de la estratagema. Misma que 

consiste en redactar un anónimo, con las evidentes trazas que la-

identifique como autora de él (las dos voces, incluidas, cuya 

ortografía correcta -"hipócrita", avieso"-, pregúntale; el pa--

pel y la maquinilla que él utiliza), cuyo texto la acusa de in-- 

fiel, y que, supuestamente, un amigo le remite al marido de ella. 



113  

216 

Recibido por el destinatorio, la misiva surte el efecto espera-

do por su reD1 remitente: reconocido como tal por él, no le da-

importancia a lo contenido, y refrenda se confianza en ella." 

Confianza que significa una especie de salvaguarda, de licencia 

para que Maruja continúe, irónicamente, su placentera tarea --

"vengativa" Eficaz y novel recurso del que se vanagloria su pro 

genitora, y que recomienda a su atenta compañera. Quien, sin --

embargo, lo rechaza, porque prefiere poner en práctica uno ori-

ginal, propio. Atinado final para esta narración, pese a que pa 

rice 3orpresivo. A tono con la sicología femenina -mujI-Jres son-

sus personajes-, que revela el conocimiento que de ella tiene 

el escritor: al descartar el empleo de la fórmula de la amiga,-

Esthercita quiere hacer patente su deseo de individualidad, de-

afirmación de su yo, compulsiva, que es indice de inseguridad;-

todo esto tras "desnudar", para su satisfacción,a Maruja. 

Como acontece en "incomprensión", donde hay una c:ausa ve 

lada para esta transgresión de la institución del matrimonie 

que emana 0e1 hincapié que se hace en la presentaci6n de la an- 

tesala de la misma (las causas conducentes,) en "El anónimo" 

está presente asimismo una reprobación para tal comportamiento. 

También entre líneas; pero canalizada mayormente por medio de cien 

tos elementos correspondientes al giro lingüístico del texto,-

que trasuntan ironía: los diminutivos Maruiita, Esthercita; la 

calificación con 'ajetivos "impropios" intencionales, de los ac 

Ir. a. 
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tos en diminutivo- de las dos: inocentes aventurillas; enredillos 

cabe agregar, y en apoyo a esta contención nuestra sobre la-

naturaleza ética de este cuento, que el escritor desliza el vaca 

blo 229ado para identificar, sutilmente, al adulterio: Csther--

de Gaizariaín explica a la Medrano que no se plegará a su fór - 

mula", aunque le gusta, porque:"... Convendrás conmigo que si en 

algo se debe ser original, aún para hacerlo más excusable, es en 

el pecado... ,197 

Responsable ella, la mujer, también en este drama, recibe 

su "reconocimiento", desde luego, como él obtuvo ya el suyo, en-

"Incomprensi6n". Solo qie bastu aquí ha sido por separado, para-

ambos. II Castigo?" el tercero de la trilogía de relatos que desa 

rrolla el tema que glosamos, los junta para la "premiación". 

Con su lacónico título ya cargado de sugerencia, tanto ••• 1.1.• 

por el sentido del vocablo --(mico- que lo forma, como por el ma-

tiz que le imparten los signos de entonación -interrogativos- -- 

agregádoles, 	Castigo?" concluye el tratamiento literario fíe--

cional del tema de la infidelidad conyugal, que el relatista ini 

ciara con "Incomprensión". Epílogo de una tarea artística que -- 

semeja en la selección de los títulos que la componen y en el -- 

orden cronológico ,que exhiben, la progresión que se advierte en-

el desarrollo natural del hecho humano en que ella se inspira: - 

los motivos ("Incomprensión"), el problema ("El anónimo") y efec 

tos de éste ("2Castigo?"). Antecedidc• de una dedicatoria en cuyo 

texto 9e ach*ierte un.) intencIón de imparttr veracidad y calidld 



se lanza, desesperada, al rescate del pequeño. Aquél, que, solo 

ha optado por regresar donde tiene su automóvil, para marcharse, 
• 

Vilwl 	r.1:9:...10 OM1'.-:".!.,<!, 	 7,1 

210 

en t'ética a un suceso que supuestamente ampara la ficción: "Al. dop 

ter J.M. García Moreno, que sabe como esta tabula se arrancó - • - 

980  
angubtiosamente a una realidad que por ventura se frustró... 

esta tercera pieza relattstica de brevísimo tiempo durativo, 

nuclea su historia en torno a lo ocasionado, que es funesto, por 

la acción de una pareja de adúlteros, una tarde en que ésta se- 

99 
halla "sacrificando a Venus". 	La secuela, tétrica, del delito. 

Una abreviacUsima introducción contentiva de aquellos pormenores 

estrictamente necesarios pira desarrollar la acción-: la pare 

ja conyugal en discordia (la recurrente disparidad acentuada de 

udad deffiasiado viejo él; el trabajo de éste -agente via)ero-

de una fábrica, que la mantiene alejado demasiado tiempo fuera-

del hogar); la temprana presencia de un descendiente, unigéni 

to y entrega, de ella, al amasiato (un doctor); el escenario fí 

rico apropiado (un vecindario cómplice) -sirve de pórtico a ese 

limitadísimo y drarrático instante vital, abarcador del nudo y - 

el desenlace, que enmarca la acción. Que en lo anecdótico po---

drta resumirse así: Manonga Martínez y el doctor Valle se (.!n---

euentran disfrutando de uno de sus habituales ratos de placer --

erótico, en el hogar de la primera. Mientras esto sucede, 

pito, un niño de cinco años, hijo del matrimonio de Manonga, lo 

gra llegarse hasta la calle traficada. Avisada por una vecina, 

a gritos, la madre abandona en el lecho conyugal al amante, 2 
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decide auxiliara su concubina, en parte para r tribuirle los - 

buenos momentos que ella le proporciona gratuitamente. En su co 

che, conducido negligentemente por las atestadas calles, se apres 

ta u la tarea de socorro. Por una bocacalle pr6xima, ve acercar 

se un niño que corre, perseguido por una mujer. Este acierta a-

cruzar delante del vehículo del médico Valle, y sobreviene, na-

turalmente, el accidente, fatal. Cuando ve lo sucedido, la per-

seguidora se lanza sobre el conductor y le oprimee.furiosamente-

el cuello. Este la reconoce y se identifica, pero en vario. Manon 

ga le estrangula. 

Final obviamente sorpresivo -como ocurre en otros varios 

cuentas suyos-; sobrecogedor y violento, además. Taffibién iróni-

co: él, el favorito de ella, es quien le mata al hijo; y en res 

puesta, ella le quita la vida. Acto que podría interpretarse in 

dicador de venganza y de autocastigo% el instinto de protección 

de madre; la inculpación y el castigo autoinfligido, siega eI - 

posible amparo en ese momento, que le es el amasio. Narración - 

fluida, enderezada a produccir un efecto inquietante en el lec-

tor: a herir sobremanera su sensibilidad. ¿Punición adecuada la 

que sufren estos dos personajes? Ironía en esta interrogante, 

que está también implícita en el título, "¿Castigo?", de la píe 

za. 

Cómo la sociedad, por medio de sus prejuicios, puede bal 

dar la vida de un individuo, qua de por si  adolece de voluntad-, 
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para luchar, es la idea básica que nos trasmite "Miedo", en cuera 
a. 

to coro claros nexos con la realidad, como otros tantos del autor. 

Alude al drama interior y exterior, aquí, de un hombre que tras-

sufrir injusto encarcelamiento y recobrar su libertad, se enfren 

ta a una opinión pública adversa, que le orilla y estigmatiza --

hasta arruinarlo. Santos Frías, su protagonista, tuvo una vida •- 

normal -según la trama- hasta el momento en que sospechoso él --

también de un delito de robo cometido por un compañero d(J traba- 

jo, se le confina. Exento 	culpa, se le liberamáFJadelante y re 

grcsa al seno de la sociedad. Esta, no obstante, le cree incul--

p7Jdo -culpabilidad por asociación- y le cierra la puerta. Niégl 

le la oportunidad de trabajo en aquellos empleos donde, por su - 

aptitud y ascendencia familiar -hijo de un militar distinguido 

califica naturalmente. 

Falto de arrestos dc superación y empujad, a dk...,se-peflar 

tareas humildísimas por el ostracismo social que sufre, Frías --

se arredra, se empantana; inicia un proceso de subestimación mo= 

ral, y, lógicamente, de destrucción física; renuncia al amor de-

la novia, a la que aún continuará queriendo; extrema el consumo-

de la bebida. Es a los 50 años "un espectro de hombre".1W  El - 

hombre ha sido derrotado por el otro hombre; y también por sí 

mismo. Como reza el titulo, Frías tuvo "miedo", se paralizó ante 

la muralla que pusiltronle enfrente. hsímismo tuvo "miedo" de so-

ciedad de él, y le excluyó; el baldón que recae sobre aquel 



4,-.'5r,5g',1 ,• 

223. 

que justa o injustamente, es marcado por la justicia. Aeaacción 

diff.cil porque hay algunos prejuicios que se interponen. 

"Miedo" lleva un epígrafe, al igual que otros cuentos 

del narmdor, que sirve de soporte -o quizá inspiró- lo que 

piensa Frías que le habría ocurrido de casarse con su novia: 

el rechazo por parte de ella. proviene la cita, según se seña- 

la, de la obra drámatica de Henrik Ibsen, "La fiesta de Solhaug". 

Inf:egra el mismo, al igual que*Wastigoren la sección titula 

da" Lia$ pequeñas tragedias", de]. volumen Repisas  (1931). Y es 

"Miedo", efectivamente, una de esas "pequeñas tragedias" que - 

el apartado encierra: es el dolor de un hombre humilde, indefen 

so, vulgar, anónimo. Acaso más digno, por eso, de exponerse, 

de aludirse. Actitud solidaria, franciscana del escritor. 

El valor grande, trascedente de las acciones que se - im• 

realizan en beneficio del humilde que sufre, bien sean 01134 - 

de la naturaleza de un simple y elemental gesto que le ayuda - 

a mitigar su pena pasajeramente o del complejo de allegarse --

hasta él para compartir su desventura y denunciarla, destacan-

como el planteamiento cardinal, en forma tácita en •$15e cómo en 

tró un rico en el reino de los cielos", breve narración de con 

tenido aleg6rico. ,Cual el autor dedica a su amigo y notable com 

pañero de faena literaria, Joaquín Gallegos Lara; y hace acom-

pañar, además, como epígrafe, de la conocida, multicitada sen—

tencia bíblica que señala cuan difídil es para un rico alean--

zar la bienayenturanza, Una y'otra, la dedicatoria y la cita 
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que justa o injustamente, es marcado por la justicia. Redacción 

dificil porque hay algunos prejuicios que se interponen. 

"Miedo" lleva un epígrafe, al igual que otros cuentos - 

del narrador, que sirve de soporte -o quizá inspiró- lo que 

piensa Frias que le habría ocurrido de casarse con su novia: - 

el rechazo por parte de ella. proviene la cita, según se seña-

la, de la obra drámatica de Henrik Ibsen, "La fiesta de Solhaug". 

Intura el mismo, al igual que"Wastigoren la sección titula-

da" Las pequeñas tragedias", del volumen Repisan (1931). Y es 

"Miedo", efectivamente, una de esas "pequeñas tragedias" que - 

el apartado encierra: es el dolor de un hombre humilde, indefen 

BO, vulgar, anónimo. Acaso más digno, por eso, de exponerse, 

de aludirse. Actitud solidaría, franciscana del, escritor. 

El valor grande, trascedente de las acciones que se - 

realizan en beneficio del humilde que sufre, bien sean ella4 - 

de ta naturaleza de un simple y elemental gesto que le ayuda - 

a mitigar su pena pasajeramente o del complejo de allegarse - 

hasta él para compartir su desventura y denunciarla, destacan-- 

como el planteamiento cardinal, en forma tácita en . 1 i)e cómo en 

:tró un rico en el reino de los cielos", breve narración de con 

tenido alegórico. _Cual el autor dedica a su amigo y notable com 

papero de faena literaria, Joaquín Gallegos IJara; y hace acom-

A)aftar, además, como epígrafe, de la conOcida,multicitada 

téncia bíblica que séllala cuan difícil es para un rico alcan—

zar la bienaventuranza. Una y otra, la dedicatpria y la cita - 

11, 



evangelista, se injertan al sentido simbólico de esta pieza que 

hemos apuntado ya. Figuradamente hay entre el fraterno colega 

distinguido y- el protagonista de la ficvión que parafrasea el --

apotegma escriturario, una similaridad de actuación en algún 

mento de su v ida, que 1e "salva". Eupliquemos: apunta De la Cua 

dra, en su artículo "Gallegos Liara, el suscitador", que Ilste, 

quien le estaba vedada la locomoción, un día descendió de su 

buhardilla, atraído por la vida trabajosa que transcurría 

. 101 calle y que afluí permanece despues. 	o sea que, como otros 

tantos de su generación, se inicia, cultivando en las letras, 

unr>s temas de aliento romántico -modernista desconectados de 1 

realidad social precaria paisana; pero que, cual ellos, rasimisme 

un dSa se percata de ésta, y entonces reorienta su obra. La di--

rige, al igual que su vida, a procurar el cambio, la mejoría de-

esa situación que asfixia a la mayor parte de sus compatriotas. 

A suscitar la transformación mediante la delación de sus limita-

ciones. El,  cuvo impedimento físico no le ata al escritorio, que 

por le contrario le motiva a recorrer, aunque trabajosamente, 

distintas regiones del país, en tarea de exploración literaria 

(b.Asquedc de temas, ambientes, personajes), labor asimismo de hu-

manización, de fraternización,de acercamiento y contacto con la 

tragedia de les "de abajo". Acción esta que en el caso de mr, 

Douglas N. Tuppermill, el ley de yute, y protagonista del cuento 

que referimos es la decisiva para su "ingreso" en el reino de 

los Cielos. Mr. Tuppermill, rico magnate estadounidense, muere-- 
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y su alma se eleva al cielo donde espera confiadamente, entrar - 

sin muchos tropiezos. su haber generador de tal seguridad de ad-

misión, descansa, aparte de la influyente ciudadanía que ostenta, 

mayormente en la ingente obra de filantropía colectiva que su --

duefto naturalmente, lleVó a cabo. y que süs recipiendarios agra-

decidos recordaron perpetuando el nombre del mecenas en ella. pe 

se a. todos estos méritos, como el examen de entrada resulta difí 

oil para el espíritu de Tuppermill, el exmanarca de la valiosa - 

fibra. Quien le acusa -hay un KorJe o parecido al de la cananioa.  

cien' acá- ha descubierto que el aspirante también llevó una vida 

de cortm picaresco. Hay balance entre los máritoa y d6moritos, 

al parecer. Dios ni se inmuta. El defensor rompe este impasse, 

afortunadamente para su representado, a última hora: presenta en 

beneficio de su cliente, una acción realizada por el mismo en un 

hospital de niños que visitara en Africa del Sur: devuelve la pe 

iota que ha perdido un niñito leproso, con la cual se entretenía 

(éste es el defenwor). Con ella es salvo mr, Tuppermill. 

Ambos, Gallegos Lara y Mr. 'ruppermi.11, se identifican --a- 

con el dolor de los humildes, cal su sufrimiento: y eáto, a los-

Ojos del escritor, confiéreles singularidad, remembranza. Con—

junción obvia de up parecer ético -literario. Aparte de esta in-

teresante fusión moral- artística, este cuento llama la atención 

en nuestra opinión, por el matiz irónico --y hasta festivo- que - 

priva en la caracterización. del presonaje Tuppermill, ironía que 
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delatzl., en ciertas ocasiones, una tácita censura a Estados uní-

dos.102 Su riqueza pecuniaria, representada por las obras de ha-

neficencia que patrocina -y dedicadas en su nombre, en reciprodi 

dad- es la credencizU que presenta. ostntosamente, el ::ey.  del- 

yute para salvarse. 

metafóricamente hablando, para De la cuadra, Gallegos 

Lara aunque comuniIta- entraría también al Reino de los Cielos . 

O más bien, al Parnaso literario, porque dio contenido social - 

a su obra; la motivó en la realidad y nada más que en ella. Por 

que orilló, como hemos dicho, aquella forma actkstica centrada- 

en su yo, en sus íntimos sentimj.entos, y plasmada al margen de- 

lo que al lado suyo ocurría. 	Desvinculada del, espacio =o_-- 

sialen que su creador sa halla situado. Y abrazó en sustitu--

ción, la agitada y polémica de la de denuncia; la revelaJora 

de la penuria, la tragedia colectiva de un elevado n(imero ae - 

sus paisanos. Misma que dio categoría de "pcema perdido",  de  - 

obra de escaso valor o trascendencia, a la inicial! que preci-

samente fue del género del verso romántico -modernista. Idea 

estético literaria, ésta, propugnada por el relatista, aparte - 

de en el articulo prosístico que venimos citando ( "Gallegos -- 

Lard, el suscitador"), en el ensayo El montuvio ecuatoriano 

(seccidn "El montuvio y la literatura"). Y asimismo, ya en mane 

ra velada, en el cuento "El poema perdido", selección de corte-

satírico, del volumen Repisas,  

.1.11. ••• 
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protagonista de esta narración que censura acremente al 

verso romántico -modernista por su presunto desarraigo ambietH 

- tal humano, lo e9 un poema titulado a!fa singular coloquio de - 

las altas cimas andinas", cuyo autor ha conmovido "hasta el 

llanto a las mujeres de las tres Américas "103,  con su cosecha-

póetica sentimentaloide, al decir del nartdor. Escrito para 

concuLsar en unas justas intelectuales panamericanas, y valora 

do por e] bardo progenitor como su obra máxima, va a parar rec 

cién elaborado, al tiradero de la basura. De donde es rescatado, 

trabajosamente, por un crítico, fervoroso admirador del lírida; 

quien tras leerlo y conceptuJrlo ".,.muy vulgar, muy pesado, - 

hasta muy tonto... n104, opta por romperlo y entregarlo al fue-

go. ¡Final trácjico para "El singular coloquio de las altas ci-

mas andinas", que teniendo en cuenta el sitial primario que le 

adjudicare su procreador, en la rbra, revelba, irónicamente,-

el valor de éstá! 

Sátira cargada contra esa modalidad poética, de vigen—

cia acentuada en el país, durante el predominio del movimiento 

modernista, 1912 -1920- véase, en el primer capítulo de este - 

trabajo, la sección 
	

tl o  "La época -que conforme progresa la - 

trama de esta muy breve narración, se remarca: en la suerte 

que enfrenta la composición desde su "nacimiento" hasta su •••• •••• 

"muerte". compuesto en la "amena soledad del despacho" -ala ta 

rre de marfil?,, en el lapso de una noche, las cuartillas que- 

daron desparramadas en él escritorio; 	el viento que penetra- 
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••• ba en el local las distribuye asim6 ricamente por e]. suelo" 

Al verlas así, el criado que arregla la pieza "túVolas por - in-

servibles papelen de desecho y las arrojó al cesto de basura", 

De aquí van a dar al camión recolector de olla, donde 3C1 con_., 

tunden con "lo humildes desperdicios de la cocina del bardo:-

Este -el ttanspo e-conduce su carga de deshechos hacia el ver 

tedero; y en el trayecto, una de las hoja del poema, se denli 

za afuera y va a caer "a los pies de un famoso eLltico, amigo- 

lincero y adrairador fervoroso" del autor de la poesía. 	Quien 

como ya se dijo, donpué!.; de recuperarla toda, leerla y evaluar 

la, la crema. ¿Acto de auto crítica?. 

Valga senalar, respecto de . este tópico literario que - 

venimos glosando -la supuesta ausencia de valor social del ver 

so romfintico- modernista, desvinculado de la realidad ambiente, 

lacerante; el título del poema es revelador de este "alpi!is:--

mo", "El singular coloquio de las altas cimas andinas", -que 

De la Cuadra tiene dos artículos, publicados, en los que ,se ex 

presa favorablemente en torno a la producción poética, de dos-

eminentes bardos paisanos: "Jorge Carrera Andrade" y "El sentí 

do épico de la poesía  de Gonzalo Escudero". contemporáneos su-

yos, ambos. 

La precedente ha constituido una aproximación a los te-

mas que en nuestra opinión vertebran la literatura de imagina-

ción, de intención crítica del autor. Corresponde ahora pasar-

juicio sobre la manera como se les articula. 

YOM1.1!- Ialkw.:111.4W4141.Wat 
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1. De la Cuadra compone su relato "Disciplina. un cuento ne 

gro esmeraldeflo", en 1937 y lo edita al siguiente; mientras que on 

tíz publica su novela qpy.tIngo, historia  de un nearo, una isla 1 

otros negros, en 1943, tras obtener con ella, un año antes, el pre 

mío del Concurso Nacional de Novela. 

Cultivan el tema montuvio en la relatistica, entre otros,.  

además: José A. Campos, Joaquín Gallegos Lara y Enrique Gil Gilbert. 

3. Benjamín Carrión, El nuevo relato ecuatoriano, cd. cit. 

4. Se desconoce la facha de redacción de los dos capítulos 

publicados de Palo'e balsqx  vida y millares de Máximo Gómez, ladrón 

de ganado; y de algunos cuentos publicados desarticuladamente. 

5.- No todas estas narraciones pueden catalogarse como de - 

denuncia. Son ellas:" Banda de pueblo, "La caracola, cuento simple", 

"Maruja: rosa, fruta, canción", "Partición, cuento del recuerdo te--

naz", "Guasinton, historia de un lagarto montuvio", "Chichería, "La 

solterona, cuento del amor desbordado", "La selva en llamas, cuento 

para gran magazine", "Se ha perdido una niña, cuento al.esttlo vie-

(al margen de los libren románticos). Véase la sección intitula- 

da Introducción 	de esta segunda parte del estudio, para alguna in 

formación sobre estos cuentos citados. 

2.C., p. ac18. 

Véase la nota bibliográfica numero cinco (5) de este ca-- 

8. En las filas regulares puede ingresar voluntaria o invo-- 
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luntariamente (la leva); y en las huestes rebeldes, en general, cri- 

mo voluntario. 

9. px., p. 41Y. 

10. En su obra El indio ecuatoriano (ara. ed.Míto, TzIlleren: 

Gráticos del Estado, 1936), Pío Jaramillo Alvarado cita un artfculo 

de la escritora Zona Ugarte de Landivar, titulado Desafio del pon-

cho, que describe gráficamente la costumbre montuvia del reto al ma 

chete: quien ose pisar un extremo del poncho que lleva prendido al 

hombro el desafiador, se batirá con él. 

11. Véase en el capítulo número dos 2) , la información sobre 

el curso de la narrativa de denuncia. 

12. Los hermanos Alancay entran como voluntarios al. Ci:reito, 

e intervienen en varias campañas contra ].os alzados. Pese a qun --

aquí aprenden la ejecusión musical -forman en la banda mi litar-, 

sertan de sus filas cuando conocen que ha estallado otra revIta.-

La experiencia sufrida les mueve a actuar así. 

13. Dice este personaje de la conocida obra de Azuela, diri--

giéndose al protagonista Demetrio Macías: 'Como decía -prosiTt o 

Luis Cervantes- se acabó la revolución, y se acabó todo, iLástid. de 

tanta vida segada, de tantas viudas y huérfanos, de tanta sangre.  

vertida: Todo, ¿para qué? Para que unos cuantos bribones se enri— 

quezcan 	todo quede igual o peor que antes..." (Los de  abaiqj nove 

la de la. Revolución  Mexicana,) col, Popular, 11 	ed., México,. F.0 

1973, p. 44). Y el narrador de"El desertolapunta, sobre la suerte 

de los campesinos víctimas del engaño político:"... un jefe de par- 
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tido ley prometía encantados paraísos; los enganchaba en sus Ellas; 

aprovechábase del tesor.o do sus arrestos y su sangre; triunfaba...; 

ltfigo, ellos los vencedores de veras, a curar las heridas, a e15 

plotar la caridad extraña con la exhibición de sus lástimas físi-- 

a vugetar de nuevo -en las rústicas soledades- rumiando re- 

r 

cuerdos..." (0.C., p. 308). Parecida expresión de recriminación - 

contra quiuúOb adulteran y usufructúan estos movimientos que verte 

bra al Lombre asentado en la ruralia. 

14. 0.C., p. 492. 

15. Especie de señor feudal, el hacendado mueve a sus peo--

nes cual fichas. Recuérdese lo que nos dice De la. Cuadra respecto 

del montuvio sufragante: cuando hay "oposición" de algún candidato 

político, se le envía a enfrentarse en el pueblo contra otros pai-

sanos de las haciendas vecinas. 

16, Véase el comentario sobre este tema, en el relato, más-

adelante en el presente capítulo. 

17. q.q., p. 303, 

18. 0.C., p. 307. Esta opinión, de la cual citamos una par- 

e en la nota bibliográfica número trece (13; de este Capítulo, 

coincide con la expuesta en el apartado "El montuvio y la política", 

del ensayo El montuvio ecuatoriano. 

19. De acuerdo con lo que asienta en la obra prosística aca-

ada de citar, este segundo estrato lo integran, aparte del pequeño 

propietario, el llamado "viviente" o finquero (ocupa un pequeño pre 

io de cierra laborable en la hacienda, aislado por una cerca, don- 
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de levanta su casa y sus siembras; y retribuye al dueño de ella con 

servicio de vigilancia, labor a menos remuneración que la uaual) y 

el sembrador (una variante del "viviente": cultiva en la hacienda 

con dinero propio o del hacendado). 	p.p.899-900. 

O. 0.C., p. 907. 

31.- Como: pago de herramientas y otros útiles de labor, asid 

nardos a su cuidado, y extraviados por él. 

22.- Indice de onerosa sujeción, este "tributo" tuvo vigencia 

durante el periodo feudal en Europa. 

23. Asimismo en "El maestro dce escuela' y "Banda de pueblo" 

hay alusión a este circulo socio-económico. 

24. Americanismo que significa ternero crecido, robusto. 

Así. era Chumbote, recio y saludable, cuando vivía en el latifundio. 

25. 0.C., p. 295. Según la anécdota, era la cuarta vez ese - 

día que el macilento Chumbote recurría al autoalivio. Teniendo en 

cuenta cuál era su estado físico, reiterado a través de la narra—

ción para destacar la denuncia, este hecho se aparta bastante de lo.  

verosimil. 

26. 0.C., p. 589. 

27. Literalmente, las ruedas oprimían el riel sobre el cual 

se desplazaban; y a su vez son oprimidas por el carromato que está 

encima de ellas. Al "rechazar" la amistad de la niña melisa y eli-

minarla, adquieren condición de victimarias; también de víctimas,-

pues "desoyeron" el reclamo de hermandad. 

28. 0.C., p. 591. 
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29. 0.C., p. 3t)3 

30. Uno do los momentos decisivos -quizá el más-, según el - 

autor, es la decisi5n de Lola Velandia para ultimar al marido, es -- 

cuando observa, una tarde de pago, 	la injusticia que pesa sobre-

los jornaleros del fundo. De la Cuadra llama esta escena "La, voz de 

los hombres", y emplea el recurso de la voz admonitiva -especie de 

aparición que exhorta y advierte a la vez- para comunicar la impre-

sión del personaje ante lo que ha observado. 

31. El arroz es un Ingrediente básico en la dieta del litor~p. 

leño; y uno de los productos agrícolas principales de la zona. Enri.  

que Gil. Gilbert alude al proceso de siembra y cosecha del vital gra 

no, como empresa capitalista, en su premiada novela Nuestro pan. 

Una hacienda arrocera es el escenario de los relatos de De la Cua--

dra, "Nieta de libertadores" y "P'a1 caso, cuento del celo montuvio". 

En Guasinton, histeria de un lagarto montuvio", un personaje -el 

guía del narrador (un vendedor) menciona el procedimiento irregular 

que emplean las piladoras o molinos del cereal, para encarecerlo. 

(O.P., p. 520), 

32.- La de don Nicasio, la autoridad, está en el ,centro= y - 

rodéanla las de sus hijos legítimos (más de doce). Mas allá de és--

tos, se levantan las de los ilegítimos, y de los peones. 

33. 0.C., p. 472 

34. 0.C, p. 517. 

35. La Tigra ingiere alcohol, blande el machete con pericia 

destaca como tiradora de armas dé fuego. Ebria, escoge a su hombre 
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dcs entre los peones o transeúntes, ccpula con el y le despide v o-

lentamente cuando se ha saciado. No admite segunda vuelta. Sólo un 

fcrast.ero que estuvo pocas horas en la casa de tajas, le inspiró - 

un sentimiento MOMIO puro. 	pers1.-Jn je que tiene ,ilqunils si- 

militudes con Dona Bárbara, de la novela homónima,de Rómulo Galle-

gos: voluntariosa, ruda hombruna, superticiosa, lasciva... 

,q).o.q., p. 420. 

37.ibidem., p. 429. Este es el personaje que desflora a 1 

Tigra y a la Juliana; mismas que acaban por hacerlo partir. cansa-

cio, con sus continuos reclamos sexuales. Es uva de esas figu -as 

masculinas, de físico desagradable, que en la ficción de este na-- 

rrador, atraen a las mujeres: el chagra Jesús Tenén, en "Barrna-- 

nía", • • e 

38. rbid, p. 885. Señala aquí que ha comprobado la ocurren-

cia de este hecho, a través de casos judiciales que ha conocido. 

39. Este proceder, aunque chocante, es verosímil. El rasgo 

es esencial en la caracterización del hacendado y motiva la actua-

ción de su. contrario,e1 abigeo Máximo Gómez. 

40. o. q., p. 553-554- 

41. En "El cóndor de oro, cuento del drama oscuro" la vícti 

ma no es un montuvio, sí lo es un extranjero. La acción del relato 

se sitúa en el ámbito donde reside este mestizo (cantón de Yaguachi) 

Incluye la trama la alusión a un suceso, secundario pero importan-

te, donde el afectado sí posiblemente es un montuvio; el "Indesea- 

ble" que por petición del terrateniente hace "mudar de sitio" el 

").1,›Sliz 
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comi3drio. 

42. El doctor Francisco SánguÉiala y el licenciado que entrara 

pa al india Presentación Balbuca, de "Ayores falsos". 

43. 0.C. p, 370. 

44. Para 1936 se estudia la reforma del sistema penal y car-

celario vigente en Ecuador. 2.q., p. 885 

45. Alonso Martínez, un personaje de oficio marinero, es 

quien da la noticia de la presencia de Cubillo en la isla. Es un re 

curso técnico -la fuente de la anécdota y la impresión de verosimi-

litud- que el narrador utiliza. 

46. p.c., p. 601. 

47. Ibid, p. 607,  

48. Ibid, p. 542- 

49. El secretario acata lo que el comisario va diciendO d 

rente el viaje hasta donde se halla el muerto. Le deja hablar, sin-

interrumpirle; esto, con los comentarios al margen que inserta, dela 

ta Id conducta del funcionario. Al final, cuando ya actúa como el - 

susodicha, dice sugestivamente: "este dorado cóndor, que me ha tras 

de tanta suerte, es decir tan mala suerte:" 

50. 0.C., p. 544 

51. Ibid, p. 542 
• 

52. Es, como en "El cóndor de oro, cuento del drama oscuro," 

el autor embozado, que cree necesario, con el comentario comedido,-

subrayar lo objetable de lo asentado por el otro. Por ejemplo, cali 

fica de "pobres" y "zafios" los actos tinterilleriles de que se 
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vanagloria don Rubuerio. Son dos adjetivos de sentido obvio. 

53. Con su pintoresco modo de expresare°. don Rubuerto dice: 

'Cterta que ar médico le cae er goteo, Pero l' abogado con una que' 

haga tiene p'al año... Si gala la plata así...así..." O.C. p. 379. 

54. 0.C., p. 475. Según don Nicasio, con el dinero lobs  canee 

jales que entienden el caso suyo de la legalización del título de 

propiedad, empiezan a "funcionar solitos". 

55. 0.C., p. 489. 

56. Loc. cit. 

57. O. c.., p. 891. 

50. Cree De la Cuadra que al montuvio hay que hacerlo son--

tir primero una causa, que tratar que la entienda de entrada, A 61 

le vasta con presentar "La realidad, pero nada más que la realt--

dad", dice. 

59. Corno no era ni titulado ni ciudadano del país, clon Gas-

par se ve en aprietos al intervenir uno que reunía ambos reqllisi--

tos. En reconocimiento a sus servicios, se le permite seguir ejer-

ciendo la docencia; pero devengando ahora un sueldo oficial. 

60. El montuvio ecuatoriano, en 0.C., ed. cit., p. 807. 

61. Juan Puente amenaza con herir o matar al "blanco",hijo 

del hacendado. Este .opta por dejar la vía libre. Don Camilo, en su 

juventud, sufrió un percance de esta laya: el hacendado se le ade-

lantó con la novia. 

62. 0.C., p. 599. 

63. No es este cuento necesariamente. Pero en dos pobterio 
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posteriores 	obsérvase una actitud de comprensión, simpatía hacia 

los españoles: 'El maestro de escuela" y "El cóndor de oro, cuento 

del drama oscuro". Apunta, en un lugar del primero: i  y considerar 

extranjeros a los espanoles aquí1" La evocación quo hace de Pedro 

Lizalde, en el segundo, trasunta lo que hemos dicho. 

64. • 0.C., p. 10. 

65. La ley, excluída de este coto de don Nicasio, se intro-

duce por fin en él. 

66. 0.C., pp. 911-915. 

67. Informa que asiste a un espectáculo 'doloroso y vulgar". 

en el que un gitano hacía bailar un eso, atado, al son de una hun • -

gariada repicada en un tamboril. Los espectadores eran los indios. 

Considera De la Cuadra que entre éstos y el animal se establece --

una corriente de afinidad, que se sustenta en la parecida suerte 

qie ambos viven. 0.C., p. 912-913. 

68. Es el nombre, según el autor, de un anejo de indios lo-

calizado en el contrafuerte andino. 0.C., p. 317. 

69. La tierra prometida -tema tratado ya en A la costa-, 

lugar ahíto de peligros, tanto en su sector urbano como rural. 

7Q. Nos recuerda la forma en que quedó el cuerpo de Ra Fell 

ciana, cuando ésta se despeñó de la azotea donde perseguía a Chum- 

bote. El relatista extrema un poco la descripción, aquí de esta 

escena. Así queda la difunta madre del sacristán cuando sus restos 

vienen al piso, en la iglesia donde se vela: "Rodará el cadáver en 

una postura obscena, arremangado el follón sobre las canillas des- 
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pernancadas, y la blusa de zaraza retrepada sobre el pecho, de-

jando al descubierto las tetas fofas y flácidas de vaca vieja... 

A la luz de la luna era un espectáculo como lúbrico y como trá 

Q.C., 	324. 

71. Aban,Jonc que se extretra i  al palecer heuandz: quien es-

tá de por medio es la fglesia. 11,¿¿.+ descripción del velatorio de 

la muerta en la llamada casa de Dios, es reveladora de esta vi-

sión extrema de la deformación clerical -anticipo de Huasipungo, 

en su escena de regateo del cura de Tomachi con el indio Chiqui 

linga, cuando éste trata la inhumación de la Cunshi, su esposa. 

Visión que se condensa en la frase descriptiva: "Alzó 91 brazo- 

en ademán de bendiciün sobre la madre muerta y el nijo dormido, 

que quedaban ahí en la iglesia cerrada." p.c., p. 323. 

72. Así es "Vencedor", cuya estampa física devela la si-

tuación de sus amos: "Era un animalejo largo, escuálido, espec-. 

tro de perro". 0.C., p. 409. Recurso estilístico -la hipl-;rbol 

que rememora a Quevedo. Proyección literaria de una realidad --

amarga. 

73. En el dialogo, los padres consideran qué hacer con - 

'Shishi": sacrificarla, venderla.g. Cada una de estas iypsinles-

medidas sopesadas, descubren un ingrediente de esa miseria que 

oprime al aborigen: carece hasta de sal, no hay víveres.,. Para 

Yuyu, como para los otros, Shishi es invaluable. 

74. Ayora: noneda de plata con valor de un sucre, deno-

minada así porque fué acunada durante la incumbencia del presi- 

.• eliUdiládéma.1~~rek,r4~4.1.14~~iiiMbioshaVidfibialáfithiglidl.•• 
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delite isidro Ayora (1926-1931). 

75. Adecuados al modo de ser del indio, son: se "quedó es 

tálico con la mirada perdida" (en la tienda del abogado) ; "no lo 

atendía ya" (cuando sale en busca de monedas); "masculló una des 

pedida, .escupió para adelante"; "rostro ceñudo, fosco"; escarba-  

ba con los pies y..."; "se lo metió en la boca atolondradamente- 

Q.,. 
pp. 410-411. 

76. La creemos que es singular porque primero riñen vio--

lentamente hasta producirse daño físico las des, por causa del - 

concubilm; y más tarde, apartadas ya, cuando prevén el riesgo de 

la borrachera de este,  confraternizan. El peligro para ambag, 

les hace solidarizarse. 

77. En este juego infantil intervenían: un ángel, un dia-

blo, una madrina, y los colores. El primero y el segundo solici-

taban a la tercera los últimos. Juan Saquicela, un indio credido, 

representaba al diablo; y a la Concepción Aiempre tocábanle, en-

el reparto, colores gustados por el Saquicela. Más adelante, en-

Tizán, reaparece la figura nefasta del cura: impone el nombre de 

María 	la primogénita, disque para facilitar su entrada al cie-

lo. 

78. Recuerda la novela A la costa (1904), de Luis A. Mar-

tínez, uno de los "abuelos espirituales" de este grupo de narra-

dores al que pertenece De la Cuadra. Pero a diferencia de aquél, 

quien tomó un personaje varón, de la clase media serrana, y lo 

hizo sucumbir en el tftrido ampo lttoral: éste selva al 

/ii,j:14* <•0•1:11.-k 	 5.11L'ZI. t., 

1 
• • • 
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que es una india que sobrevive, con mejoría de posición, en e 

hostil de la ciudad portuaria. 

79. Posteriormente en "Merienda de perro", menciona esta 

fuente de riqueza natuval; come uno de los castigos -lular de 

destierro- que aguardaba al indio que transgredía la voluntad 

del hacendado. Es solo una referencia circunstancial; 	no arti 

cula ella ningún suceso en la trama. Breve pero sugeridora es 

la alusión al laboreo en el enr:lave azufrero: "Le pagaban cinco 

reals y trabajaba diez horas en los socavones tenebrosos, ata-

do -peor q9e con cuerdas- a la mirada del peón caatáz, que bri 

liaba metálicamente, más que los pencos del azufre nativo, en - 

las vetas grandes.' O. C.., p. 337. 

80. 'La familia en cuyo hogar trabaja Ña Concepción como 

laceadora sustituta -que el escritor llama "de monas guayacas"-, 

se expresa en forma negativa sobre los serranos, a quienes con-

ceptúan -según se infiere- incivilizados. En "La tigra", el per 

sonaje homónimo, en cierta ocasión, escapa un comentario ,3.'5ver-

so sobre sus paisanos de la cordillera. 

81. p. 339. 

82. Véase la sección ".", La época, del primIr capItulo-

de este trabajo. 

83. p.c., p. 753. 
‹>'2 

84. Masa Blanca recomienda, además: decir, por el alma 

del dueño del tesoro, las treinta misas de San Gregorio y las 

tres de la Santísima Trinidad: pasear en cruz sobre el terreno 

 

,1-41.14;mil...t1%lwath 
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una doncella probada; empezar a escal:bar en domingo... 0.., 

700. 

05. 0.C., p. 445. 

86. 'bid., 

H7. [bid., 

88. Ibid., 

89. En los capítulos iniciales de Los monos enloquecidos, 

el escritor traza el origen del terrateniente paisano, remontáis 

dose en su exposición hasta la época de comienzos de la colonia, 

periodo en que el encomendero, el antepasado del latifundista,-

ejercía animado poder sobre vidas y hacienda. Uno de estos pro-

pietarios de vastas extensiones de tierras, lo fue el ascendiera 

te del protagonista de la obra en cuestión, de apellido Hernán-

dez y. gallego de origen. Gustavo Hernández, el personaje lite-

rar5,o, en unión a dos hermanas, es el remanente actual de ese 

lejano y notorio tronco. Aunque venidas a menos, ellas conser—

van atin, en su casona del puerto, los aires aristocráticos y ex 

cluytmtes que distinguieron a sus predecesores. Gustavo, por el 

contrario, abjura de e)los. Su vida aventurera débese, en parte, 

a este comportamiento. 

90. Véase la sección Pre Repisa, del cuarto capítulo de-

este estudio. 

91. 0.C., p, 123. 

92. Illpra, nota número noventa (90), 

93. 1s de madrugada y el señor Nadal escucha cuando su 

esposa Idalide, arriba de una fiesta. Su reacción ante tal he-- 

 

4,"t„aj, 

 

p. 712 

p. 717. 

p. 61.1L 
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cho, descubre el estado de su relación conyugal: levántase, llama 

a un criado y hasta decide salir afuera a caminar. En su mente fe 

bril se reproduce la actuación, tras la llegada, de "su" compafte- 

ra , previo  el momento je use a 1 sa cama . Ven id() el d ía 	a mitad 

de (!i., ambzJs, que duermen 4eparados,t4.nfr6ntanse un la biblioteca, 

ocasión en que se :Jubraya lo que se ha vanido apuntando desde ho-

ras antes: la desavenencia que ptiva en la relación" dee9ta pare-

ja: y el presagio de crisis. 

94. Frente a este exotismo paisano de las clases privile—

giadas, De la Cuadra asume una posición de censura. Así nos des—

cribe el rincón donde las dos amigas extecnan sus seeretillos. --

"Se refugiaron en un lindo tocador amoblado a la japonesa e ilumi 

nado a ... la danesa, pongamos; porque la viuda del doctor Urniza 

era amiga de extranacionalizarlo todo en un aEán cosmopolita que- 

tenia su punto y ribetes de ridiculez". q.q., p. 244 

95. El marido descubre que su consorte Cuy; la autora del - 

anónimo, y no le dá importancia al mismo. la estratagema de 65,:ta-

'ha resultado positiva. 

96. 0.C., p. 246 

97. Ibid., p. 243. 

98. lb d., p. 280. 

99. Ibid., p. 281 

100. Ibid., p. 272 

101. 'bid., p. 810-811 

1/•J:?:;11,V.2,12.1;i14.J.-1, tr.r.01:;‘, 
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102. Con humorismo intencionado, dice el relatista que - 

Tuppermill, acostumbrado a viajar en los cómodos barcos y - 

,trenes de la Unión, tuvo una travesía incómoda, hasta el Cielo.-

es un personaje muy conocido, porque las revistas yankis son 

las más conocidas en el globo, y que su foto es de primera plana 

en muchas de ellas. Adoro-as, agrega, que los coterráneos de és-

tan tápidos para efectuar las cosas, ya que se habrían rapar 

ido el botín. p.p., p. 260, 262. 

103. 041., p. 241, 

104. Ibid., p. 243. 

105. Estas citas, desde la que alude a la redacción del 

puma hasta la que menciona el encuentro de una cuartilla de 61, 

por el r:rítico, se remiten a las páginas 241-243, de 0.C. 
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CAPITULO IV 

LA OBRA: EL PROCESO CREATIVO 

En nuestra opinión, José de la Cuadra figura salientemen 

te en el grupo de escritores hispanoamericanos que más han deseo 

liado en el cultivo de la llamada narrativa de imaginación, brq 

ve: 11,r)racio Quiroga, Javier de Viena, Roberto J. Payró, Ventura 

García Calderón, Baldomero Lillo, Manuel Díaz Rodríguez, Arturo 

Uslar Pietri, Hernando Téllez, Jorge Luis Borges, Lino Novás «IN. •••11 

Calvo, Juan Bosch, José Luis González, Juan Rulfo... Particular 

mente, entre los que se han enrulado -de los nombrados y muchí-

simos otros destacados, cuyos nombres hemos omitido- por el sende-

ro del cuento realista de denuncia y protesta social. Predio és 

te gratísimo para los relatistas de la generación de 1930, y en 

el que nuestro autor distinguese en su país, Ecuador, como el 

personero máximo, tanto por el número de selecciones publicadas 

como por la calidad artística de ellas. De esta cosecha litera-

ria, expositora de lo conflictivo social, hemos ofrecido en el- 

capitulo, tercero de este trabajo una relación panorámica, con- 

!:sentiva ella de los singulares temas que aloja y de las obras - 

que lea atañen. Una apreciación de los planteamientos que aflo-

ran en esa partiedIar visión sobre el hombre y la sociedad del-

país. Ahora Corresponde destacar algunas precisiones en torno 

la factUra 'al proceso creativo que rige en la concepción del - 

tt :ti ' • t 
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haz de re latos. Al arte narrativo del literato, que hace posible 

la plasffiación de luzas vivencias. 

Como ya se ha dicho, De la Cuadra ín'ciasc en el (niltivo-

d.,! la ficción narrativa en un momento de la historia elelus le-. 

tras (Ie su tierra, que se presenta interesante: predeminL) aún 

del tardío movimiento modernista, que co enzan5 aqui 	principios 

de la sgunda di cada de la centuria en curso; y, de otro) lado, - 

da muestras de resurgimiento, modificado, el temporalmunt- . 

ciado realismo, que tuviera su hora en los primeros años del men 

ci.onado siglo. Ambas circunstancias, entre otras, hay que t.ener-

las en cuenta al pasar juicio, en conjunto, sobre la ela1.4,:ación 

y destaque de sus primPros relatos de denuncia. La pilmera de - 

ias dos ayuda a conprender, mayormente, la razón de esa presen—

cia marcada, de Selecciones al margen de la cruda realidad paisa: 

na, que domina en su producción cuentistica situada, por su fe--

cha de composición,en los años del decenio de 1920. Y la ,:73undá 

-los síntmas del rebrote realista, con rasgos nuevos-, en con--

junción con suesos extralit.erarios (políticos, económico :;, ..) 

coincidentes -v6anse la sección "C" del primer capítulo, 	asi— 

mismo el segundo de este estudio-, a su vez, la de los cuentos,-

aunque muy pocos, que ya en ese período cronológico de labk: ar-

ti sl ca, pr citado, contienen una intención de censura de la es-

tructura social ecuatoriana. Con estas obras pioneras nuyac,, ini 

ciaremos la aproximación al tema cuyo título, en aposición, enea 
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beza este apartado. Preceden ellas, en el orden del tiempo, 

Rgpisas (1931), colección que aloja a algunas piezas relatísti-

cas que señalan un rumbo definitivo en la trayectoria de su li-

teratura de imaginación, de denuncia; derrotero que se afianza-

en Horno (1932), Los Sangurimas, novela montuvia (1934) y 

Guasinton, historia  de un lagarto montuvio (1938). Guiándonos - 

por, lo antes señalado, dividimos el texto de cate comentario er 

torno al arte narrativo del autor, en dos secciones generales - 

que nomhramcs: are Repisas y pips Ftqpipal (inclusive). 

A. Pre Repisas. 

Situado en este marco identificador hay un conjunto de 

cuatro cuentos, de cuyos respectivos contenidos ya ofrecimos un 

2:á 

r L  

comentario parcial, en el capitulo que antecede inmediatamente-

a este: "Nieta de libertadores", "Madrecita falsa", "Incompren-

sión" y "El maestro de escuela". fiaos dos primeros tienen fecha.. 

de redacción de 1923, y constituyen en virtud de tal, los ini—

ciales, conocidos, de  toda la producción relatística del autor. 

"Nieta de libertadores" integra en el reducido volumen Oro de - 

sol, editado en 1925; y el otro, en El amor que dormía (1930), 

colección que asimismo contiene a "Incomprensión" y "El maestro 

'de escuela", escritos en 1926 y 1929, respectivamente. 

Con este cuarteto de selecciones se abre ya el tratamien 

to literario de dos motivos temáticos capitales en la ficción - 
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narrativa inconforme de Dr la Cuadra -uno de ellos, el de más 

pruninenela en ella-, cuales son : el montuvio, ruriA y urbano 

y su condición vital de individuo orillado; y 3a ¿llta i,nciedad-

cit,Idina, enclave de serias desgarraduras moralQs. Y conexo --

con esa exposici6n, obviamente, un modo, una forma de articular 

esa labor estética para darle unidad y sentido. "Nieta 	liben' 

tadorotld y "El maestro de escuela", son los que nos acereLin a ---

ese á=v1bito humano y físice) de la wontuviada doloz:Lda. Algo ex-- 

tenbos, 	...tüan casi. Lodo el desarrollo de su acultur en 

la campilo, donde J.os protagonstas -una nativa y un ,.›-I__Jjero 

apaisanado- viven, al momento de presentárselos, una situación-

do angustia, de hostilidad. Sentado este punto de partida ,.habi 

tual en tantas otras narraciones posteriores-, con la inserción 

adelantada de este avance del conflicto -la inconformidad (v,  la 

recién casada, la mañana siguiente de su noche de bodas: 

hostigamiento v rbal de un alumno para con su maestro y 	res- 

puesta de éste-, mismo que se recóge en una • escena de basta - e-

amplitud1 entonces sitilase, de inmediato, una visión retro:Apee 

tiva, a manera de trasfondo, que expone los precedentes que con 

duden a ese estado de cosas inicial. Que en "Nieta de libertado 

res", ofrecido por el propio personaje que rememora su paswwio,-

consiste en una relación alusiva a su niñez y adolescencia pre-

sidida por la pobreza económica, la intromisión en su destino - 

del acaudalado y senil hacendado y la experiencia escolar en la 

,1 
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ciudad; y en "El maestro de escuela", por voz del narrador -Re-

cuenta en tercera persona- es un recuento de la vida pre profe-

soral y profesora]. del mentor: arribo al país y labores inicia-

les que ejecuta, el accidente acaecídole y el inicio de su ta-

rea docente, con pormenores de ella... En este paréntesis, que-

es mán extenso y pormenorizado en el último cuento citado, aflo 

ra U113 visión sucinta del medio social en que ha morado el per-

sonaje protagonista, y ella es esencial para comprender ese con 

Meto, de él consigo mismo y con el grupo humano que lo rodea, 

que Se anuncia al comenzar la ficción. Concluida esta pausa, la 

narración retoma su curso progresivo -se engarzó la escena inte. 

rrumpida inicialmente y se le dio remata o fin- y así se despla 

za hasta el desenlace. Disposición del material narrativo en 

forma artistica, en secuencia efecto-causa-efecto, que no entra 

na, de hecho, ninguna novedad técnica; pero que si consideramos 

mis efectiva -reta• y estimula el interés del lector- que la 

índole lineal. De la Cuadra, como veremos más adelante, utiliza 

con marcada frecuencia este medio de ordenación, aun en piezas-

de brevísima longitud, donde se capta solo un estado de animo.-

El tradicional punto de vista de tercera persona omnisciente, 

priva en ambas obras, aunque en "Nieta de libertadores" hay un- , 

momento en que la narración va en primera persona: cuando,tras 

el homicidio y el enloquecimiento subsiguiente, la protagonista, 

Lola Velandia, es encarcelada y aguarda enjuiciamiento. Quien - 

.14;lia19144, e.jrZ-1157,1',1,141} 
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narrativa inconforme de De la Cuadra -uno de ellos, el de más - 

prominencia en ella-, cuales son; el montuvio, rural y urbano, 

y mi condición vital de individuo orillado; y la «onza sociedad-

eitadina, enclave de serias desgarraduras morales. Y conexo — 

con esa exposición, obviamente, un modo, una forma de arti_cular 

esa labor estética para darle unidad y sentido. "Nieta de liber 

ti-adores” y "El maestre de escuela", son los que nos acercan a 

eze á hitom 	humano y • fisicO de la montuviada dolorida. Algo 

tenbos, ambu sitúan casi todo el desarrollo de su acontecer en. 

la campina, donde Jis protagonistas -una nativa y un oxtrailjyro 

apaisanado- viven, al momento de presentárselos, una situación- 

de angustia, de hostilidad. Sentado este punto de partida --..hab,iL 

tual en tantas. otras narraciones posteriores-, con la inserción 

adelantada de este avance del conflicto -la inconformidad de la 

recit5n casada, la mañana siguiente de su noche de bodas; y el 

hostigamiento verbal de un alumno para con su maestro y la. res-

puesta de ésto-, mismo que se recoge en una escena de bastante-

amplitud , entonces sitúase, de inmediato, una visión retrot.-;pr, 

tina, a manera de trasfondo, que expone los precedentes que con.  

lucen a ese estado de cosas inicial. Que en "Nieta de libertado 

res", ofrecido por el propio personaje que rememora su pasado, 

• consiste en una relación•alusiva a su niñez v adolescencia pre-

sidida por la pobreza económica, la intromisión en su destino 

del acaudalado y senil hacendado y la• experiencia escolar en la 
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ciudad; y en "El maestro de escuela", por voz del narrador -se-

cuenta en tercera persona- es un recuento de la vida pre profe-

seral y profesoral del mentor: arribo al país y labores inicia-

les que ejecuta, el accidente acaecidole y el inicio de su ta-

rea docente, con pormenores de ella... En este paréntesis, que-

es más extenso y pormenorizado en el último cuento citado, al lo 

ra una visión sucinta del medio social en que ha morado el per-

sonaje protagonista, y ella es esencial para comprender ese con' 

nieto, de él consigo mismo y con el grupo humano que lo rodea, 

que se anuncia al comenzar la ficción. Concluida esta pausa, la 

narración retoma su curso progresivo -se engarzó la escena inte.  

rrumpida inicialmente y se le dio remate o fin- y así. se despla 

za hasta el desenlace. Disposición del material narrativo en --

forma artística, en secuencia efecto-causa-efecto, que no entra 

fta, de hecho, ninguna novedad técnica: pero que sí consideramos 

más efectiva -reta y estimula el interés del lector- que la de-

índole lineal. De la Cuadra, como veremos más adelante, utiliza 

con marcada frecuencia este medio de ordenación, aun en piezas-

de brevísima longitud, donde se capta solo un estado de ánimo.-

El tradicional punto de vista de tercera persona omnisciente, 

priva en ambas obras, aunque en "Nieta de libertadores" hay un- . 

momento en que la narración va en primera persona: cuando,.tras 

el homicidio y el enloquecimiento subsiguiente, la protagonista, 

Trola Velandia, es encarcelada y aguarda enjuiciamiento. Quien - 
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nos pone en conocimiento de esta situación es un personaje iden 

ificado como "yo", qme ontrevista al abogado defensor (by la 

acusada y "platica" con sta en la celda donde se le recluye. - 

Suerhe de Lestigo de los "hechos", que agrega veracidad a los 

mismos. Aun cuando fue escrito en 1923, cuando todavía, 01 escri 

ter no había concluido -si acaso los habría comenzado- sus estu 

dios de Derecho, este cuento descubre ya en su composición cier 

tos rasgos que a nuestro modo de ver, denotan, entre otra co--

sas, 'ta afición abogadil del joven narrador, y su influencia en 

la obra de creación literalria suya: "Lo cierto era que se podta 

señalar tres como momentos previos al crimen", se 	dice en - 

una parte; la inclusión de un personaje que representa esa pro-

fesión, y a quien se encarga resumir las causas .del  

. 	2 
(trasuntadas a lo largo dela narración)... Tal empleo del 

podría adjudicarse a lo apuntado. 

"Nieta de libertadores", la primera obra narrativa donde 

De la Cuadra alude a la estrujante realidad social del hombre - 

montuvio, porta ya un puñado de rasgos literarios que, en gene 

ral, serán distintivos en la relatística posterior, del escri—

tor: prominencia del personaje femenino, cuyo comportamiento es 

objeto de análisis logrado; destreza en el manejo del diálo,i.o, 

en el que C.os o tres líneas bastan para sugerir una situación;-

inserción del terceto amor-sexo-violencia, en ínterelación, y - 

en función de determinante esencial del modo de ser del indivi- 
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duo personaje; destaque de lo truculento, del acto o estado Ln 

dicativo de anormalidad: asesrnato, aborto, insania: el remate 

o desenlace funesto, trágico, donde el protauonista sale venc! 

do por fuerzas internas o externas, o por ambas; habilidad para 

relata -: enlace adecuado de las varias escenas y amenidad en - 

1 exposición, que ase el interés del leyente. Un tanto exclu- 

ivas, por otro lado, les son: un recargamiento expresivo, cier 

ta unilateralidad en la caracterización (el bueno, el malo, la-

víctima) y un implícito asomo • de moralización...
3 

day en el tru, 

zo do la heroína, la Velardia, una nota idealizante., una propon 

sión a hacer predominar lo espiritual, lo emotivo -es "nieta" - 

de libertadores. Remarque que podría explicarse, por causa de la 

época juvenil en que lo escribió y a la corriente literaria que 

un ese período se hallaba en boga. "Nieta de libertadores" 

rekilonalista, por su escenario, entes de ficción y tema. Que es 

máxima credencial en el registro literario del autor. 

Escrito en 1929 -seis después de la fecha de composici'3n 

del que recién comentamos-, ano muy próximo al de la publicación 

de Repisas (1931), "El maestro de escuela", que es un llamado - 

velado a emprender la tarea civilizadora en el campo montuvio,-

ella a través particularmente del recurso imprescindible de la-

alfabetización de sus habitantes -educar es poblar- (se exalta-

la figura de un maestro improvisado, aquí), significa en lo téc 

nico la superación, entre otras cosas, de un empero narrativo - 

••• 
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acomo!tido, f.-1 parte antes; el del cuento de latitud amplia en-

el espaci() temporal que enmarca su acontecer, para abundar en-

01 motivo quo se desea exponer y en el contexto vital que le - 

sirve de fondo. Previo ensayo 6ste quizá, para la empresa del-

relato de más extenso aliento que tambibn intentará en la déca 

da de 1930, y cuyo resultado fueron una novela, breve, conclui 

da (los Sanqurimas novela montuvia), y dos ínconclusari (Tos - 

mono,;. onloquwcidog v Palo 'e balsa vida y milagros dr 

C'ómezL  la(:,r6n de mina(1o) Prodeces,yuas de. "El maestro do i.scut? 

la", ,:4/1 el rasc;e apuntado, pueden seRalarse las narraciones --

4Perlita Lila" y 'Sueño de una noche de Navidad"; la primera,-

una evocación sentimentaloide de la mujer amada; y la segunda, 

una fantasía poética enhebrada en torno a una supuesta leyenda 

motivo pascual. 

"El maestro de escuela" se articula en derredor de la ex 

periencia vital de un personaje grato al escritor, el mastro-

D. Gaspar Godoy y Feo. Ella comprende un extensisimo lapr;n 

recuerda a "Barraquera"-, durante el cual destaca preeminente-

mente el dedicado al apostolado de la enseñanza. Tan dilatado-

período -inás de cincuenta años-dá ocasión al autor para ofre-- 

cer 	estar pa caracterolica más amplia e interesante del - 

protagonista, 	de otros varios personajes que intervienen ca- 

la fábula. Convincente por su complejidad y humana conducta re 

Duna don Gaspar, un anticipo dé otro recio personaje masculi 

I 1:1,-.4„,",• 
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no, inolvidable, en esta relatí Lica de De la Cuadra: don Nica-

si o angurima; memorables son, entre otros, el niño Feliptn, el 

travieso alumna que antagoniza al mentor- encarna la hispanofo-

bia -y quien con ou actuación hace resaltar uno de los atributos 

mris falienten de ésto, la, comprensión; y don Fidel, el párroco- 

de puerto cariOn -esceuario d l7 	icesos-, español como don- 

Gaspar y único rfdigioso no satirizado en la literatura de ima-

ginación, del autor .
4 

Asimlsmo propicia eso amplio espacio teni- 
rr 

para 1 evocado, el registro de sucesos diversos, colaterales al-

desarrollo temático, que relacionados configuran una imagen de-

la realidad vita externa, de evidente interés sociológico. Por 

que uno de los méritos que creemos hallar en estos relatos de - 

nuestro escritor, (2E.  su vtneulación al espacio social del que - 

provienen sus anécdotas. En su larga jornada don Gaspar se rela 

ciona con algo más quo estudiantes; se pone en contacto con ha-

cendados, que, inmurantes como él, se han afincado en el terru 

ñor hombres de iglesia, labriegos,... Integrantes disimiles, pe 

ro importantes. de esa atrasada y conservadcra sociedad agraria; 

portadotes de características propias. Aun su labor pedagógi--

ze concibe en función del cambio, lento pero de adelanto, 

que experimenta con el transcurso de los años,• el conglomerado-. 

humano del qué él forma parte esencial: el. primitivo enclave 11.1. MI» 

surgido en la hacienda "Bidasoa", T.1.1 se transforma en una uni- 

dad administrativa llamada parroquia, distinguida con el nombre 

2 

ca 
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ce Puerto Carrión. 

Hay en esta selección mlatistica un abundante uso del 

flifaogo, medio de exposición que, como hemos apuntado ya en al • -

gún lugar, constituye uno de los aciertos, por su manejo, del 

narrador. El encuadra básicame:te lo medutar de la pieza: el mo 

mento en la vida del persorb2je que se juzga esencial, que es el 

que comprend,7 su (jercicio de Id  nI-efesión e maestro. Eficaz 

reCuro para la carael:erizaci(5n i.ndirecla, aquí. o sólo interruM. : 

pido par.1 la inse .7ción ,--Je al< i.Ina. 	otra cbservaci.ón, a veces- 

intencionada, del narrador. 	Parlamentos fluidos, adecuados 

nivel cultural del personaje y su estado de ánimo. La introduc-

ción o el estado de cosas inicial, que conticqle mayormente ese-

tarro que antecede el comienzo de la tarea pedagógica, surge a- 

través de la narración y la• descripción. Aparte de esa recurren 

cia manifiesta de Las escenas dialogadas, sobresalen en el esti 

lo literario -le este cuento: el párrafo breve, cortado y la fra 

se parrafearla, comúnmente terminada con tres peritos suspensivos. 

Das características identificadoras, adicionales, del manejo de 

la prosa, en este literato. Indices ellas de fluidez y, sugeren-

cia. También, y en línea con "Nieta de libertadores": el acen-

tuada empleo de voces cultas, por el narrador mayormente; y la-

reflexión intencionada, 'redundante.
8 

"Madrecita falsa" e "Incomprensión", las otras dos selec 

clones del cuarteto de denuncia situado bajo el rubro de pro Re  

ti.45,eydA 
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pipas, se refieren al medio social propio de la alta clase crío 

1a paisana, que existe en el país para principios del actual - 

siglo. Ambas, por lo tanto, son narraciones de ambiente aristo-

crático, cosmopolita, sofisticado; que sitúan su acción en un - 

espacio físico singularizado por la suntuosidad y la extravagan 

cia (las casas palaciegas o el club socio-deportivo exclusivis- 

ta y esnobista); y en las que, además, sus personajes -entre 

otros rasgos distinguidores- delatan una marcada influencia cul 

tural- sentimental extranjerizante, sobre todo francesa, aunque 

es obvia también la estadunidense. Mundo real ficcionalizado, 

quizá más intuido o imaginado por el autor, que palpado directa 

mente; antípoda él del que le sirve de inspiración y marco para 

varios relatos suyos sobre el indio y el montuvio. 

Uno y otro cuento intentan poner al descubierto limita— 

iones, taras de orden moral, salientes, de este estamento, pa-

ra censurarlas. No preside en ellas, agreguemos, un propósito - 

de traducir literariamente una época y un modo de vida peculia-

res, orientado a forjar una estampa pintoresquista o costumbris.  

ta. Lo que contienen ellos alusivo a las costumbres, usos... 

-que es bastante limitado- se puede apreciar como un elemento 

constitutivo de fondo, de ambiente; un medio para proyectar esa 

ilusión de realidad, de verismo, que resalta en sus narraciones. 

En función de soporte del planteamiento. Premiado, "Madrecita - 

falsa" contiene, paralela a esa melodramática historia que na-- 
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rra -la de una joven mujer que antepone al, suyo el bienestar de 

un bebé expósito, abandonado, que ella encuentra y adopta-, una 

implícita reprobación a ese núcleo social que pone en entredicho 

el derecho a la vida, feliz, de un semejante. E "Incomprensión", 

que motiva su argumento sobre un usual caso de desacoplamiento-

general conyugal, descorre contiguo a Este un trasfondo donde. -

pugnan la corrupción y la hostilidad: tercería, galanteo de casa 

das, discrimeii por lazZ5n de precedencia social desigual, compa 

timiento de aflicciones íntimas... 

Linitado en su acción a un corto lapso, "Madreciln falsa" 

es esencialmente un cuento de acción intericx: ante un suceso - 

externo, inicialmente ajeno a los personajes (una joven, su no-

vio, y los padres de ella), éstos reaccionan al mismo hacerse 

de ellos. Esta reacción-respuesta: la firme decisión de ella 

de retener al protegido, la contrariedad y. los celos, con ruptu 

ra del noviazgo poi parte de 61; y la actitud paternal de recon. 

.vención, componen el núcleo de la selección. .Estructurada en --

forma lógica (introducción, desarrollo, desenlace) fluye la ac- 

ción en forma progresiva, 	
9 

sin reversiones cronológicas. La un►  

dad la provee el personaje que ya se identifica en el título --

-la madre sustituta-, cuya actuación, pautada. por la idea del - 

autor de •que "en cada mujer duerme una madre", incita y promue-

ve la de los demás entes de ficción de la pieza. Sugerido ya en 

la escena que alude al hallazgo y prohijamiento seguido del t'as' 
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tardo, el desenlace, como en "El maestro de escuela" -Don Gaspar 

se jubila y se encamina a casa de su nieto, a proseguir aquí su- 

1.1.4  • 	 muy extensa labor docentc- es consecuencia lkSgica de lo que so - 

ha expuesto antes. Escrito en el mismo ano que lo rua "Niet:a de-

libertadores", y hecho protagonizar por un personaje femenino --

asimismo, aquel como este, en parte tiende a idealizar la figura 

de la mujer ente de ficción. Obviamente que en el presente, el 

cometido que se le asigna a ella -obsérvese el diminutivo afecti 
.• 

ve, sugeridor, en el título- contribuye a delinear esa forma de-

presentarla y crearla, a que nos referimos. ¡Pepita Anchorena, 

la aristócrata y hermosa joven, es la madre suplenbl; símbolo de 

virgen y mártir (recae sobre ella la sospecha del novio de que 

si es la madre natural del infante): ¡Lola Velandia, la nieta de 

los libertadores patrios de 18101 Las dos, en su proceder, retan 

un orden social establecido, que se exhibe conservador, tradicio-

nalista; y en el que la mujer vive discriminada. Realidad vital-

que él literato fustigará. 

Como se ha mencionado, el escenario de este relato, al 105 •M• 

igual que el de "Incomprensión", es el refinado dé la llamada --

clase superior urbana. En 61 destaca el que le sirve de marco a-

la sección del texto narrativo que se identifica con el número 

uno romano, cual contiene la introducción.
10 

Un club social de--

portívo excluyente, en el que varios jóvenes -entre ellos la pro 

tagonista y su pretendiente (novio posterior), de apellidos que- 

insinúan cierta jerarquía socialera 	(Caner, Balmaceda, Alves,- 
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Anchorena), platican y bailan. Esta escena inicial, por voz de - 

lo que dicen los personajes y lo que acota ocasionalmente el. na-

rrador -en terce/a persona omnisciente- delata una atmósfera de-

suntuosidad, dc,  acicalamiento cultural extranjerizante, d. pull-

íaent: la estampa fi4sica de,  la Anchorena s' equipara con: una si 

lueta de PcInagos o con la jeune forme a 1' eventail, de Beller 

Ce_.)sson; tiene ella, adomás, un rostro tutanKhamónico, y entra al 

balón, también con un magnStico "evohe" luminoso. Se bailan el 

11 
"fox" y el "boston" ("Phree o' clock in thc morning" ) . 	Alusión 

clara al boato de una clase social solvente y a la moda estéltica 

de sabor modernista, imperante. Más aCin, creemos: recurso para - 

hacer resaltar, dar más relieve al acto de humanitarismo poste—

rior de la "madrecita falsa". Comienzo, en "Madrecita falsa" d,-

un medio, al nivel lingUistico, que tanibién recurrirá en varios-

otros cuentos de enfoque elegante y cosmopolita: el uso de fra--

ses y palabras foráneas, en particular francesas e inglesas. 

Vertebrado en tcrno a un asunto de manifiesto inters hu-

mano por sus implicaciones y ocurrencia usual -la desavenencia - 

entre los cónyuges-, "Incomprensión" seméjase a "Nieta' de liber-

tadores" en la manera como estructura el cuerpo de su argumento: 

parte con la inserción de la si.tuacin conflictiva (la desuni6n-

en la pareja, que hace crisis; y el inicio por parte de él, de 

un acto que denuncia expectación: llamado urgente al amigo); 

gue a continuación el destaque de los antecedentes, de ese ac- 
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,ual estado de cosas (61, Rómulo Nadal evoca su vida pasada con 

Idálide Monje, su esposa -desde el noviazgo, mientras aguarda 

la llegada del solicitado); continúa -reanuda- con la exposición 

del momento inicial, mismo que seguirá ahora un curso rectilí--

neo hasta el desenlace (arribado el amigo, Nadal le cuenta su di 

ftcil situación y pídele ayuda; aqu61 idea un plan "salvador" - 

-"reconquistar" el cariño de la esposa--; Ire pone en ejecusión,-

y surge el efecto: el abrazo de la infidelidad). Ordenación ar-

tistica 6sta, que contribuye seMaLadamente a la factura de uno-

de los mejores cuentos, en nuestra opinión, de Jos4 de la Cua—

dra. Donde pone de manifiesto su habilidad para revelar, por me 

dio de la palabra, estados de ánimo indicadores de inquietud, - 

zozobra, tribulaciones que abaten a los personajes. Que tal es- 

cl caso en esa primera parte de la estructura, citada ha poco:-

Rómulo Nadal despierta, de madrugada, al escuchar un ruido de 

voces, cercano; y se dice para sí que es su mujer que regresa.-

Entonces inicia una serie de actos mentales y físicos (levánta-

se y se sienta en una butaca, enciende un cigarrill o, sigue es-

cuchando atentamente la plática exterior, monologa, imagínase -

los movimientos que efectuará su esposa en el dormitorio de ella 

antes de irse a 11 cama, llama al criado para que despierte al-

chauffeur...), que descubren que algo serio le ocurre, y cuál - 

es la causa. Esta porción dramática, sugeridora al igual que - 

las que encuadran la presentación de Idálide en su acicalamien- 

m3:„„ 	 4i1W,!:, 	:119i 
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lo matinal, tras dejar el lecho, y el encuentro de ambos en el 

5a16n biblioteca del hogar, más tarde, -delalzadoras asimisalo 

de La crisis que enfrenta la pareja en su relación marital- la 

presenta el autor en ese estilo literario que le identifica ya, 

cual es el del párrafo brevísimo y la frase-oración parrafeada, 

concluida las más de las veces con los familiares tres puntos - 

suspousivos. Manejo prosístíco que en esta ocasión resulta ade-

cuado para la traducción del estado anímicode los protagonis—

tas -d,,? ., sasosiego- y de la atmósfera prevaleciente.
12 

Aquí en este relato se expone, implícitamente, la posi- 

ción crítica de 	el hambre es el causante, con :.r,u conducta,- 

de la situación de disconformidad matrimonial, que epiloga en 

la infidelidad;. y que la mujer, por otro lado, poco contribuye-

a ella, y si actúa impropiamente- como ocurre al final -es indu 

cida más por el deseo de venganza forzada, que por propia 

queda de placer físico. La trama se desenvuelve en sincronía con 

esta idea, y es por ello que la relación del trasfondo -ese laQ 

so extenso, resumido, que precede al momento con que comienza - 

• la acción, en distribución lógica- presenta tanta import¿;pcia.-

(El autor la ofrece por medio dc la ,eflexión-evocación del per. 

sota je Rómulo Nadal, mientras espera la llegada del amigo que - 

mandó llamar en procura de auxilio. Este recurso es más.apro--

piado que si fuera el narrador quien lo expusiera). Nadal 

reuniendo, progresivamente, con su. actuación -a la que contribu 
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ye su madre- causas que enajenan el afecto de su esposa; misma 

que, sin embargo, le es leal, aunque muestra indicios leves de 

resqueb ajamiento -motivación para el desenlace- (mientras con.  

01 1 

templa, ante el espejo, su agraciado cuerpo, apenas rozado, 

por su mente pasa la imagen de un hombre vestido de frac: 

13 
diplomático que la requiebra) . Situación escabrosa que se 

"resuelve" con el comienzo de una relación de adulterio. Coro-

lario de la incomprensión. Final, en el cuento, motivado, no - 

obstante; fuerte y dramático como en varias otras selecciones-

de su producción. Y verosímil. 

"Incomprenuión" es, 9 nuestro entender, la narración -- 

donde el autor acentúa má3 esa nota de refinamiento social. y ~PI 

exotismo, que está presente en algunos de sus relatos de ambien 

Le urbano. Ella asoma por medio tanto del hecho anecdótico co-

mo del lingüístico. Dos de los tres personajes secundarios de-

más destaque en la fábula son extranjeros, de paso en el pais: 

Ernesta Sorel, culada y celestina de la protagonista, francesa; 

Felizardo Souza, el diplomático lisonjeador, brasilero. Ambos, 

la aludida y su esposo -el señor Rómulo Nadal- viven períodos-

sustanciales de su vida, en París -por medio de la evocación 

de éste y el diálpgo que sostienen los primeros dos, se trae 

ese momento a la historia-: estudios, trabajo, recreo. Aquí. en 

París, ciudad tan aflorada por los modernistas e intelectuales-

hispanoamericanos novecentistas -"la capital del mundo civili- 
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zado, Lienen Lugar, según se intier de la Lram¿G do:1 acente0s-.  

mienton quc serán decisivos i !yl la suerte de esta t lre ja que no 

so "comprende": el enlaac a. y el comienzo del acecho sentimen-

tal por part, del diplomático earloca, mismo que continuará -- 

ont«iormenLe en GuaYaqu'Ll escenario del núcleo de la narración.-

Para ot narra,1.1r, en nn momento de efmr4ión, Idálido Monje, la-

protagonisa -montuv a hermosa, acomódada y medio inculta- 

para':(jonable con "ulla de aquellan coHtantinopol).,tan 	que la.  - 

liebre de Toderntdad c!c, 	 acha e:' ;i 	del tondo penum- 

14 
broso do loz harenes sultapeco.. r 	(RefeL,?ncia a la obra -.  

social de Kemal Antaturk, el padre:: de la moderna Turquía). F.s 

Lo que acabamos de enumerar, parcialmente, por lo quJ atañe al 

dato anecdótico. Asimismo, en el habla de estos.personajes# y-- 

de quien comunica la acci6n, e observa e 1, uso de vocablon y 

exprcsicnes -resaltados.  en bastardilla• 	el texto- de prc›ce 

dencia gala y sajona: hawn Tennr:J Club, chautieur, hors 'ho--

nneur, picnre, Mary, manicuro::, au revoir... Recreación de at--

m6stera cwiwopolita; de hibrid.smG cultural: eLez:to sofir,tíca, 

do. Irónicar,  nte, encuadre acortado para tan cotidiano prc,ble-

ma humano. 

Las cuatro narraciones que anT_eceden, 	cuyo contenido 

y formato acabamos de asentar algunos apuntes -véase la secci.:-)n 

rotulada otros, en el capitulo tercero de este estudio, para estor; 

dos últimos cuentos, además-, pueden verse corno una antesala - 

literaria de la relatística de denuncia del autor, veraz y at 

; 	(1`44::k.Y.a.%.3.01," 
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nada, que cuaja en Repisas, y que en las producciones posterio 

res a esta, domina. A ella, on su expresión torinal, aludiremos 

de aqui en adelante. 

B. Pos Repisas (inclusive). 

Repisas (1931) es el más nutrido volumen de narraciones 

breves de nuestro escritor, y se publicó un año después de ver 

la luz pública Los que se van (/Juentos del cholo y del montu--

vlq), el notable logro relatístico, en grupo, de tres noveles-

autores, portehos -Joaquín Gallegos Lara, Enrique (;i1 (Albert- 

Demetrio Aguilera Malta-, considerado coto hito en la fíe- - 

ción realista ecuatoriana del decenio de 1930. De las veintiu-

na selecciones que componen a aquél, varias contienen, expreso, 

un propósito de crítica a aspectos diversos de la realidad so- 

cial 
	

cultural contemporánea, del pais: "Chumbotc", "El deser 

tor", los infortunios del montuvio; "El sacristán", la servi—

dumbre y explotación que pesan sobre el indio serrano; "El anca 

rimo" y "¿Castigo?", la disolución moral del estamento acomoda 

do; "De cómo entró un rico en el reino de los Cielos", el dis-

tanciamiento que separa a los hombres (el egoísmo, la incons--

ciencia social de quien puede auxiliar al que sufre); "Miedo", 

el prejuicio funelto: y "El poema perdido" , la futilidad del - 

verso romántico-modernista, por su presunto desarraigo ambien- 

15 tal. 	Como se apreciará, la continuación del tratamiento de 

dos motivos temáticos planteados ya en la cuarteta de relatos- 
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que recién acabamzs de comentar; y la incorporación, por otro. 

lado, de algunos nuevos. Entre estos últimos, uno que en unión-_ 

al del montuvio, acapara el. Comentario sobre el Kocedimiento.-

narrativo que gigue: el del indio. 

"Chumbote" y "El desertor" -que, aunque editados en 1931, 

muy bien pudieron haber sido escritos con anterioridad a los de 

la colección citada . del terceto de narradores (en los prólogos-

respectivos de El amor (Ille_dorma y R5_:pisas hay datos que ampa-

ran esta posibilidad) , mi. ama que se conceptúa pilar del neo- 

rrealismo 117eintinta aquí- 	9nifican la entrada en fimo del 

escritor al tema que constituye la columna vertebral de su fic-

ción de contenido social: el montuvio, campesino y urbano, y su 

problemática vital. Toma temática que tiene su aproximación en-

"Nieta de libertadores" y "El maestro de escuela", y que, asenta 

da ya en el par de cuentos que nos ocupan, se extiende hasta --

Guasintoru historia de un lagarto montuvio (1938), la última 

obra, que conozcamos, publicada por De la Cuadra, en vida. Ruta 

artistica con etapas intermedias, de realirmación y consolida—

ción en lo formal y conceptual del asunto, cuales son Horno - 

(1932) y Los Sanclurimas, novela montuvia (1934). Respecto de --

"El sacristán", significa el punto de partida en el cultivo de-

un tema que concentrará media docena de selecciones breves. Y - 

que por la visión que se tiene del personaje colectivo que los-

inspira, ofrécese, en su elaboración bastante uniforme como ve- 

40.11.1•11. 
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remos. "El anónimz," y "¿Castigo?" concluyen la exposición del 

tenla que se iniciara con "Incomprensión", y en ambos se observa, 

de paso, el empleo de uno de los recursos estilisticcs que se - 

destacarán en el escritor: la ironta. 1ns tres restantes -"Mie-

do", "El poema perdido" y "De cómo entró un rico en el reino de 

los Cielos"-, que no articulan, separadamente, un inciso temáti 

co reiterado, son partícipes, en su composición, de esas carac-

terísticas que acabamos d' adjudicar a la pareja de cuentos que 

les preceden. 

"Chumbote" y "El desertr" contienen un haz de rasgos que 

definen, en lineas generales, la técnica narrativa que el autor 

emplea en el tratamiento ftccional del tema del montuvio. Son - 

recursos guc conforman una especie de patrón, mismo que con al-

guna variante -dictada ella por la particular aproximación que-

requiere el planteamiento, unas veces-, incide a través de la - 

producción que cae bajo este inciso. Claro que al lado de éstas 

de base, se hallan otras, también salientes, pero que sólo con-

ciernen a ocasiones particulares. Lo que apuntamos, asimismo pue 

de a'plicarse al caso del motivo temático del indio, cual abre - 

con "El sacristán", para continuar con cinco selecciones cortas 

adicionales. Uno y otro planteamientos, advirtamos, son trata--

dos por el escritor durante un mismo momento de su carrera lite 

caria, y por ello, en parte, manifiestan en su estructuración - 

ciertas cualidades comunes. No obstante, el indio serrano y e 
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montuvio, con diferencias marcadas en su realidad síquica y am 

biental, imponen algunas condiciones distintivas a la factura. 

de Leas relalos -preciados de ser realistas- que les atañen. 1.4 

Por esta razón, optamos por observarlos, en este apartado, por 

:sopa rada. 

como señalamos en la sección "A" del tercer capítulo de.. 

out.e •estudio, "Cbumbote" y "El desertor" refieren, en su conte 

nido, problemas adversos que enfrenta el mestizo litoraleño de 

la zona xlw)jada, en. el espacio en que vivo. El primero alude a., 

los p1.7.rjuicios que encuentra en el medí...1 urbano -enti6ndaSe Gua 

yaquiI, la capital y el suDidero montuvios-, en donde mora d 

fijo, o solo temporalmente. Ello se trasunta aquí por medio de 

lo que le ocurre a un niño, durante el periodo en que sirve de 

criado en la casa citac3ina de un hacendado o patrón, a quien - 

le fue "regalado" por su padre. El otro refiérese• a los serios 

contratiempos que tainhión afronta, en el medio campesino que 

es su habitual domicilio. La suerte trágica de un joven labriq 

go, con ambiciones de progreso, que sucumbe en la vorágine d 

ln montonero -una de las calamidades que azotan el agro montu-

vio- sirve para ilustrar esta porción de su desventurada situa 

ci6n. Por lo que llevamos asentado hasta aquí en este párrafo, 

puede arguirse que De la Cuadra se remite, para la fuente te—

mática de estas doc narraciones, a la realidad vital paisana-

prómima, cotidiana; y que de la misma intenta ofrecer una ima- 

.414144.1itifi..511i11.4•74',.;#1?,;;; 
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a. 

141 

gen amplia, pues no se limita a un solo espacio de su suceder-

(destaca su ocurrencia urbana y rural). Asimismo que el atgumen 

to de ambas, en lo que concierne a lo esencial de lo narrado,-

no desentona ni se aparta de lo que en el mundo real le equi—

valdría: el oficio de sirviente que ejerce Chumbote y lo que - 

en él le acaece mientras lo desempeña -incluso su inusual for-

ma de venuarse de la patrona (la masturbación tras la caWa, 

provocada de ella), no es extraño ni ajeno en el ámbito social 

que el escritor evoca e interpreta. Como tampoco lo es, cree---

reos, la incorporación en la guerrilla, de un individuo que por 

sigue metas personales y a quien la mala pata le juega una fa-

tal trastada. Estas dos precisiones que hemos señalado respecte 

del par de narraciones breves que comentamos -'la extracción -- 

del tema de la realidad vital i.nmediata; y la adecuación de la 

fábula , en su núcleo, al acontecer humano común-- se hacen ex—

tensivas también a las otras obras relatinticas que consigna el 

tema. Vigencia, podría decirse, del lema tácito que orienta a-

los narradores del nuevo realismo ecuatoriano de la década de-

193C1: "La realidad, pero nada más que la realidad". postulado-

que en De la Cuadra es principio estético rector..  

En la realización de los citados cuentos obsérvase, adp 

más, el destaque de otro rasgo característico que presidirá en 

la elaboración de aquéllos que le acompañan, de factura poste-

rior, en el tratamiento del tema del hombre montuvio y su ad-. 

-1;rdaií,..112-0 	'»5g,t4-9.104,;'Sz%W.14-10,~ 
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versidad. Nos referimos a la prominencia del elemento persona-

je, que se advierte ya en sus títulos respectivos -"Chumbute" 

(seudónimo por el cual se conoce al protagonista, el mino Fede 

rico de Prhsia Viejj, y que significa crecido y luerter como - 

era 6ste, figuradamente, cuando vivía en La hacienda) y "El 

desertor" (el montonero Benito González, que deserta de la gue 

rrilla en que forma)-, y que la trama subraya. Característica-

que no es exclusiva de este predio temático, apuntemos, de su.T. 

producción. Que se acentúa, no obstante, en el del montuvio: 

Don Rubuerto", "El huésped, paso dramático", "Cubillo, busca--

dor de ganado (cuento de aventuras), Gos Sangurimas, novela --

montuvia",... 

El mayor número de los personajes de la literatura de - 

imaginación de nuostro autor, proviene de la zona cálida lito-

ral, escenario suyo por nacimiento y residencia. Surgen de - - 

aqui todos sus numerosisimos entes de ficción mentuvios -tan 

sólo recuérdense los muchos Sangurimas y los siete de "Brinda - 

de pueblo"-, cuyos progenitores serían Lola Velandia y Nicolás 

Mena, los dos de "Nieta de libertadores"; y los escasos negtos 

que ya se mencionan en el precitado cuento de 1923 (los 

negros, forzudos forzudos y bellos, de Esmeraldas", que laboran como ca 

pataces.
18 

Y algunos de los llamados relatos de la clase bien, 

con varios de la novela Los monos enloquecidos (entre otros, 

el protagonista y sus hermanas). Para Angel F. Rojas, José de- 

d. Me 

.1* 
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la Cuadra en el literato ecuatoriano que ha prohijado mayor 

cantidad de personajes, en suma.17 Entre ellos uno animal: el- 

célebre Guasinton, el notorio lagarto de río del cuento homóni 

mo (en "Don Rubuerto", se menciona otro lagarto, pasajeramente, 

llamado Nicolás; y de haber concluido Los monos enloquecidos,- 

Guasinton y Nicolás seguramente habrían compartido sus rangos-

de bestias ficcionalizadas con alguno que otro simio). Esta in 

formación que precede, en el párrafo que elaboramos -de natura 

leza colateral- nos ha alejado momentáneamente del asunto que-

esbozáramos en el precedente; pero ella la considerarnos perti-

nente. Volvemos al tema: la remarcada relevancia del elemento-

personape en estas narraciones, mismo que sobresale por sobre-

la acción y el ambiente externo. La razón para tal prominencia, 

excluimos la que reza que el personaje a través de lo que dice 

-mejor, cómo lo dice- y hace plasma muy adecuadamente el plan-

teamiento expueáto, estaría para nosotros, en ese conocimiento 

profundo -índice de atracción y comprensión- que del hombre .110.1.1•1 

montuvio y su circunstancia tiene el escritor. "Montuvio 61 --

por dentro", corno dice Benjamín Carrión, De la Cuadra forja --

una íntima relación con él, Y hurga en su interior, con prefe-

rencia -su `realidad interna--; que tal sondeo le particulariza, 

entre otras cosas. 

Otrora feliz allá en el espacio abierto de la hacienda-

-lugar para sus correrías infantiles-, Chumbote se amustia en- 
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1 

el estrecho de la casa-cárcel urbana del patrón Pinto. Flagela 

do y hambreado, y solo socorrido por la huasicama o sirvienta-

-compañera en la desgracia- busca "escape" de ese mundo hostil 

-representado en lo inmediato por el núcleo familiar del señor 

Pinto-, a través de la rememoración de su vida en el campo, el 

ejercicio inmoderado del autoalivio (masturbación) y la ocasio 

nal correría, en la azotea, tras el gato angora de doña relicia 

na, su cGmpaftero de juegos. Adversidad que cual sucede en "Ayo 

ras falsos" con el indio 11:e3entaci6n Balbuca, genera en 61, a 

la postre, un acto de protesta, ajustado -es en su expresión a 

u edad y situación -depreca, entre dientes, a la patrona, que 

le azota-, que se remata simbólicamente con una acción tenida-

ccmc obscena: la masturbación ante el cuerpo de la accidentada. 

Benito ,3on¿ález, el desertor, abandona la gleba, que le escla-

viza, urgido por un deseo de superación personal. Aguilado por 

un pariente exmontonero, engrosa en las filas de la juerHlla. 

Seis meses después de actuar en su seno regresa, huido, í., ho-

gar, a zanjar un problema de honor al uso montuvio. Hasta aqui 

le siguen sus compañeros, de armas, mismos que, paradójicamente 

le dan muerte. Das personajes infortunados, víctimas de una 

exasperante situación social. Que se denuncia mayormente p' - 

medio de los propios elementos de descomposición incluidos -sur 

ge de lo narrado- trasuntan. Lo que le sería inherente en su - 

Correspondiente en el mundo real, asimismo. Que éste es otro de 
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los distintivos que acusan el proceso creativo de la narrativa 

de protegta del. escritor. Puntualizado en "Chumbote" y en "El-

Clesortor". Deseo de objetividad, de honradez cstérik.la, de doce 

mentación humana; donde hay resquicio sin enbargo, aparte del-

ramalazo lírico, para la objetivación da un sentimiento de so-

lidaridad, de fraternización implícito, para con los que afron 

tan penurias. Mismo que unan veces es hecho surgir, entre aque- 

llos personajes que en el relato las viven: entre: Rosa, la di.111 11..11 

sirvienta de la familia Pinto, y Chumbote; María, la mesera de 

"Olor de cacao" y el parroquiano apenas entrevisto; el tenien-

te Pri2to y el peón montonero Benito González,.. (En BaL`rarue  

:ir indiclnist,a, también se observa 	Concepción y 

la socia en el neqc.cio de chicha). Y ,iue en otras, muy usualet, 

emerge por medio c 1, término, frase o párrafo que 01 narrador._ 

emplea para alUdir o describir bien sea un incidente o un acto,  

o una característica de estos entes de ficción. Ilustrativos - 

en euta línea son lbs párrafos que describen, respectivamente,. 

la labor de las tendalera,•en "El huésped, paso dramático" y - 

la de los labriegos en "El desertor", grupo este último del 

cual forma parte Benito, el protagonista (se describe a los 

p,Yrsonajes aquí, y por su estampa se deduce la naturaleza del.- 

rata jo que llevad a cabo) .l` Así acota 	explica las invoca-- 

ciones que dirige Chumbote, de vez en Cuando, en 14 azotea, 

"Cañafiltula", "Maravilla", "Tetona" etc.: "A nadie se le ocu 

rriera la huMilde verdad. Que Chumbóte rememoraba. Que chumbo- 
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.• te revivía milagrosamente, en na memo ia, las Glrdes noleadas,,, 

o IluvLOsas de all5 L jon en el campo irrestricto, cLando 

trepado en 1-.){10 en su c¿iballejo c 1, color azufrado chiqwzroaba- 

el janado de 	p:1(,:rónt 	Acusado cont.rasto con ;112 actuzl con 

dición de fámulo. A La 	 (2omo narradol: omnit5ciente, 

• r.S una acción. interna del 	 ice, 	tguo y 12:ilo 

que emplea, revela una actitud de cOmpre sión y ternura. sta- 

conLenida expresión de f i 	con un ,., que tatríbln tiene 

anverso, asimismo moderado, para aquello que juzgariamon "objc.  

tablos" 	atempl-.!rada delación de sus demóritos (doña Felicia 

na• es el personaje montuvio, (etestable, que quizá más zaran—

dea el escritor: es un chancho y un Otelo con faldas), de 

mensión huplana ¿ sus personajes, pues ni 	santifica nt les- 

díaboliza. De esLo da r:(. inquívne..D 1 frazn 	equLvdeo de Ion 

Nicasio Sanguríma. Correspondencia on .o quo tm propio con los 

.screg huManos, conocidos o imaginarios, que los inspiran. Por- 

ja de figuras de ficción, convincentes, 

En consonancia con el;a ilusión de realidad que proyec--

tan los personajcs de estas ficciones•-contribuye asimismo ar 

crearla- .Je halla otro ele:nento componente vinculado al pro-

ceso creativo, que amerita un comentario, Presente el mismo- 

en una de las narraciones de penisar,  ("E] desertor" 	que nu..  
o ►  

cléa estos apuntes. Tal el empleo -la reproducción- del ha-- 

bla propia de estos montuvios, mismos que en su gran mayoría- 

2,1:41:1;f53:1,11UsUil 
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son analfabetos. El uso estético de su espailol.amontuviado; 

con sus wrticularidad3 léxicas, sintácticas y hasta mor,:oló-

,Jical:. Do 171 Cuadlz1, cuyas narraeLones so distLnquen en general 

por el UE0 abundante del diálogo, asume ,.1n, este CODO una poui 

ción comedida, al 19ua1 rcue ocurre en sus cuentos dT tema in--

dio: ni prescinde por completo -cosa dificil aquí- de los gi—

ros expresivos propios del protagonista, ni por el otro lado - 

Los recarga, los extrema. La traslación del idioma babiadó al- 

escrito, artísticamente, imparte una nota de realismo, • y os 

soporte del tema. Un puñado de modismos bastan. Se sitúa en 

justo medio, cenia lo sugiere en su articulo "El advenimiento 

literario del montuvio": atento a una realidad que debe tener-

en mente quien escribe: el entendimiento de su obra per quienes 

la lean.20 Es a partir de "El desertor" -en "Chumbote" los 

pacios dialogados son reducidisimos y Chumbote, el personaje - 

montuvio que interviene tiene más una función pasiva 

escritor inicia la inserción, equilibrada, de este medio caras 

terizador, y develados de ambiente, entre otras cesas. 

cionado cuento reproducimos a continuación una selección de. -

diálogo, en la que pueden observarse ciertos rasgos dietinti-- 

vos de esta lenguN popular campesina, que de ninguna manera 

privativos de ella, como: supresión de la " 

5 

1 

conversión de la "1" final de sílaba en "r.  
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te revivia milaTrosamento, en su memoria, las tardns soleadas- 

ci tliviosan de allá lejos en 	campo irrestricto, cuando re-- 

repldo en pelo en su caballejo do color azufra') chiqueraba- 

1;iiana,  ) ( , 1311 pw_rón". 	Acunado eont_rasto con 	actual con 

dieión de fámulo, A la• 	que, como narrador owniscient, 

!lar 	una acci61 interna del personaj#, 	en 	lono y el;tilo 

¿Itw (. 2nplea, revela una actitud de comprensión y t(m:nura. Esta-

contenidzi expresión de afinidad con unos, que tambi¿!u tiene ou 

anverso, asimismo moderado, para aquellos que juzgarilamos "obje.  

tabler;" -la atemperada delación de sus demériton 	F,licia 

na en el per: maje montuvio, detestable, que quizá más zaran--

dea el escritor: e's un chancho y un Otelo con faldas) , de di--

mensi6n humana a sus persona:les, pues ni ie santifica ni 1r2s- 

alaboliza. De P51-O da fr: iw'lquivo 	(PI trnzn inequ Lvoco de don 

Sanqurima. ColTespondencia en 1 C. que e2 propio con los 

seres Ynánanos, conocidos o imaqinariolz, que los inspiran. Yor-

ja de fiqura3 de ficción, convileentes. 

En consorvincia con esa ilusión de realidat que proyec—

tan los pers,.)najcs de estas ficciones -contribuye asimismo a-

crearla- se halla otro elemento componente vinculado al pro-

ceso creativo, que amerita un comentario, Presente el minmo-

en una de las narraciones de Re22:).sas ("EJ desertor"), que riu 

clea estos apuntes. Tal el empleo -la reproducción- del ha—

bla propia de estos montuvios, mismos que en su gran mayoría- 
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73.  

son analfabetos. El uso estático de su español amontuviado, --

con sus parhicularidades léxicas, sintáctidas y hasta morfoló-

gicas. De la CuadIa, cuyas narraciones bC disin,juen en general 

por el uso abundante del diálogo, asume en este "aso una poni 

ción comedida, al igual que ocurre en 'SUS cuentos ci?, tema in--

dio: ni prescinde por completo -cosa difícil aquí- de los chi---- 

r09 expresivos propios del protagonista, ni por el otro lado - 

los recarga, los extrema. La traslación del idioma hablado al-

escrito, artísticamente, imparte una nota de realismo, y es un 

soporte del tema. Un puñado de modismos bastan. Se sitúa en un 

justa medio, ccmu lo sugiere en su artículo "El advenimiento 

literario del montuvio": atento a una realidad que debe tener-

en mente quien escribe el entendimiento de su dbra por quienes 

la lean.
20 Es a partir de "El desertor" -en "Chumbote" los es-

pacios dialogados son reducidísimos y Chumbote, el personaje 

montuvio que interviene tiene más una función pasiva-, que el-

escritor inicia la inserción, equilibrada, de este medio carac 

terizador, y. develador de ambiente, entre otras cosas. 

cionado cuento reproducimos a continuación una selección de --

diálogo, en la que pueden observarse ciertos rasgos distinti—

vos de esta lengua, popular campesina, que de ninguna manera son 

privativos de ella, como: supresión de la "s" final de palabra, 

y de la "d" intervocálica de principio y de final de palabra;--

conversión de la "1" final de sílaba en "r" y de la "e" en 

Del men • 
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elisión de la sílaba inicial en ciertas palabras, persistencia 

de arcaísmos vulgares...: 

Loq ú tinar; trajeron la noticia: 

Yo. 

Dicen pub, yo no hey vida, que Benito ha 
llegao. 
¿Que ha llegao? 
SI, de mañanita, a caballo. 
Er patrón sabe. 
No: Benita t(i escandio; ha venido di.:J'sor- 
Lao. 

• 

- ¿Y labrá. .eno la Carmn, pué? 
Way: Pa eso dúsc.rtó. 

- ;Ta malo: Hay que hablar. 
- Venga no. más. Usté es de confianza. 

9 ►  
- Ha adivina°, tiniente. ¡Aquí: 
- ¿Y qué vas a hacer? 

• * 

- Cierto que estás de fuga? 
- Cierto. Me escapó pa venir acá no má, a-

desquitarme. Andan en mi detrás, picándo 
le los cascos ar cahallo.21  

Revuelo en el vecindzrio con el arribo al mismo, de Benito: sp.. 

revelación de su propósito con tal acto, al tcnient(•,:. Prieto. 

Con alguna que otra adición -r:omo la asimilación de va- 

cales continuas, la igualación fonética de la "o" en la- H u 7 

conversión de. "11" en "y" (yklisma), en la línea del ejemplo ci 

lado se suceden los parlamentos donde se reproduce el habla de 

estos personajes montuvios.
22 

En nuestra opinión, el lector de 

ellas, si tiene un conocimiento aceptable del español hablado- 

en Amórica, no tendría dificultades mayores para entenderlo. 

Colorido y afectividad acentuado, como todo lenguaje popular,- 
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tiene esta expresión dialogada del mestizo que nos ocupa. Am--

bas caracterIll.iL-, se palpan en el texto de los diálogos; y 

las mismas afloran mayormente a través de recurtio 

de la compaLación explícita o símil. Esta figura retórica, sim 

pie, tiene un uso reiterado; y en ella resalta un rasgo que 

concierne a su composición: su segundo término básico corres--

ponde siempre a un elemento integrante de la flora o fauna cir, 

cundante. El hombre y la mujer, centro de estas comparaciones, 

se parecen, respectivamente, al lagarto (cocodrílo), tigrillo, 

plátano pintón, loro...; a la yegua moza, potranquita o vacon- 

23 
cita (la mujer joven). 	Hasta el narrador participa a veces 

en este rústico póetizar: la casa cañiza, albergue del montu-

vio masa, semeja "una vaca que quiere caer a 1' agua" o "un ca 

bayuno de engorda, si se asienta ella en un es' ;ro o en la 

baria dilatada; y aquél -el montuvio-, en su reciedumbre y bra-

vura a las guadlas de la montaría.24 Mencionemos, en este ren-

glón, que los Sangurimas son equiparados al árbol de matapolo; 

y que Máximo Gómez, el ladrón de ganado, al palo de balsa. Se-

Mal, lo que acabamos de indicar, creemos, de esa tónica regio-

nalistayrealista que priva en estos relatos del autor'. 

En los párrafos precedentes de este inciso Pos Repisas, 

hemos mencionado y comentado ligeramente algunas de las carac-

terísticas generales, que destacan en el proceso creativo d 

los relatos que denominamos de denuncia, del montuvio. Desde - 

VO4 
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luego, que a las señaladas, podrían sumarse otras, que, aunque 

en algunos casos tienen una aplicación más restringida, as imís 

mo distinguen la exposición de estas obras de arte literario.- 

Como: comienzo con la presentación de los personajes; alusión, 

al inicio también, de la situación cwflictiva que se va a des 

arrollar, con una relación luego, lacónica, de los antecedentes 

de ella -posteriormente sigue su curso ascendente hasta desem-

bocar en el desenlace (secuencia efecto-causa-efecto); sucinta 

descripción del escenario físico, que se perfila, usualmente,-

en función de fondo para 1.a acción, pero que es compañero de -

los personajes y que ayuda a explicar J.a trama; destaque, cau-

to, del elemento folklórico, mismo que se injerta al contenido 

narrativo; '.,so de la tercera persona -omnisciente casi siempre-

mayormente para comunicar los acontecimientos; presencia de un 

sentimiento ir5nico... Concerniente a la imediata mención de 

los entes de ficción, hay en su relato "14a caracola, cuento •••• 111.•• 

simple" una indicación hecha por el narrador-autor, que la apun 

tala: • • . es de buena técnica -dice- comenzar presentando a 

los piz2rsonajes".
25 Sus narraciones, como veremos con algunos 

ejemplos;  dan fe de ello: "Aseguraban que Chumbote era creti—

no... El patrón don Federico Pinto"; "Sol en el orto... La --

peonada se encaminaba a..."; "El hombre hizo un gesto de asco. 

Después arrojó la buchada... La muchacha se le acercó..."; " 

ro, doctor, ella n.o era virgen... Puede ser señora... yo no -- 
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II 
• "En la claridad azulina del hori-- pongo en duda, ioh no.. 

zonte, muy lejos aún, aparecid la comisión. -La soga, pueh. --

-Andan garrando gente. -AY pa qué? -Pa la guerra",
26 En algu-- 

f. 

r. 

nas de las citas anteriores, ofrecidas todas ellas para apoyar 

la primera contención -la instalación, ya al inicio, de los per 

sonajes- está expresa ya la presencia de una situación conflic 

tiva, de desavenencia con algo o con alguien; de contrariedad, 

de contratiempo. Que capta nuestro interés ya en la misma par-

tida. Expuesta así -más sugerida- viene entonces la relación - 

causal; y luego su curso cronológico hasta el final. Por ejem-

plo, en. "Olor de cacao", brevísima pincelada que capta un esta 

do de ánimo opuesto: hosco de él, manso de ella, tras el hombre 

expeler la buchada del finto cable chocolate, revela qué le ha - 

ocurrido que le ha hecho venir a la ciudad -su "mala pata"- y 

por ende, entrar en la mísera fonda. Y el diálogo entre la se-

ñora y el abogado (doctor) -que se pinta interesante desde el-

comienzo- nos conduce al conocimiento de una situación previa, 

que delata la comisión de un delito por el hijo de la madre, y 

el efecto de tal acción sobre él y la familia suya -hasta ese-

momento de partida. Las tendaleras, en "El huésped, paso dramá 

tico, comenüan, en forma zahiriente, la desgracia de la. hija . 

del hacendado que las emplea. Esta murmuración, insidiosa, oca 

sionada por algo más que la habitual curiosidad que la suerte-

de nuestro prójrimo produce suerte de desquite por la mísera la 

;11,115, :Uefi 
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bol: que llevan L1 cabo-, lleva a un( ‹Jvocación de loi; sucesos - 

que provocaron tal accntecimiento, que alegra a alTunwl y en-- 
. 

trir,toce a otros. Podrían traerse otros varios (!jnmpios para 

COMpr elt:a temprana inclus 6(1 (.1e.1 cunflict en lag narra—

ciones de temática montuvi,k, p:.-xu lo considerara ) redundante. 

Con esettnario rural la mayoría du 	-s lo "Candado", 

"Olor de cacao" y "Ruedas, cuento del arrabal noreste quayaqui 

leño" ocurun en el eripacto urbdno-, er:tos relatos de denuncia, 

en general, describen muy lacanicamLnte el medio ilsico donde- 

suceden los hechos.. De 	destacan, usualmente, ID 	paji 

za o la caGa de tejan del gamonal, el :Ir) -conspketio c.lcmento - 

topoqráfico aqui 	importantísimo medio para la transportación 

y comunicaci6n- y el arroz, cultivo Lási o en la economía agra 

ría de este espacio geográfio. Formando los tres -casa, río y 

arroz- por su importancia, e_l núcleo que concentra la activi--• 

dad vital. de este perconaje. En .dos de las narraciones breves, 

"El santo nuevo, cuento de la propaganda política en A campo-

montuvio" y "La tigra", la pincelada ambiental se subraya. El- 

sembradío d.? arroz, opimo; y la huk:7rca, con aniraalel: dt.-! cría y 

árboles frutales, donde c:Jlava ;u hogar, descubre la sítua- 

ción material solvente de este "fínquero" dio Camilo Franco, 1~1 

• abuelo que vive preo:Jupado por la Suf.k te de su nieta -observa-

da por el hijo del hacendado- y a quien, además, corteja la in 

doctrinación pzlitica comunista.
27 

Don Camilo, al igual que la  

protagonista de "darraquel:a° -la india Ña concepción- és z/1 



W-~ Is.Y-1111-5,~e~ vf4~-1N41,:0'95/'" 

277 

ejemplo de laboriosidad, de superación. La alusión a su situa- 

ción económica favorable -que implicaría ya de por si un obstó 

culo para la causa política que intenta ganarlo, ofrecida 

través de la mención de esos elementos ambientales anotados y- 

que se inserta al comienzo de la narración, es un medio que se 

emplea, entre otras cosas, para despertar el interés del lec--

tor e introducir la situación conflictiva: ¿qué preocupa a don 

Camilo, si anciano ya, vive en una situación holgada? ¿en cir-

cunstancia tal, misma que se refuerza con un agravante de ili-

teracia presente, qué suerte correrá esa propaganda? Como pue-

de inferirse, un fondo adecuado para esta narración, que fue - 

inspirada al autor por un hecho que observara en uno de sus re 

corridos por el agro montuvio, y al cual nos referimos ya en 

otra parte. Asimismo un elemento que ayuda a exponer la trama. 

El fundo "Tres Hermanas", de extensión desconocida, enmarca el 

suceder de "La tigra", relato que evoca a unas singulares moje 

res que, al decir del escritor, existieron en algún paraje del 

litoral. Casi toda la acción transcurre en la notoria casa de-

tejas -ejemplar de la anvitectura montuvia descrito con frui-- 

ción en Los Sangurimas, novela montuvia-, residencia de las 1P• 

tres hermanas, dueñas del citado predio rústico. Marco de una 

experiencia vital signada por la agitación y el desenfreno: asal 

to, asesinato, lujuria, baile, riña... Y aledaño a la misma: el 

bosque de guaránganos, sepultura de los padres, asesinados; 
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el guijarral contiguo al río, lugar donde el tuerto Sotero Nai—

ranjo desflora a la Tigra y a la hermana que la sigue en edad. 

Paraje apartado de los centros de población, que sirve de te--

16n apropiado para una existencia hUmana que parangona, en su-

discurrir violento, con la que contiene la novela apuntada. - 

Misma que aquí, no obstante, tiene un paréntesis de espiritua-

lidad, efímero, que se hace ocurrir junto al omnipresente río: 

en su ribera, una noche, la agreste y lasciva niaa Pancha (la-

tigra), espiga su primera y única ilusión pura por un hombre 

-un forastero- que la obsequia con una núsica de clarinete, y- 

23 
quien nunca regresó tras partir. 

En egtas narraciones no se plantea, capitalmente, la lu-

cha del hombre con la naturaleza; ella, a lo que se observa, no 

er, fuerza que le reta abiertamente ni que le destruye tampoco.-

Su rival es 61 mismo, o el semejante. Será en "La selva en lla-

mas, cuento para gran magazine", relato que no conceptuamos de-

denuncia -no captamos nada, ni explícito ni :Implícito que dela-

te la intención de enjuiciar la labor de los madereros- donde - 

se observa la influencia del medi o, adversa, sobre el ánimo de-

los personajes: la soledad y la presencia aquí de una mujer -que 

favorece a uno de ellos- les induce a cometer un crimen.
29 

El 

mosquito, los ofidios venenosos, las inundaciones, el lagarto 

voraz -cuatro, entre otros, de los elementos naturales adversos 

a la vida del hombre en este ambiente de los relatos campiranos 
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ary 

no asoman destacadamente en el contexto de ástos, 

Equilibrada y acoplada a la naturaleza expositiva del ar 

gumento es la incorporación del ingrediente costumbrista en las 

narraciones montuvias de denuncia, de ambiente rural. Ia recep-

ción.de la paga ("P al caso, cuento del celo montuvio"); el lla 

orado, al medio día, con la campana -en las haciendas- que anun-

cia la hora del almuerzo ("El desertor" ); la solicitud de favo-

res a los santos ("El santo nuevo, cuento de la propaganda poli 

tica en el campo montuvio"), son algunas de las costumbres que-

se aluden. En "La tigra", relato de bastante extensión, el re--

pertorio folklórico campesino es más nutrido: lidia de gallos,-

intervención de un brujo (el "módico" negro inasa Blanca), uso de 

amuletos (el colmillo de una equis rabo de hueso -un cfidio- --

que lleva Sotero Naranjo para "prevenir" la punzada de éstas);-. 

el baile con acompalamiento de guitarra -el montuvio es diestro 

en el manejo de este instrumento- y en el que se ejecutan campo 

Bici ores como el pasillo, el vals, el sanjuanito..., también se 

liba mucho aguardiente (mallorca).30 De la cuadra cita estrofas 

de estas composiciones populares, en el texto de algunas de sus 

narraciones ("Banda de pueblo", Palo'e balsa, vida y milagros - 

de M415j151Gómez, ladrón de ganado). (Naturalmente que es "Banda 
• 

de pueblo", un cuento excluido de este renglón que analizamos, 

el que más amplia estampa ofrece de esta actividad musical en - 

el agro montuvio; amén de que agrega los temas de las festivida 

des religiosas pueblerinas y el ritual mortuorio -la escena que 
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describe el velatorio de Piedrhita padre, en casa del hadenda-

do Pite Santos). Imprescindible la inserción de estas manifes-

taciones de la vida espiritUal de un personaje que, se motiva 

en un ser. de carne y hueso, del medio, y que el relatista tan- 

bien conos 	Wasta su refran s: Sólo quc como ocurre con el-

habla, no se extrema-  su empleo:.  mismo que ayuda a impartir esa 

tónica realista que priva. en estas piezas. Sost6n para el plan 

tcamiento que se expone,. muchas veces; innegable recurso para-. 

la caracterización. Que De la Cuadra, entre sus Oritos, tiene 

el de adecuar la expresión al tema que desarrolla. 

Aunque en selecciones curto "Don Rubuerto" y "El cóndor-

de oro, cuento del drama ciscuro", es un personaje identificado 

como "yo" -el autor oculto, para proveer verosimilitud a lo 

que narra-, que presencia los hechos y hasta participa en ellos, 

quien nos comunica lo ocurrido, predomina en este grupo de se-

lecciones que analizamos, el tradicional punto de vista de ter 

cera persona, con el autor, usualmenLe, en una pozición de sa-

belo. Finalmente, hay una cerac erística -reveladora ella de - 

la actitud da) narrador hacia lo que está contando- que sobre-

sale también en el conjunto de rasgos que, entre otros, identi 

fican la elaboración de estos relatos Es la ironía, con ribe-

tes de humorismo a veces, a la que nos referimos ya al comentar 

los cuentos situados bajo el epígrafe de Otros, del capitulo 

que precede inmediatamente a 6ste. Asentada por vía del contras 
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te y de lo que ve disimula u oculta, ella se manifiesta sutil- 

,/ 
	 mente. 	"Chumbote", por ejemplo, el, personaje homónimo no pue 

[.1 
d( usar, en la casa del patrón, su nombre de pila (Federico); -e 

pero en ella, sin embargo, hay un gato, su compaftero de juego,-

q re se llama Toribio y que además recibe el tratamiento, obliga 

torio, de "niño".
31 

Inversión obvia de valores, que nos recuer-

da el caso del indio José Tupinamba, de "Merienda de perro", su 

hijo y la oveja perdida. Forma gráfica de exponer el desamparo- 

de estos seres humanos. Asimismo en el citado cuento, se nos I. Amo, 

ofrece la ascendencia del niíln perscnaje, y se ser5ala que su pa 

dre es un tinterillo y medio estafador del pueblo de Colimes — 

7P, 

	

	 (provincia del Guayas), que gusta llamarle "hijo de puta". Este 

apelativo origina un comentario explicativo del narradox, diz--

que en comiástico, de la madre de Chumbote: "Pero -dicho sea en 

honor de la difunta, que dormía desde mucho tiempo atrás en el-

cementerio lodoso de Samborondón-, la madre de Chumbote sólo ha 

bía recibido en amor, bajo el toldo de zaraza colorada de su ta 

lanquera, a muy pocos hombres, además del suyo propio, Baldome-

ro Viejo, 'que se la sacó de niña'.
4,32 

Remedo del tono de la pi 

carezca quevedesca. En boca de un personaje de "P'al caso, cuen 

tea del celo montuvio".- uno de los peones que ventea la deshonra 
o 

.del. hacendado don Tobías Merizalde. -está una cita que.subraya 

este matiz irónico, a que aludimos. El labriego de referencia - 

halla una similitud entre lo que acaece a don Merizalde, con su 
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mujer, y lo que lo ocurrió a un tal don Contreras con la suya. 

Sólo que éste actud contra el adúltero, a quien amarró desnudo 

al tronco de un árbol, y el señor Tobías nada ha hecho aún. El 

castirlado plurif') y 1el vengador 	limitó 	decir (lo qu‘:,  cuenta 

el peón): "Nada tiene que ver conmigo la justicia por esa des-

gracia. Cierto que yo lo mandé a amarrar al pobre; pero yo no-

lo mat6. Sc lo cemierer los mosquitos, que también son criatu-

ras del Señor, como yo y como usté. Que les pidan cuentan a 

pues; porque el amarramiento no lo castiga la ley". Orj, 

ginal forma de ejercer la justicia por las propias manos, y 

la vez de burlarse do ella (el tecnicismo que cita al final).-

insignificancia aparente, de lo que ha pasado, que es todo lo-

contrario, en su fondo. Movedora a la risa, aunque leve -la li 

tcratura ecuatoriana de ficción de este período, es demasiado-

adusta, y De la Cuadra es uno de los pocos autores de ella con 

dotes de humor: la socarronería montuvia- como sucedería con el 

ejemplo anterior, ella a veces deriva hacia la mordacidad, es - 

corrosiva, Tal matiz prevalece en "Candado", punzante denuncia-

contra la insolaridad humana. Piltrafa es su protagoniáta -ose- 

c:- 	, bro: el símbolo obvio como es corriente en algunas de- 

:u5 narraciones-, y lucha ella lícitamente por sobrevivir en --

una sociedad despiadada. Esta, como hemos dicho, la fustiga el-

escritor. La ironía, incisiva, priva. Veamos un caso ilustrati-

vo, que refiérese a la "caridad" religiosa "(el reparto de comí 

1111011 
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da a los menesterosos y la figura del lego que interviene en 

ese menester): 

La Piltrafa llevaba un tarro de lata. No muy 
grande. 'Regularcito no más, hermano, verá"... Affi 

Por que no era permitido llevar tarros grandes... 
Siendo chico el recipiente, por poco que en él se 
echara podía decirse que estaba repleto de comida, 
hasta el desperdicio, hasta la locura... Y que la 
caridad de los hermanos de Asís colmaba el vaso - 
vacío del hambre de los cristianos... Salía del -
convento un lego gordo, rozagante, colorado como-
un tomate maduro, florecido de acné profundo el 
mentón. 	... Por el contrario, si con tono con 
arito y voz humillada se rendían las gracias de - 
costumbre, el lego añadía un postre de bendición-
sobre la masa negrIsca, sobre el tarro de lata y-
sobre el mendigo". 

Enlace con, "El sacristán", en lo que atañe al tema de la Iglesia. 

Otros ejemplos demostrativos de la presencia de este recurso p 

(Irían abonarse, pero sobrarían. Al exponer estas precisiones, --

hasta aquí no hemos hecho alusión a la obra narrativa mayor que-

trata el tema de este mestizo litoraleño ecuatoriano. A ella le-

dedicamos el comentario que sigue, en esta línea de enfoque: 

Los Sangurimas, novela montuvia, la pieza de ficción de - 

más aliento que el autor dedica al tema que ya ella apunta en - 

su subtítulo, participa en su factura de los rasgón que acabamos 

de señalar como distintivos en la elaboración de los cuentos de- 

planteamiento homónimo, que surgen tras"Chumbote" y "El desertorl 

Claro que dada su extensión mayor, algunos de ellos adquieren un 

más acentuado destaque, como: la caracterización interior de los 

personajes, la estampa ambiental costumbrista, el habla coloquial 
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Catalogada cauro una novela corta, conforma su contenido y 

estructura a Lono con una idea que sust=la el autox., misma que 

considcyra 	montuvio como a un scr viviente ,m 	cercano' 

a l; animalidad; quo yegeLa, en vez de vivir, cual ol maLapalo, 

un mpon(. nt..e - árbol 
	

muchos t.s CJ tlUGr3 y már, ramat.J, de 2U, 

Equiparación do •la vida humana a la vegeta 1.; del hombre 

al a 'bol, ya asentada f:m un •prólogo que acompaña la obra y cine- 

ti rtmla "'Peoría 	matapnlo". El arcilmento de la 'ficción se-

orinta por k)sta teis bási.ca de la ine_vilidad del nomLrado• 

a ~dida que: rae desarrolla,. (Jomprobándola tácitamente; y 

j uh !-Jec,Jionamterl:.0 ¿?1.  divillibn en su estructura que 	• 

r 	p 	 ( 	 In; §5 C. a 	t; 	G 	 nálni, f .. ir: a 	en 3.f,a 	títulos ex.T  

. , DI cíLn qt-,(J identi.ficán la trospa'rteo (J1n que •se le rebana 

- 	 un epIL./go Litulado en consonancia con ósLas tam- - 

b ,AL-, 1.1 envergadur3 y el proceso vital del conspicuo mi(111bro- 

:w la ,'A9n_uJi_a que s .rve-,  de correlat 	 m 

	

o objetivo. Vean 	- 

la primera par , 	(usa esta dw,iignación) Litalase "El tronc,-,;1 grio 

so" 	e:, una semblanza del perzonaje Njeasio Sanquriana, base - 

núcleo de tales -en plural- que menciona la cbra ; la-  segunda, 

"1a.2 ramas robustas", rt-Jfiñrse a la descendencia de don flaca--

2i.C5 -numeresIsima (tantos dijes cokhu gran eas en una mazorca. de 

:11:!)-, de la que solpro5aler, cuatro ejo:aplarcs: Ventura, Fran--

cisc, Eufrasic) y Terencio (a los jemás se t s llama bOucos); - 

la última, "Torbellino en las hojas", aludci a. sendos tercetJs - 

de hijos de Ventura y EUfrasio, respectivamente. (tres holtl-xc.s v 
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tres mujeres), que promueven la catda. El epílogo lleva por ti 

tolo "Palo abajo" y encierra el desen]ace. La introducni6n y - 

el desarrollo o nudo quedan articulados en las tres secciones-

anotadas. 

Cada una de estas cuatro porciones principales del tex-

to, sobre todo las tres iniciales, se descomponen a su vez en-

incisos menores, rotulados cada uno. Como se verá esta es una-

novela breve cuyo cuerlzo exhibe un acentuadísimo seecionamiento, 

visible. Semeja así, una especie de rosario de cuentas, que 

tiene un cordón o hilo que las une, y que es el personaje don-

Nicasio Sangurima. Tronco, base del conglomerado de individuos, 

a él arriban todas las acciones que suceden: las promueve diree 

ta o indirectamente. Es como si fuera el centro de gravedad de 

un vasto sistema integrado por muchos satélites. Con una men—

ción al color físico de éste, abre la narración; y cierra con-

una alusión al estado mental en que se sume cuando se agrieta-

el núcleo familiar que comanda."  De la Cuadra, que en la divi 

sión minuciosa de este argumento nos hace pensar en su "tEmpe-

rámento" de cuentista por excelencia -sus relatos, salvo los - 

que traducen un brevísimo momento o estado de ánimo, como "Olor 

de cacao", "Don Rubuerto", están sujetos a esta práctica- pro- 

vee de esta manera -v con el tema- la unidad interna de la pie 

za. El escenario también auxilia en la collesill'n: toda la ac- 

ción tiene lugar en la hacienda "La Hondura". 
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Esta historia trúmendisti dela vida montuvia, atemperad 

en su atmósfera de violencia por alguna que otra escena "blanda" 

como la que describe al río de los Mameyes - comente que atra 

vieza el fundo- y su canción del agua (el elemento folklórico), 

porta, como los cuentos, en conjunto, una expresa intención de-

contenido social: denunciar la condición de irredento, de paria 

en que vive este mestizo, a quien urge incorporar a la sociedad, 

a la civilización. El final de ella es indicativo: el inexpugna 

ble baluarte de L.N:, Sanqurimas, es penetrado por la justicia, - 

misma que se impone: apresa a los delincuentes, derrota al rijo 

so coronel y neutraliza a don Nicasio, quien enloquece. Como re.  

za el título del epílogo, el #1 palo se viene abajo". 35 

Concluidos estos someros apuntes en torno al arte narra-

tivo en las salecciones montuvias de denuncia que inician con - 

"Chumbete" Y "El desertor", procede exponer unos parecidos, aun 

que más sucintos, sobre el haz de cuentos .de temática india, in 

tegrado por "El sacristán", "Barraquera", "Ayoras falsos", "Me-

rienda de perro", "Barraganía" y "Shishi la chiva". Estos rela.-

tos breves, como informáramos en otra parte, pertenecen todos,P, 

cronz,15gicamente, al período que llamamos aquí Pos Repisas ( 1- 

primero de elloS, de acuerdo con la fecha de publicación del 

volumen qué lo contiene -RepisalP; 1931-, uen "El sacristán"' 

Compuestos para la misma época de la vida literaria del autor, 

en que lo fueron los del montuvio comentados, y animados asimis 
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mo como ellos por un propósito, velado, d índole social -dela-

tar una realidad estrujante para procurar su cambio-, natural--

mente concurren en su composición rasgos que les hermanan con - 

los referidos. Empero, en ellos también se advierten algunas ca 

Lacterísticas propias, cuyo origen creemos que se asienta en la 

acción conjunta de varios hechos: la naturaleza síquica -y has-

ta física del indio serraniego que difiere, marcadamente de la-

del hombre montuno; la condición de mayor penuria y explota- 

ci6n ea que aqa61 enmarca su existencia; y la declarada expre. 

sien de conmiseración, de lástima que por el mentado siente el-

autor -ser "digno de compasión" como el oso enjaulado que pre--

suntamente le divierte. Puntualicemos que estas seis obras tam-

bién aspiran a presentar "La realidad, pero no da más que la rea 

lidad". 

Ocupante del peldaño más bajo de la escala socio económi 

ca del país, expoliado secularmente, reconcentrado en sí mismo-

-quizá una reacción defensiva-, paciente al extremo, reprimido-

con sana cuantas veces ha optado por sublevarse, el indio serra 

niego tiene un doble literario en los cuentos de José de la Gua 

dra que no se aparta fundamentalmente de la imagen espiritual y 

social que en común de sí se tiene, Es un personaje el de estas 

narraciones que se nos presenta, en general: plano, sin coMple7  

jidad sicológica, actuado más que actuante; sufriente, melancó. 

tico, intróverti¿o, infeliz, derrotado... Con más dimensión, en 
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su trazo, de este Multitudinario que individual. Atrapado irte 

 en. un medio humano y físiwo inclemente., que le w  

sojuzga y diezma. Abatido de codas maneras: Blas Toalombo de 

"El sacristán" , que osa oponerse, aunque débi Cuente, a la ins-

titución eclesiástica esclavista de la sacristanía,. se suicida; 

Presentación 13a nuca, de. "Atoras falsos" , quien protesta .con•7-

tra el poder público y curial que le oprime, !sufre,  escarnio y-. 

detención carcelario en su persona, y servidumbre forzada en - 

la do su pequeño hijo; las dos ama.sias cie '.'Barragania", que ri 

ñori entre sí por causa del aYecto d21 chagra que las cobija a-- 

ambas, son metidas en paz violentamente por éste; Josf Tupinam 

. ba, de • ' Meyit2nda de perro", es víctima impotente, junto con su 

-familia -y el perro- del perjuicio que le ocasiona el todopode 

raso haciendo (no obstante que recobra la oveja perdida pierda 

al hijo más pequeño• que es 0,osbrazado por el can hambriento 

Taita Miguicho y su núcleo familiar, de "Shishi la chiva", quie 

nes, tratan de mitigar la hambruna que les azota, ocaci.onan la muer 

te de uno de sus miembros (el hijo mayor, un niño de cuatro --

años de edad, mata al más pequeño, para salvar la vida de ::-'1111.-

shi, su amiga y madre sustituta, condenada al sacrificio); 

Ña Concel)ción, la próspera comercianta de "Barraquera'', vive 

disconforme, atada a 	pasado azas ingrato para. ella, que la7  

tara, .Más desafortunalo, irldudab1,7r-at.lnte, que sus congéneres de 

ficción montuvios, vistos en conjunto. Sumiso, este aborigen de 
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la sierra -los regímenes patriarcalista y feudalista del inca-

río y la colonia (este último continúa en la era republicana), 

respectivamente, con las limitaciones ambientales del medio 

agreste e inhóspito donde habitualmente mora, le han condicio-

nado para servidumbre -en algunos de los relatos obsórvase que 

4,1 	 se le adscribe un sentimiento de rebeldía atenuado ( Ayoras m... 

falsos", "El sacristán"). Creemos que más que la expcsicihn de 

un rasgo caracterológico del protagonista de la historia, es - 

el mencionado un artificio de la trata -la oposición de fuer--

zas que sostiene el conflicto- y una objetivación de la discon 

formidad del narrador con la realidad que interpreta. 

Orientados hacia la delación de una situación social 

harto comprometida -sólo "Barragania" menciona de ella un as- 

,r4 

	

	 pecto menos sobrecogedor y hasta hilarante- estos cuentos ha-

cen hincapió en aquellos elementos que en conjunto ayudan a co 

municar una impresión lo más vivida -auncrue a veces se vaya al 

extremo- de esa realidad referida. Significativamente, todos - 

son contados en tercera persona, con preponderancia en ella 

del narrador omnisciente. Este recurso sitúa al relatista en dm. 

'3- 	 una posición de dominio completo de la escena, con conocimiento 

de lo (!ue hasta piensan sus personajes. El uso del espacio tem 

poral de la noche, como marco para todo el suceder de algunos-

o de porciones significativas del de otros, y la inserción, en 

la fábula, de personajes infantiles, que comparten la suerte - 
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de los mayores -dos rasgos inusuales en la numerosa narrativa-

montuvia. de tema conflictivo- resaltan en las que comentamos. 

Ambos coadyuban, como veremos, en la consecusión de ese prop'ó 

sito del escritor, que destacamos a principios de párrafo. 

noche, onlunada -la Luna (Quilla) , •al igual que el Sol (Inti)-.. 

recibe el culto de los incas -ambienta: la acción completa de 

"Merienda de perro"; parte del nudo y el desenlace Integro d 

"El sacristán" (nocturna es la labor que lleva a cabo Blas Toa 

lontbo, de remendón de zapatero); 	introducción y el desarro-

llo de "Shishi la chiva" (en la mañana se pone en práctica, con 

su resultado, lo que en la noche precedente se planeó); y va-- 

rias escenas importantes de "Barraquera" (momentos claves en la 

vida de Na Concepción): su desfloramiento y seducción forzados, 

respectivamente. Abundamiento de soledad en el imponente am 

bier.te cordillerano -"Estaban solos en la choza; la choza esta 

ba sola en la montaMa; la montaña estaba sola en la sierra in-

finita"- en el que la luna pone, 'a veces, una nota de anula- 

n 
cien .con su luz prestada. Pincelada de vida que, páradójicamen • 

te, descubre la agonía y la muerte de quienes serían, por dere 

cho, los amos de ese escenario en que penosamente vegetan. Más 

obvio y quizá eficaz, por otro lado, resulta la inclusión de 

.p9.rsonajes niños en la trama de varios de estos cientos, para-

recalcar la situación de extremo desamparo que afronta el indio 

serrano, qUe las alusiones. simbólicas -temporal y astronómica-, 

Oda. 

••• 



que reci6n aludimos. Todos ellos: Pachito ("Ayoras falso0"),Yu 

yu y su hermanito ('Shishi la chiva"), la Michi y el Santos ("Me 

rienda de perro"), María y Melanio Cajamarca ("Barraquera'), 

ninguno de los cuales rebasa los diez años de edad, conforman 

una especie de relevo vital, pero más acentuado por lo que les 

acaece, de la infortunada existencia que el indio ha llevado:-

hambre, esciavidud, desesperanza, desarraigo, muerte violenta. 

Yuyu, Pachito, el Santos y Melanio Cajamarca -mercado este- 

último por Ña Concepción, en Licto, y llevado a Guayaquil- son 

los mayores (los demás apenas alcanzan meses, y son los que 

mueren). Los tres primeros de ellos hacen labor -"ayuda"- de 

pastoreo de borregos del amo hacendado. Yuyu tiene una partici 

pación clave en la trama de "Shishi la chiva", y constituye 

caracterización, a nuestro h.-,do de ver, uno de los retos mayo-

res -vencido- que enfrenta De la Cuadra en su narrativa: desea 

dramatizar en la' forma más efectista el sufrimiento del abori-

gen -aquí representado por la carencia de comida, y para ello-

compone una fábula que concluye con la comisión de un espeluz-

nante acto. Este lo realiza en la persona de su hermano, al 

que mata. Motivar esta acción, de naturaleza repelente, y comu 

nicarla literariamente es labor difícil. Escucha el fratricida, 

atentamente; el diálogo que, en voz baja -el ancestral miedo 

del indio- conducen sus padres, antes de entregarse al sueno.- 

En él revelan el estado de extrema privación que soportan, y -- 



En- 

292 

la decisión de mitigarlo con el sacrificio de Shishi, su única 

propiedad adecuada. Esta planeada solución temporal conmueve 

hondamente a Yuyu: 1 quiere al animal y se propone defenderlo 

pero al mismo tienpo comprendo -al nivel de su edad- cuán apre-

miante es la situación en que viven eLlos. Opción entre coray--

zon y r,xzún, debatido en su mente, que halla al fin una respuos 

ta 	 de :are cter conciliatorio: la muerte del infan- 

te, quien proveerá el alimento que el cuadrúpedo debía suplir,-

De acción interi r, oste momento clave d- la historia lo presen-

ta el rolatista por medio del monólogo . (el propio Yuyu exterio-

riza su sentir). Exceptuando a éste, los otros personajes niños, 

citados, desempeñan una función pasiva, referoncial en la tra-- 

ma. 37 Destacado entre otras características distintivas por La-

exposición objetiva de los temas sociales que inspiran sus reta 

tos ,-GO liinita a presentar lcs hechos para que de su prGpia•na-

turaleza emane la denuncia-, el autor no puede, en esta ocasión 

sustraers¿I al cAúnciado -ofrecido por boca del narrador.- que de.  

lata su opinión abierta sobr a. lo que cuenta, 'ése lo dicho, cree.  

:nos, en el pasaje 1,:le "Ayoras falsoS" que informa la presencia - 

fe1, niño Pachito, muv de mai-lana, en el sitio donde debla traba 

jar, previo"acnerdo " de su padre y de las autoridades: 

efecto, a la alborada del 	riTdenta llegó el huambra Pachi- 

to, con sus ocho años fatigados carita sudorosa, cuyos pó- ti SU 

alulos, tostados y enrojecidos por el frío de los páramos daban- 
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la impresión engañosa de que por dentro le cinculaba sangre ro 

38 
busta. 	El rasgo caracterizador sucinto, cual cuadra al — 

cui3nto, suqits,re por medío 	o cuatro adjetivod, una exiF', 

tencia durísima. Un apoye apropiado para el planteamiento. 

En lo que concierne a la fuma como presentan el mate--

rial narrativo, estas seis narraciones breves motivadas en el-

indio y su vida, no ofrecen novedad alguna. Sólo resaltan un 

poco en esta línea, la extensa inserción de acción retrospec--

tiva que se incluye en "Barraquera", y la introducción de natu 

raleza informativa -expositiva que inicia a "El sacristán". 

pausa en el desarrollo progresivo del argumento, para la provl„ 

sión de una información que se juzip pertinente para el trazo 

de ésta, se empletl en selecciones de ficción anteriores, como-

"Nieta de libertadores`" y "11-  ma3stro de 2scuela'. Pero en Ba 

rraquera" este par/nItesis retrospectivo viene a configurar el-

cuento en sí: lo que interesa registrar al autor es el lapso 

vital de Ña Concepción, que abarca desde sus diez años de edad 

hasta los cuarenta; y no ese brevísimo que encierra su adorme-

cimiento del medio día, al conjuro del calor pr4io de la bo 

y de la sensación olfativa acentuada provista por los varios - 

víveres del expendio que ella administra, Coyuntura apropiada-

para dar rienda suelta al recuerdo, a la añoranza 39  Desde 

perspectiva del personaje: la mayoría de éstos son atribulados, 

inconformes. 'El sacristán", que se acompaña de una nota a mane 
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ra de epígrafe que pretende atestiguar la veracidad geográfica 

del escenario que localiza sus SUCCS03 (la aldea de Zhiquir),- 

contiene una relación inicial, repartida a lo largo de dos o - 

t- r.is párrafos mdianos, que adcdanta la naturaleza del motivo-

sobre el que va a estructurarse la historia. Ella alude al ofi 

cio de la sacristanía en ese sitio, y las vicisitudes que 6sta 

reporta a quien lo ejerce. Suerte de motivación, de preparación 

para el relato que va a seguir, mismo que confirma, con creces, 

lo asentado al comienzo (la esclavitud del sacristan). Una como 

pro.mlsa. Las que acabaw.os de mencionar y explicar ligeramente, 

son los dos rasgos que ,:gregan estos cuentos en el renglón de-

la disposicUm del material, narrativo. Exceptuado el caso de - 

"Barraquera", que parte con una escena que corresponde la fi--4 

nal, los demás siguen una ordenación rectilínea -causa efecto- 

!1 su estructuración. El diálogo, tan saliente en su empleo -y 

en su manejo en la narrativa de De la Cuadra, tiene en los que 

nos ocupan ahora, una ocurrencia moderada. Quizá la misma Indo 

le síquica del doble de su protagonista -el indio serrano es -. 

hermético_ y el deseo del escritor de plantear lo más explíci-

tamente posible el motivo temático -la descripción y narración 

se adecúan mejor para esto- hayan influido en este hecho. Apun 

ternos, sin embargo, que "Barraganía" se articula toda con esce 

nas dialogadas (la disputa verbal de las dos indias concubinas, 

la reacción de quienes las observan y disfrutan del espectácu- 
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lo -los zlientes de la tabernucha y su reconciliación). Es la 

excepción y no la regla. Por otra parte, y en lo que atarte a 

los personajes, puede agregarse a lo dicho sobre ellos, que .111.1•111 

aún se les introduce de inmediato en el texto narrativo: "Yuyu 

escuchaba. Crelanlo dormido"; "Cuando el sacristán -o regidor-

de la iglesiuca de Zhiquir, el Elías Toalombo, se largó vida 

afuera, le sucedió en el ejercicio del cargo, su hijo mayor, 

el Blas"; "El indio Presentación Balbuca se ajustó el amarre 

de los calzoncillos,'
40  

El empleo mínimo del diálogo y la inclusión discretísi- 

ma del habla rústica del indio -mezcla de espanol y de quechua, 

con 	fonetismo, constracciones y voces de ella- cuando se le 

cita, colaboran significativamente en el manejo, efectivo,del pro 

bluca idiomático adjunto a estos relatos. De la Cuadra eircuns 

cribe la reproducción de este uso linguístico, en sus persona-

jes indios -camPiranos y analfabetas, como es de esperarse- a-

la mención de unas cuantas frases • y vocablos, que conciernen 

al rrnindo afectivo y material, simple, de ellos: "¡Achachayt" 

(exclamación que senala sensación de fria), 	 (iqué 

es del), 1E16 juntitos: (1Ah, juntitos 1) ,!Shss, vencldurl (¡Si 

lencio, Vencedort), jlunitu patrón: (iSeffor patronol); runa (in 

dio, despectivamente), huarmi (mujer), ponga (sirvienta) , hua- 

aicama (niñera) longo7a (indio-a joven), huarábra (niño-a), - - 

huahua (infante), chicha y sangorache (dos bebidas), chingana- 
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(tabernucha), chumarse (emborracharse), amarcado (en brazos), 

chichi (leche)... Algunos de los vocablos mencionados -huahua, 

longo-a, huasicama, chingana- entran en el léxico del narrador, 

y auxilian en la evocación del ambiente, que es lacónica. Po-

quísimas peculiaridades de esta lengua popular dialectal chip--. 

taraseen lo consignado de ella: igualacIón fonética de las vo 

cales "o" y "u" (:ocres, derechus, Vencidur: sueros, derechos, 

V/meLdor), asimilación de vocales contiguas (pus, m'hijo: pues, 

mi hijo)... 

Hasta aquí estas sucintas precisiones sobre el arte de. 

la narración en los relatos de denuncia de José de la Cuadra.-

A guisa de conclusión podemos afirmar que este relatista signi 

ficase en este predio, entre otras cosas, por: la sencillez, 

la naturalidad y la fluidez de su instrumento expresivo; el 

ajuste log ado del motivo temático a e ste; la utilización del-

vocablo apropiado -el "cazador de vocablos" que le.  llamara Agui 

lera Malta--; la ausencia de un propósito docente obvio o %.11 iia" 

to, en lo contado; el resalte de los valores humanos... 



,11.0r.fj  

297 

1. Esta escena, que pone al descubierto el temple d 

Don Gaspar y que además sirve para introducir el tema secunda 

río de la hispanofobia en la trama -el nillo Felipin le apela -

también "gallego"- inicia el cuento y se interrumpe para dar-

paso a la larga evocación de su momento pasado; cuando ésta 

ha concluido, se retoma de nuevo y se le da remate: la amena-

za de castigo corpoLd1 para Felipín no se cumple: acaba con - 

el abrazo del mentor para el díscolo discípulo. 

2. Cual si resumiera, en su exposición final, el ale--

gato de defensa, el abogado achaca el crimen a causas adicio-

nales a la de la insatisfación sexual de la homicida; lo semi 

aprendido durante su estada en la ciudad (el concepto de la - 

raza vencida, la liberación de todo, la revolución rusa del - 

1917...) Estas motivaciones han sido articuladas ya en el tex 

to de la pieza, en escenas tituladas "La voz de los Hombres", 

"La voz de la Tierra  "La voz de los Animales". 

3. La Velandia, según el argumento, se pone en manos 

de Ña Chinta, una curandera, para deshacerse del hijo que ha-

concebido. Cuando ésta ha concluido su labor, el narrador di-

ce: "...Lola Velandia, sin poderse contener, la besó la mano, 

con un beso que era una lamida de perro por lo servil.. il••• 41.• 

• 

;Ah, gracias, mil gracias dadas te sean, buena vieja asesi---

na!" 0.C., p 
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4. En Los sangurimas, novela  montuvia, y "El sacristán 

intervienen dos personales curas, identificados con idéntico - 

nombre: los padres Terencio; al..jmismo, en "Barraquera" entá 

presente otro, pero sin distintivo. La imagen de los tres es 

sumamente negativa; siendo la de Terencío sangurima, una d 

las "ramas robustas"; la más subrayada: diPs6mano, mujeriego,— 

goloso... Un Sangurima, en el•forido. Don Fidel, el de "El maen 

tro de escuela", es distinto. 

Véase el comentario a este•cuento, en la parte 

nal de la sección El montuvio, del tercer capitulo de este tra. -: 

bajo. 

De acuerdo con el argumento, la esposa de Don Gaspar 

pese a su juventud, muere al poco tiempo de darle descendencia.  

El autor, que en su ensayo El montuvio•ecuatoriano (1936) , man. 

ciona y comenta el prematuro desgaste• y envejecimiento de 1 

mujer montuvia, acota el suceso anterior con un comentario . ex- 

•plicativo y de estilo algo -florido: "Flores son éstas -las mu-

jeres de nuestros campos- efímeras. Lozanas, magníficas, exubeH 

rentes no tardan en marchitarse. L a maternidad, muy especial 

mente, t6rnilas en fantasmas de lo que fueron cuando vírgenes. 

Son como esos trajes de crepé que, luego de puestos una vez, 

se convierten en sucios harapos..." O.C., p. 157. 

7. El párrafo i hreve o de extensión mediana; al igual 

que la oración de parecidas características, con una puntuación 
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adecuada, y en la que el nexo conjuntivo "r no se reitera (se 

lo sustituye por la coma o el punto y coma, según sea el caso) 

da fluidez a la lectura de texto. Es ella una constante en el-

estilo de este prosista. 

8. consideramos innecesaria esa reflexión sobre la tem-

prana erosión física de la campesina ecuatoriana. Interrumpe 

el curso, a nuestro entender, de la narración momentáneamente. 

9.- En "Madrecita falsa:" el suceder se desplaza, desde-

el comienzo, en forma rectilínea: causa-efecto. 

lo. Acostumbra De la cuadra seccionar el texto de sus - 

narraciones, en pórciones que identifica eón números romanos 

.arábigos. Son trozos o escenas, quo graduan el desarrollo. 

"Madrecita falsa" toda la introducción queda encuadrada bajo 

el número uno romano. Es un recurso común. En "La Tigra", em-!-

plea el llamativo de un tel:grama enviado a una autoridad judi 

cial, por un quejoso, y el curso de esta Comunicación, para en 

marcar el texto de la narración. 

11. 0.C., pp. 116; 118, 121. 

12. En la nota número siete (7.) de este capítulo, aludi 

mos a la brevedad extensiva en los párrafos y oraciones que ar 

ticulan el texto de esta prosa. Pero en "Incomprensión" se ex-

trema este rasgo estilístico: ello va en consonancia aquí con-

la situación anímica de los protagonistas. La inquietud parce-

la el pensamiento y su expresión. 
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13. 0.C., p. 128. 

14. Loc. cit. 

15. véase el comentario general nuestro a. esta colee...

ci6n en el apartado La narrativa, del primer capítulo de este 

estudio. 

16. 0.q. p. 17. 

17. A. F. Rojos, La novela ecuatoriana,ed, cit. p. 188. 

18. "m peonlda se encaminaba a la labor, madrugadora- 

y diligente. Eran quince los peones: encanecidos unos en el 

Mismo trabajo rudo y anónimo; nuevos, otros, retobos del gran 

árbol secular que nutria de luengos tiempos a los dueños. • • " 

C.C.. 	p. 303. 

19. 0.C. p. 292. 

20. 0.C. p. 959. 

21. C.C. p. 310. 

22. Dé Don Rubuerto, del cuento homónimo, es la siguiera 

te inserción, que abunda sobre las peculiaridades del habla - 

popular de estos montuvios personajes" - Yo andaba enfiestao 

ese día en Juján, cuando er paisa me vilo y me yamó pa tóMar- 

me parecer... Yo le dije: 'Diga no máh que unté hizo la plata 

farsificada, pero que no la cambió, porque la ley lo que cas 

tica es el cambeo... Er teniente político le tenía estrumen-

tao sumario y todo; pero con la tranca que yo le puse, se vi-

no abajo er papeleo... ¡Y pa qué!, er paisa me quedó grato y- 
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me pagó mi pensión que me bía tomao... "O.C. p. 380. ltertera-

ti)ificación del notorio tinterillo). 

23. Estas comparaciones se hallan, en el orden que se  

ofrecen, en las páginas 383, 433, 434, 555, 767. 

24. O.C. pp. 379, 391, 593. 

25. 0.C., P. 578. 

26. Corresponden estas citas al inicio de los cuentos 

"chumbote", "El desertor","Olor de cacao", "Honorarios", "La 

soga", que se hallan en las páginas 289, 303, 361, 369 y 374,-

de 0.C., respectivamente. 

27. Eglógíca es la pincelada que describe el plantío 

de arroz, anegado, en sazón, de no Camilo Franco; y conque co-

mienza la narración: "En la vega estaba el arroz espigón amar 

llecido. calentaba el sol dorando las cimeras de las matas; re 

frescaba el pie de los tallos la marisma lodosa, negrusca, que 

se hinchaba con las mareas crecidas y se desinflaba con las va.  

ciantes. El viento -que seguía el curso fluvial, jugando en FM. 

enamorisqueos con las ondas, desde la lejana cabecera, y que - 

nacía con el agua, como ella cristalino, en el mismo hontanar-

lejano de la sierra- agitaba las hojas largas, ásperas. Los 

coletazos de los bagres hediondos y los trampolines maromeros- 
• 

de los camarones, sacudían desde abajo el armazón vegetal. Pron 

to se pondría reventón el grano madurado por obra del, lodo 

y del sol." 0.C., 592. 
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13. 0.C., p. 128. 

1.4. Loc. cit t., 

15. Véase el comentario general nuestro a esta colec-T 

ción en el apartado La narrativa, del primer capítulo de este 

estudio. 

16. O.C. p. 17. 

17. A. F. Rojas, La novela ecuatoriana,ed, Cit. p. 188. 

18. "La peonada se ercaminaba a la labor, madrugadora-. 

y diligente. gran quince los peones: encanecidos unos en el 

mismo trabajo rudo y anónimo; nuevos, otros, retobos del gran 

árbol secular que nutría de luengos tiempos a los dueños. 

O.C. p. 303. 

19. opp. p. 292. 

20. O.C. p. 959. 

21. O.C. p. 310. 

22. De Don Rubuerto, del cuento homónimo, es la siguien 

te inserción, que abunda sobre las peculiaridades del habla 

popular de estos montuvios personajes:" - Yo andaba enfiestao 

ese día en Juján, cuando er paisa me viro y me yam6 pa tomar-

me parecer... Yo le dije: 'Diga no máll que usté hizo la plata 

farsificada, pero que no la cambió, porque la ley lo que cas 

Liga es el cambeo... 'Er teniente político le tenia estrumen-

tao sumario y todo; pero con la tranca que yo le puse, se vi-

no abajo er papeleo... ¡Y pa qué!, er paísa me quedó grato y- 
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me pagó mi pensión que me bía tomao... "p.C. p. 380. (Certera- 

tipificación del notorio tinterillo). 

23. Estas comparaciones se hallan, en el orden que se .- 

ofrecen, en las páginas 361, 433, 434, 555, 767. 

24. 0.c. pp. 379, 391, 593. 

25. 0.C., P. 578. 

26. Corresponden estas citas al inicio de los cuentos 
• 

"Chumbote", "El desertor"0"Olor de cacao", "Honorarios", "La - 

soga", que se hallan en las páginas 289, 303, 361,369 y 374,-

de 0.C., respectivamente. 

27. Eglógico es la pincelada que describe el plantío 

de arroz, anegado, en sazón, de flo Camilo Franco; y conque co-

mienza la narración: "En la vega estaba el arroz espigón ama ri'  

11eido. Calentaba el sol dorando las cimeras de las matas; re 

frescaba el pie de los tallos la marisma lodosa, negrusca, que 

se hinchaba con las mareas crecidas y se desinflaba con las va 

ciantes. El viento -que seguía el curso fluvial, jugando en 

enamorisqueos con las ondas, desde la lejana cabecera, y que - 

nacía con el agua, como ella cristalino, en el mismo hontanar-

lejano de la sierra- agitaba las hojas largas, ásperas. Los 

coletazos de los bagres hediondos y los trampolines maromeros-

de los camarones, sacudían desde abajo el armazón vegetal. Pron 

to se pondría reventón el grano, madurado por obra del lodo 

y del sol " 0.C., 592. 

.1.0* ~lb 



,~1~~''°5 

302 

28. En la agitada y enervante vida que tiene lugar en--

el fundo "Tres Hermanas", en particular en la de la Tigra,:la-

escena de la pregencia del clarinetista viene a ser come( un 

sedativo espiritual, una pausa de sosiego. De la Cuadra titu--

la esta porción "Intermezzo musicale: solo de clarinete". 

29. En "calor de yunca", la selva es marco adecuado pá-

ra la acción fuerte y dramática que tiene lugar: el incesto y-

la muerte violenta de la madre de los incestuosos. Es el calor 

de la selva de los instintos primaria3, irreprimidos. 

30. Contentiva de un acentuado poder de sugerencia -lo-

auditivo y lo visual- y prueba de la capacidad para plasmar --

el pasaje lírico, del escritor, es la estampa alusiva al bai-

le en casa de las Miranda: "Bailaban... zangoloteábase la casa 

encrme. Trinaban sus cuerdas y sun vigas. Quejábanse sus tabla 

nes de laurel. Sus calces profundos de palo incorruptible, es-

forzábanse por mantener la firmeza del conjunto". 0.C., p. 347. 

31. O.C. p..293. 

32. Ibid., p. 290. 

33. ibid., p. 723-.724. 

34. comienzo:."Nicasio sangurima, el abuelo, cra de ra-

za blanca, casi puro," Final: "En los ojos alagartados de don--

icasio la luz de la locura prendió otro - fuego." 

35. Veáse nuestro comentario a varios de los temas de - 

esta novela, en el capítulo tercero de este trabajo, en la seo 

ción El montuvio., 
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36. 0.C. p 	46.  

37. Sobre ellos recae la acción, la sufren. 

38. p. C. p. 414. 

39. El recuerdo de Ña Concepción se remonta en el mar-

co del tiempo, a un lejanisimo periodo: el do la niñez. De --

aqui parte hasta llegar 1 periodo en que sitúase -en el pre-

sente- esa rememoración. El autor ha colocado un testigo, de-

ese momento, en su manifestación exterior: el niño Cajamarca, 

que la observa. La escena que precede al sueno, que describe 

el ambiento externo del mercado al medio día, es logradísima. 

40. Son estas citas de los cuentos "811ishi la chivai,-

"El sacristán" y "Ayoras falsos", en ese orden; y se encuen-- 

tran en las páginas de 	746, 317, 410. 
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CONCLUSIONES 

Gn el celebrado movimiento literario, vigorozo y reforma 

dor de la Lie,'ión narrativa nacional, que insurge en el predio-

de las letras ecuatorianas para los comienzos de la década de 

1930, y que adjudicara a ente país singular relevancia en el ám 

bito cultural hispanoamericano, José de la Cuadra alínea como - 

un representante máximo. Miembro, dentro de esta saliente promp 

ción, del denominado núcleo de Guayaquil -por asiento domici-

liar y afinidad en la fuente proveedora de los motivos temáti--

cos vertebrales (la realidad social prU.ima)- y seftalado cultor 

del 	fícil género del cuento, aporta él, con su obra, un impul 

so nuevo y airoso a la relatística del Ecuador. iniciado en es-

te menester artístico, a lo que se conoce, en los tempranos 

mienzos del segundo decenio de la centuria en curso, época en 

que preside aún la retrasada y escapista escuela modernista en-

el escenario paisano, su producción ficcional acrecerá en núme-

ro y envergadura, durante el transcurso de la década próxima. 

período este último en que, paralelamente y como una prolonga--

ción y apoyo a veces de esa destacada y abundante cosecha 

tiva, cultiva asimismo un haz de selecciones de prosa interpre-

tativa, de entre las que sobresale la titulada El montuvio ecua-

toriano (1937), un ensayo de sesgo sociológico. Ocasión también 

para la incursión, aunque menos venturosa, en el terreno de la-

novela, donde surgen, como testigos de la empresa, una obra 
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clutda (Los Samurimls, novela mortuvia) y dos incompletas (h,s  

monos enloquecidos y Palo 'e balsa, vida y milagros de 

6mez. 1.211-Ton 

A De la Cuadra le corresponde vivir en una época de la 

historia patria que, como hemos apuntado en el primer capítulo-

de este trabajo, se considera sumamente significativa. Rasgo és 

te que, de paso, también distingue, guardada la debida propor. 

ción -en esencia-, el panotama contemporáneo, externo. Espacio-

temporal que, en lo local, se singulariza por el avivamiento de 

la hoguera que la pasión política de liberales, y conservadores, 

desatada, prendiera ya en los inicios de la vida independiente, 

y que se ve reforzada con la entrada a la palestra, de una nue-

va ideología, acuciante, la socialista-comunista; la supervivep 

cia, no obstante la puesta en operación de algunas medidas pa--

liativas, de un subrayado desnivel económico y social, que afee 

tan negativamente a un elevadísimo número 19.e personas, el gra--

dual emergimiento y aseptamiento de un anhelo de modificación - 

de esa estructura -injusta- en vigor, exteriorizado y echado 

adelante por una vanguardia de intelectuales, políticos, estu—

diantes y obreros; la oposición resuelta de los usufructuarios-

del sistema imperante, a los cambios requeridos y exigidos; la-

apertura definitiva -y con ello la inserción- del país a las co 

rrientes ideológicas y culturales y a la influencia económica,-

!7cráneas..,'Momento (1903-1941) en que afuera -ámbitos novomun- 

••••• 
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dista y europeo- tienen lugar sucesos de innegable repercusión-

externa, como: la primera gran conflagración mundial, las revo-

luciones rusa y mejicana, la depresión económica de Estados Uni.  

dos (1929), la reforma universitaria de Córdoba, el comienzo de 

operaciones del canal de Panamá... Acontecimientos -y muchos 

otros omitidos, que en conjunto, particularmente los que ocurren 

en el medio natal, articulan un fondo dramático sobre el cual - 

se asentarán la vida y las realizaciones del literato. Ambiente 

que, lógicamente, influirá y hasta condicionará, en parte, el 

curso de aquélla y de éstas. Hombre de su tiempo, De la Cuadra-

no permanece al margen de lo que en su derredor. sucede. Vive in 

tensamente el breve lapso que acomoda su tránsito terrenal: 

activo militante político de un partido de izquierda, reforma--

dor; desempeña diversas economiendas públicas; ejerce una profe 

sión que propicia el contacto con el pueblo y el conocimiento - 

de su realidad (la abogacía), y escribe. Preocúpale, paralela--

mente,la suerte de aquellos compatriotas que componen el grueso 

del mosaico poblacional de su atrasado y conservador país (mon-

tuvios, indios, negros...). Y en su obra literaria, que es esen 

cialmente regionalista y de tónica social, en su renglón mayor, 

canaliza asimismo esa inquietud humana por la colectividad pai-

sana. En el cuento, en la novela, en el artículo, en el ensayo. 

Ejemplo de correspondencia entre pensamiento y acción; confirma 

ción del aserto, por la que le atabe de su producción, de que - 
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la literatura es la traducción de  un estado político y social. 

E. 

(Angel F. Rojas, en su obra tantas veces citada por nosotros - 

en el desarrollo de este trabajo, apunta que esta simbiosis es 

particularmente cierta en el caso del Ecuador). 

Tangencia que en lo que respecta a la producción rela--

tística de este escritor que la trasunta -no toda ella, recal-

quemos, sigue esta orientación, según hemos anotado ya en algu 

na parte- no obra en perjuicio de su valor estético, de su ca-

lidad artística. Contrario ello a lo que sucede con otro afama 

do narrador coterráneo, contemporáneo -quizá el más conocido -

del país; Jorge Icaza. Quien supedita al mensaje social que se 

propone trasmitir, los demás elementos constitutivos de la crea 

ción. Dotado, a lo que se infiere, de un haz de cualidades fa-

vorecedoras para la ejecución de este menester artístico -como: 

un agudo sentido de observación de 

del contorno; un admirable dominio 

en que escribe; una habilidad nata 

acervo cultural-literario amplio-, 

las cosas y las situaciones 

del idioma, con sus matices, 

para referir y evocar; y un 

De la Cuadra, exigente con- 

sigo mismoologra armonizar y adecuar, en un todo arqui ectón.1- .  

co, los llamados fondo y forma. La denuncia del crimen social, 

en un lenguaje pulido, precisoNlesprendiéndose ella de los 

episodios y situaciones insertados. Sin ánimo propagandístico- 

expreso. Depurado, brioso. 
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Obras de José de la Cuadra 

Obras completas, lra. ed., Quito, Casa de la Cultura 
(El contenido de las Obras 

completál es el siguiente, 
 

de acuerdo con su indice: C*) 

A. Cuento y Novela. 

Oro de sol 
"Nieta de hibertadores" 
"El extrano paladín" 

1(112jJ9 Li  la 
Ulula Catalina 
Sueño de  una noche de  Navidad 

Prólogo 
La historia de Bebé, el mísero infante, 
de su hermoso sueño 
Suerte de epílogo que es -a la vez- dedica 
torta 

El amor que , dormía 
Proemio (Palabras al lector) 
"El amor que dormía" 
"Ia vuelta de la locura" 
"Mdentras el sol se pone" 
"Madrecita falsa' 
"Incomprensión" 
"El maestro de escuela" 

Repisas  
Glosa del título 
Del ilusa dominio: 

"Mal amor" 
"Camino de perfección" 
"Aquella carta" 
"Loto-en-flor" 
"Si el pasado volviera" 
"El derecho al amor" 

Para un suave -acaso triste- sonreír: 
"El poema perdido" 
"El anónimo" 
"La muerte rebelde" 

Ecuatoriana, 1958, 991 pp. 
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"Iconoclastia" 
"De cómo entró un rico en el reino de - 
los Cielos" 

Con perfume viejo: 
"La cruz en el agua" 
"El hombre de quien se burló la muerte" 

Las pequeñas tragedias: 
"Mledo" 
"¿Castigo?" 
"EL fin de la 'Teresita" 
"Chumbote" 
"Maruja: rosa, fruta, canción" 
"El desertor" 
"Venganza" 
"El sacristán" 

Horno  
"Barraquera" 
"Cólimes Jóter 
"Chichería" 
"Olor de cacao" 
"Malos recuerdos" (Ensayos de redacción) 
"Honorarios" 
"La soga" 
"Don Rubuerto" 
"Banda de pueblo" 
"Merienda de perro" 
"Ayoras falsos" 
"La Tigra" 

Los Sanurimas (novela montuvia) 
Teoría del matapalo 
Primera parte: El tronco añoso 
Segunda parte: Las ramas robustas 
Tercera parte: Torbellino en las hojas 
EPI1090 	: Palo abajo 

Guasinton (historia de un lagarto montuvio) 
"Guasinton"(historia de un lagarto montuvio) 
"La selva en llamas" (cuento para gran maga 

zinc) 
"El cóndor de oro" (cuento del drama oscuro) 
"El huésped" (paso dramático) 
"P'al caso" (cuento del celo montuvio) 
"Partición" (cuento del recuerdo tenaz) 
"La solterona" (cuento del amor desbordado) 
"Se ha perdido una niña" (cuento al estilo-- 
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viejo, al margen de los libros románticos) 
"Lo caracola" (cuento simple) 
"La ciudad abandonada" (cuento para revista 

gráfica) 
"Ruedas (cuento del arrabal noreste guaya-

quileño) 
"El Santo nuevo" (cuento de la propaganda - 
política en el campo montuvio) 

"Cubillo, buscador de ganado" (cuento de. -- 
aveáturas) 

"Disciplina" (un cuento negro esmeraldet%o) 

qs monos enloquecidos 
Palabras del protagonista al autor. 
Los_monos enloquecidos 

Otros relatos 
"Sangre espiatoria" 
"Candado" 
"Calor de yunta '" 
"Barraganía" 
"Shishi la chiva" 
"Galleros" 
Paloie balsa (vida y milagros de Máximo Gó- 

mez, ladrón de ganado) 

Crónica y Ensayo 

12 Siluetas  
"Augusto Arias o el evocador" 
"Aguilera Malta, explorador de la cholería" 
"Enrique Gil Gilhert, el autor de yunga"" 
"Gallegos Lara, el suscitador"' 
"Alfredo Pareja Diezcanseco° 
"Abel Romeo Castillo" 
"Jorge Carrera Andrade" 
"Victor M. Mi Meros, artista pintor" 
"Gustavo Bueno, discípulo de Cortot" 
"Carmela Palacios" 
"Germania Paz y Miño" 
"wencesláo Pareja" 

•t,  

El r.,.ontuvío ecuatoriano  
Plan geOgráfico rae l Ecuador 
Tia zona montuvia 
Pobladores no montuvios del agro litoral 
Física del montuvio 
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El montuvio y la literatura 
El montuvio y la política 
La vida económica montuvia 
Palabras finales 

Crónicas 
Impresiones del campo serraniego ecuatoria 
no" 

"Blanes, pintor uruguayo" 
"Don Manuel y los animales" 
"El caballero Pigafetta" 
"La Perricholi" 
"Vestigios de la Atlántida" 
"La novela de un soldado de fortuna" 
"La canción do las casas antiguas del puer-
to" 

Articulos 
"La iniciación de la novelística ecuatoria- 
na" 

"Advenimiento literario del montuvio" 
"Personajes en busca de autor" 
"Ecuador, país sin danza" (El pueblo ecuatp 
riano no baila) 

"¿FeísmQ? ¿Realismo?" 
"El sentido épico de la poesía de Gonzalo - 
Escudero" 

""El_ libro del semestre" 
"El osario de los cgrros" 

(Los rubros Cuento v Novela v Crónica y En-
say2, al igual que la distribución del ma-
terial literario bajo ellos, pertenecen a-
Jorge E. Adoum, compilador, ordenador y --
anotador del presente volumen de ObralConl-
pletas, de José de la Cuadra. El subrayado, 
el entrecomillado, la identificación con - 
mayúsculas de esos dos renglones citados y 
la adición de los subtítulos, colocados •••• 

entre paréntesis, a algunos cuentos y a --
dos de las tres novelas, son nuestros. En-
trecomillamos los títulos de los cuentos,-
crónicas, artículos y siluetas. "Perlita - 
Lila", "Olga Catalina" y °Suefto de una no-
che de Navidad", que aparecen subrayados -
por cuestiones de uniformidad en la ordena 
ción, son cuentos. Veánse las secciones La 
narrativa y La didáctica, del primer capi-
uulJ ae este trabajo). 
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